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	Para mi hija Nuria, por hacer de mi vida 

	un viaje lleno de aventuras.

	 

	Para Fermín, mi profesor de literatura de 3º BUP, culpable de que mi vida haya girado en torno a las letras. 

	 

	Para Alana Portero, porque te mereces la felicidad. 
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	Cuando una serendipia se cruza en nuestro destino, no somos conscientes en ese momento de que la vida está tomando un nuevo rumbo. Puede ser que acabemos de conocer al que será nuestro mejor amigo o encontrar un billete de diez euros cuando nos han robado la cartera y necesitamos el dinero para coger el bus que nos lleva a esa entrevista de trabajo que será decisiva. En mi caso, no descubrí la penicilina ni encontré dinero: Encontré una librería. Ajá, sí, como lo estáis leyendo. ¿Qué tiene de especial eso? Normal que os lo preguntéis, hoy en día es casi algo vintage pisar una. Bueno, lo mío no va por modas, se debió más bien a la necesidad de comprar los libros de lectura del instituto y decidirme por la primera que me mostró Google que no me pillaba lejos de casa. 

	Ahora me suena a cachondeo del destino que el nombre de la librería fuese precisamente Serendipias. En aquel momento no tenía ni idea de lo que significaba el nombre, y tuve que apuntarlo en un papel porque no estaba seguro de si me iba a acordar de cómo se llamaba si me perdía. Y no es que sea tonto, es que para los que no hayáis estado nunca en Tres Cantos, esta ciudad es un maldito laberinto dividido en sectores peatonales donde para encontrar el número de un portal, tardas casi tanto como Ulises en volver a Ítaca y es tan difícil como las doce pruebas de Hércules. ¿En qué estaban pensando cuando decidieron no poner nombres de calles al construir la ciudad y hacer todo tan peatonal? Que sí, que es muy bonito, no lo niego, pero es una locura para situarse como vengas de fuera. Es como si Tres Cantos solo se dejase conocer a los que viven aquí, quizá eso diese pie a una novela de ciencia ficción… En otra ocasión quizá. 

	Dejadme primero, antes de que os cuente qué ocurrió, que os explique algo sobre mí. Podría decorar un poco mi presentación para parecer más interesante, pero si algo he aprendido con la historia que os quiero contar, es que ser uno mismo es importante, así que no os voy a engañar: me llamo Daniel Otero, tengo dieciséis años y voy a 4º de la ESO. Tengo altas capacidades, vamos lo que la gente suele llamar ser superdotado. No mola tanto como decir que eres capitán del equipo de fútbol, pero sí soy capitán del equipo de la Lego League del insti. ¿Sabéis que somos los mejores del mundo? Bueno, friki fardeo aparte, esto que puede no parecer importante, el tener altas capacidades, me ha fastidiado la vida bastante hasta hace relativamente poco. 

	Los AACC somos los incomprendidos de todos los centros educativos, los que damos miedo porque nadie sabe cómo lidiar con nosotros, los que «como van bien, para qué vamos a adaptarles nada». Somos un grano en el culo para muchos profesores porque les ponemos en situaciones incómodas con nuestras preguntas; pero mirad, yo qué queréis que os diga, no lo hacemos con mala intención. Es que, como casi nunca nos adaptan nada, nos aburrimos como ostras y nuestra mente da mucho de sí… Recuerdo que en uno de los centros a los que fui en primaria me pasé casi todo el año castigado en el pasillo por hablar. Mi madre ya estaba desesperada de pedir tutorías para rogarles que me adaptasen el temario o me adelantasen un curso. Como no sacaba sobresalientes (¿si me aburría cómo querían que los sacase?) decían que no hacía falta y que además para adelantar un curso debía saber el contenido del curso superior y, obviamente, no era el caso. Que digo yo, que antes de saber un contenido tendré que estudiarlo, ¿no? A lo mejor por ciencia infusa… En fin, las maravillas del sistema educativo español… ¡Menos mal que en este instituto hacen muchas cosas para nosotros!

	Como veis, mi mente empieza hablando de una cosa y se va a otra continuamente; os tendréis que acostumbrar, lo siento. Bueno, sigo. Os contaba que lo pasé mal hasta hace poco, hasta que encontré a un grupo de gente con la que por fin pude sentirme cómodo, sin tener que esconder mis conocimientos ni fingir que me gustaban cosas que en realidad odiaba (hola, no me gusta el fútbol, solo jugaba para evitar las collejas que me daban si me quedaba leyendo en el patio). Y no habría conocido a ese grupo de lectores si no hubiese sido por la librería. Y aquí vuelvo al principio, encontrar la librería Serendipias fue… sí, una serendipia en sí misma, que acabaría llamando a muchas más con el paso de los días. 

	He elegido la tercera persona, el narrador omnisciente, para justificar saber cosas que, aunque muchas las he vivido y otras muchas me las han contado el resto de los protagonistas, no podría saber de otra manera. O, como dice nuestro profesor de literatura, Fermín, me convierte en el Dios absoluto de mi novela, y así puedo jugar con qué piensan, qué sienten. En fin, que me parecía mejor para que los lectores pudiesen tener una visión global de la historia y no solo mi punto de vista. Hasta aquí la explicación. 

	Y ahora sí, repetid conmigo Se-ren-di-pia. Una de las palabras más bonitas del mundo. Como croqueta, os lo digo yo. Y si no, leed, leed, que como buenos cotillas que somos todos en el fondo (y no tan en el fondo), seguro que os morís por conocer un trocito de nuestras vidas. 
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	Nasha observó desde el asiento del copiloto a los estudiantes que comenzaban a llegar al que, desde este curso, iba a ser su nuevo instituto, el IES Ernesto Gutiérrez.

	La incertidumbre sobre si sería aceptada o no era el eterno temor que atenazaba su corazón cada vez que debía cambiar de centro de estudios, casi siempre por las continuas mudanzas de sus padres. ¿Sería este el definitivo? Era muy duro tener que empezar una y otra vez de cero, pero ¿qué podía hacerle ella?

	—Nasha, hija, es hora de despedirnos, no puedo llegar tarde al trabajo el primer día y tú tienes que averiguar dónde están tus clases —dijo su padre con un leve tono de impaciencia, sacándola de su ensimismamiento—. Venga, esta tarde me cuentas qué tal te ha ido todo, seguro que muy bien, como siempre. 

	Como siempre. ¡Qué fácil era para él decir eso solo porque sacaba buenas notas! ¿Acaso nada más importaba? Suspiró, se inclinó para besarle y, murmurando una leve despedida, se bajó del coche para enfrentarse a un nuevo Día Uno. Otro más de tantos. Sabía qué debía hacer: pasar desapercibida, aunque sería difícil siendo mulata; para la mayoría sería simplemente negra. Esta nueva ciudad no tenía mucha diversidad por lo que había visto, así que no esperaba encontrar en clase a muchos alumnos que no fuesen blancos. Intentaría no llamar la atención para que nadie se diese cuenta de que estaba allí y así no la molestarían. Con suerte, ni los profesores tendrían interés en conocer a la nueva. 

	Se mezcló entre los estudiantes que se saludaban alegres tras el verano, localizó el tablón en el que se encontraban los listados y su clase con la ubicación: 4ºC, tercera planta a la derecha. Junto a ella, se habían reunido varios alumnos que parecían entusiasmados al comprobar que estaban juntos un curso más. Los miró con curiosidad, ya que serían sus nuevos compañeros. Parecían simpáticos; así que, quizá, el nuevo curso no estuviese tan mal como pensaba al principio. Más animada que antes, se dirigió a las escaleras con una sonrisa, pero pronto se le borró de la cara cuando alguien la empujó y cayó al suelo. 

	—Eh, tú, la nueva, ¡mira por dónde vas, carboncito! —le gritó un chico de quien solo pudo ver la espalda. 

	—¡Serás gilipollas, Rodrigo! ¡Déjala en paz! ¡Y lo de carboncito es muy racista! —le gritó una chica que se había parado para ayudarla a levantarse y que se presentó como Nuria—. No le hagas caso, siempre está igual con los nuevos. Luego es bastante inofensivo, pero tiene que dar la nota. Te he visto antes mirando el listado y creo que estás en mi clase. Ven conmigo, te presentaré a mis amigos y así te podrás olvidar de este tarado. 

	—¡Muchas gracias! Soy Nasha. Estoy acostumbrada a encontrarme a un Rodrigo en cada centro al que voy, no te preocupes, al final se terminan aburriendo de mí…

	—Vaya, así que has estudiado en muchos sitios, a mí me encantaría cambiar de aires, a veces hasta sueño con estudiar fuera de España. Ah, mira… ¡Lucía, Carlos, aquí estoy! —exclamó mientras saludaba a sus amigos—. Chicos, esta es Nasha, estará en nuestra clase y, en fin, ya ha conocido a Rodrigo…

	—Rodrigo el imbécil, querrás decir. Hola, Nasha, soy Lucía, ¡encantada de conocerte! Vamos rápido a clase que a primera hora he visto que nos toca con Isabel y no conviene caerle mal. 

	Les siguió a clase obediente. Sabiendo que iba a estar arropada por un grupo de alumnos, no dudó en pensar que era muy buen comienzo y supo que podría enfrentarse al tal Rodrigo si fuese necesario. En clase se sentó entre Nuria y Carlos, un chico lleno de pecas y con unos ojos azules increíbles que no paraba quieto y que era la mar de simpático. Tras sacar los cuadernos se abrió la puerta y entró un profesor. 

	—Tú no eres Isabel —afirmó Rodrigo haciendo con sus manos un gesto que imitaba los pechos de una mujer sobre su torso.

	—Efectivamente, no lo soy —confirmó el profesor muy serio—. Mi nombre es Don Gabino, y este año les voy a impartir clase de Sociales, ya que Isabel ha decidido tomarse un año sabático de la docencia. Si no me han informado mal, usted debe de ser Rodrigo, el payaso de la clase —dijo muy serio mientras dejaba en la mesa un maletín, se cruzaba de brazos y le miraba fijamente—. Que le quede muy clarito, y al resto también: en mi clase no admito estupideces. Respétenme y yo les respetaré a ustedes. 

	—¡Señor, sí, señor! —contestó Rodrigo poniéndose en pie y haciendo un saludo militar. 

	—Fuera de clase. Ya. 

	—Pero… —intentó protestar Rodrigo aturdido.

	—He sido muy claro: nada de estupideces, y usted parece que es incapaz de mantener la boca cerrada sin decir alguna, así que no le quiero ver durante esta hora. Salga y que sus compañeros le dejen los apuntes —contestó mientras abría la puerta y le franqueaba el paso. —Veo que se han callado todos. Primera norma clara, empecemos con la clase. 
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	Tras una primera hora que sentó las bases de lo que iban a ser las clases de don Gabino, llegó el turno de la clase de Fermín, el profesor de Lengua, que iba a ser su tutor ese año. Daniel, sentado en la última fila, dibujaba garabatos en su cuaderno. Él era más un chico de ciencias. Por lo general los profesores de Lengua le aburrían mortalmente, pero entonces, el profesor dijo algo que llamó completamente su atención. 

	—Bien, cuarto es un curso importante para todos vosotros, debéis tomároslo en serio, pero no quiero que sea todo seriedad y aburrimiento, ya sabéis que mis clases nunca lo son. Dejaremos que la literatura fluya por nuestras venas, recitaremos poemas y crearemos historias poniendo en práctica lo que aprendamos de lengua. Además, este año queremos iniciar una actividad llamada «La literatura está viva» en la que vendrán autores al instituto y para la que, por supuesto, vamos a necesitar vuestra ayuda. No es obligatoria la participación en el proyecto de organización, sí en el de la visita, pero quien decida ser voluntario y se lo tome en serio, tendrá muy buena consideración por mi parte a la hora de ayudar con unas decimillas si hacen falta en las notas finales.

	—¡Eso es genial! —exclamó Nuria, que se sentaba dos filas delante de Daniel—. ¿Has decidido ya quiénes van a venir? Sabes que conozco a muchos autores…

	—Sabía que te haría ilusión, Nuria, pero tranquila, ¿eh?, es un trabajo que lleva tiempo, la preparación no puede hacerse de un día para otro, sino que tiene que seguir un proceso. No quiero que sea solo un proyecto de mi asignatura, debemos conseguir que todos los miembros de nuestro centro se vean representados, no olvidéis que las ciencias y las letras se dan la mano en muchas más ocasiones de las que pensáis, ¡la poesía tiene mucho de matemáticas!

	—Ay, Fermín, ya has tenido que mencionar las matemáticas y me aburro solo de pensar en ellas —protestó Nuria. Daniel estuvo a punto de decir algo como que menuda tontería, las matemáticas eran perfectas, eran la ciencia más pura, la base entera de nuestra existencia… pero prefirió no decir nada, ¿para qué destacar el primer día de clase?

	—Ah, pero las matemáticas están también en la literatura: en poesía contamos las sílabas, las estrofas… aunque parezca que es una tontería, pues mira, ahí las tienes, las matemáticas en la literatura. Por no hablar de los enigmas matemáticos que hay escondidos en obras como Alicia en el País de las maravillas y que es una gozada descubrir —explicó Fermín—. Además, si piensas eso es porque todavía no has conocido a mi amigo Fernando Blasco, un profesor de universidad que vendrá a demostraros que las matemáticas pueden ser mucho más divertidas de lo que pensáis y que están detrás de la magia. Se lo he presentado a vuestro profesor de Matemáticas, Fernando Sánchez, y va a traerle un día a clase. 

	—¿Qué pasa, que reparten el nombre de Fernando a los matemáticos o qué? —preguntó Rodrigo intentando hacer una gracia, a la que Fermín ni se molestó en contestar, pasando a explicar el temario del curso y lo que esperaba de los alumnos durante los siguientes meses. 

	Daniel estaba fascinado por la perspectiva de participar en un encuentro con escritores y por lo que acababa de averiguar sobre Nuria, ¿conocía a autores? ¡Qué interesante! A él siempre le había gustado mucho leer, así que pensó que podría ser una amiga en potencia, si es que se daba el caso de que hablasen en algún momento, que no lo veía tan claro. 

	—Bueno, como necesitamos saber de forma urgente quiénes queréis participar y qué se os da bien a cada uno, ¿qué os parece si hoy os presentáis todos y vais escribiendo en un folio si queréis participar, qué autores querríais que viniesen y qué se os da bien hacer u os gusta, para intentar poneros en los puestos que más cuadren con vosotros? Además, sería una buena forma de que los alumnos nuevos os conozcan y los conozcamos —explicó Fermín mientras miraba a Daniel y a Nasha.

	Daniel notó cómo se ponía colorado. No solía gustarle que la gente se fijase en él porque cuando así ocurría era por dos motivos: para sacar provecho de sus conocimientos a la hora de hacer trabajos, o para insultarle, por eso se había sentado en la última fila de la clase. Uno a uno se fueron presentando mientras Fermín tomaba notas en un papel.

	—Estupendo, estos días repasaré la información que me habéis proporcionado y, tras hablar con los otros profesores que me ayudan en el proyecto, os propondré grupos de trabajo, explicándoos qué debe hacer cada uno. Ah, por cierto, uno de los temas que estudiaremos este año es El Cid, que leeremos en clase, pero antes quiero que os leáis todos el libro Cordeluna, de Elia Barceló, a vuestro ritmo. Creo que os gustará bastante y os ayudará a comprender mejor el clásico y lo cogeréis con más ganas. 

	—Puf, mira que lo dudo —se quejó de nuevo Rodrigo. 

	—Rodrigo, hijo, ¿es que solo abres la boca para protestar? Cuando lo leas, si no te gusta, hablamos. Hasta ese momento, chitón —le contestó Fermín visiblemente molesto—. Es más, vas a ser el encargado de recitarnos en clase La jura de Santa Gadea, así que ya lo estás buscando y espero que te lo aprendas bien. Con lo que te gusta llamar la atención, qué mejor que ser el centro de todas las miradas, ¿no?

	Daniel miró a Rodrigo molesto. ¿Iban a tener que aguantar a ese gracioso todos los días en todas las clases haciendo el payaso? Gente como él no ayudaba nada a que se integrase en clase porque no tenía paciencia con ellos. Las explicaciones ya eran lo suficientemente lentas para él como para que no se avanzase por culpa de un graciosillo, que no sabía apreciar el esfuerzo de profesores y compañeros. Intentaba controlarse y no levantar la cabeza, pero en más de una ocasión le habían expulsado de clase por insultar a estos tipejos. Supuso que si quería pasar un año tranquilo debería contar hasta diez cada vez que le sacaran de sus casillas y suspiró. 

	—¿Suspiras, chico nuevo? —preguntó susurrando la chica que tenía al lado, sobresaltándole. 

	—Es que llevo dos clases y ya no aguanto a Rodrigo, me saca de quicio —contestó. 

	—Bueno, te acostumbrarás. Lleva siendo igual desde primaria, muchos ya no le hacemos caso en clase, pero él sigue erre que erre con sus bromitas estúpidas. Luego en persona es mucho más majo, te lo digo porque somos bastante amigos, pero no sé por qué aquí es insufrible. Por cierto, me llamo Montse. 

	—Yo soy Dani, encantado. Si eres tan amiga de Rodrigo, me parece que acabo de meter la pata…

	—No, tranquilo, incluso a mí me desespera en el instituto, no te preocupes —contestó con una sonrisa tranquilizadora. 

	Con el sonido del timbre salieron todos corriendo hacia el patio, aunque él no tenía ningún interés especial por conocer gente. Se metió en la cafetería a comprar un bocadillo y allí encontró a algunos de sus compañeros comprando refrescos. En cuanto pagó, salió y se sentó a comérselo en las escaleras que había junto a la entrada de la cafetería con los cascos puestos. Vio pasar a Montse con unas amigas, quien se volvió y le saludó tímidamente con la mano. Parecía simpática, intentaría hablar más con ella.

	Cuando terminó el bocadillo se dirigió a la biblioteca para cotillear qué libros tenían y, de paso, evitar el tener que hablar con más gente en el patio. Una vez allí, se encontró con que la puerta estaba cerrada, lo que le fastidió bastante. Recorrió el pasillo de vuelta lentamente al patio y, antes de llegar, una mujer que no había conocido todavía se dirigió a él.

	—¡Hola! Eres Daniel Otero, ¿verdad?

	—Eh… sí, soy yo…

	—¡Estupendo! Soy Manoli, la orientadora. Iba a hablar contigo luego, entre clase y clase, pero si no te importa, te comento ahora. 

	—Vale, ya que no está abierta la biblio, supongo que no pierdo nada hablando con usted —contestó con resignación. 

	Al llegar a su despacho, señaló una silla para que se sentase mientras rebuscaba entre los muchos papeles que tenía sobre la mesa. La miró con curiosidad, no se parecía en nada a las orientadoras con las que había tenido que verse en otros centros, esta parecía simpática, no altanera ni «yo sé lo que más te conviene y es que hagas lo mismo que los demás para igualarte». Que es lo mismo que decirle a un niño manco que si se esfuerza, cuando llegue a secundaria, le saldrá una mano nueva. Daniel estaba harto de que le dijesen eso a su madre: «ya se igualará, todos lo hacen en secundaria». Mentira. Mentira podrida. Lo que tienen que hacer es tratar a todos con equidad. Su madre se cansaba de decírselo a profesores y orientadores, pero nunca había servido de nada.

	—Ay, perdona, Daniel, es que como no esperaba encontrarte por el pasillo, no lo he preparado, a ver… a ver… ¡aquí estás! —exclamó alegre tras encontrar unos papeles—. Bueno, tú estás aquí, me refiero a tu carpeta, jeje. Me llamó mucho la atención cuando la vi porque no encontré anotada ningún tipo de adaptación, ¿es posible que se trate de un error?

	—No, me temo que no, Manoli. Mi madre siempre ha pedido que me adapten los contenidos, pero lo único que le han dicho siempre es que es una pesada y que el que yo tenga altas capacidades no me hace especial. 

	—¡Eso es una locura! Pero ¿cómo no han visto que necesitabas adaptación o incluso adelantarte un curso, con el CI que tienes? Sí hay anotados muchos problemas de conducta, ¿es que no han relacionado las dos cosas? 

	—Pues obviamente no; si quieres, puedes preguntarle a mi madre, estará más que encantada de hablar contigo porque nunca nadie ha creído lo que ella decía sobre mí. La pobre llegaba a casa llorando después de cada reunión con tutores y orientación, la verdad. 

	—Ay, por dios, eso sí que no puede consentirse, ¡una madre llorando cuando tiene un hijo excepcional! Para nosotros todos los alumnos sois muy importantes, y si en algo nos preciamos en este centro es de ser pioneros en la atención al alumnado de altas capacidades. Queremos que seáis felices aquí, que podáis desarrollar al máximo vuestros intereses, porque si estáis contentos, sois un gran aporte a toda la comunidad educativa. Voy a pedir cita con tu madre y tu tutor para poder preparar las adaptaciones que necesites tras los exámenes iniciales que haréis estos días y además os presentaré las actividades a las que te puedes apuntar. ¿Qué te parece?

	—¡Me parece que mi madre no se lo va a creer cuando hables con ella! Hasta que no lo vea, no me lo voy a poder creer, de verdad, que siempre me dejan el último en todos los centros para ayudarme. 

	—Aquí no, Daniel, aquí no, ya lo verás. Para mí eres una prioridad, no solo como alumno nuevo, sino como persona que nunca ha sido ayudada cuando además la ley está de tu parte. Mucha gente se olvida, incluso los profesores, de que las altas capacidades son necesidades educativas especiales y hay que atenderlas igual que a un alumno que no llega. Muchas veces parece que sois alumnos vagos, que no tenéis interés por las asignaturas, pero solo es porque os aburrís y vuestra forma de aprender es diferente del resto. Todos los años me toca pelearme con algunos profesores, especialmente los más mayores, que no entienden que os tienen que ayudar. 

	En ese momento sonó el timbre que marcaba el final del recreo y se despidieron. Cuando subió a clase, seguía sonriendo como un tonto. ¿Sería posible que por fin fuesen a cambiar las cosas?
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	Nasha, Nuria, Lucía y Carlos se sentaron en la escalera que había junto a la cafetería del patio para comerse tranquilos los enormes bocadillos que vendían allí. Nasha, acostumbrada a pasar sola los primeros días en cada nuevo centro en el que había estudiado, se sentía cómoda con sus compañeros. Aunque hubiese empezado con la idea fija de no llamar la atención de nadie, Nuria directamente había asumido que formaría parte de su grupo de amigos esperándola al tocar la campana del recreo para que no se quedase sola. Quería saber más cosas sobre ellos, así que aprovechó para sacar el tema de las reseñas que tanto le había llamado la atención. 

	—Nuria, antes en clase has dicho que conoces a muchos autores, ¿cómo es eso?

	—Bueno, mi madre siempre ha tenido muchos libros en casa y no ha parado de hacer cosas relacionadas con la literatura. Muchos amigos suyos son escritores, así que desde que soy pequeña siempre han venido a casa o hemos ido a sus presentaciones. Cuando abrió la librería, me resultó más fácil todavía conocerlos, porque vienen con frecuencia. 

	—Espera, ¿tu madre tiene una librería? Yo flipo, me encanta leer, ¡sería un sueño hecho realidad para mí!

	—Sí, sí, tiene una muy chula en el Sector Foresta, ¿la conoces? —intervino Carlos.

	—Emmm, no, lo siento, es que nos hemos mudado hace un par de semanas a Tres Cantos y la verdad es que no termino de entender muy bien cómo se distribuyen las calles en esta ciudad…

	—¡Ja! No eres la única, tranquila —contestó Carlos guasón—. Tres Cantos es el terror de los repartidores, nunca encuentran las calles. No sé en qué cabeza brillante surgió la idea de ordenar todo en sectores peatonales, cada vez que mis padres piden algo por internet tenemos que rezar para que llegue…

	—¡Eh! Que no pidan libros en cierta web matanegocios que todos conocemos, que para eso están las librerías pequeñas como las de mi madre, que se lo merecen mucho más —le recordó Nuria sonriendo—. ¿Quién te asesora en la web, eh? ¡Nadie! Los libreros son necesarios, son…

	—¡Cómo voy a pedir libros online teniendo la librería de tu madre! —le cortó Carlos—. No, mujer, que lo que han pedido han sido chorradas de teletienda, nunca comprarían libros allí, te lo aseguro.

	—Por si acaso, por si acaso…

	—Bueno, dejemos el tema de internet y centrémonos en el notición del verano —cortó Lucía por lo sano—. ¿Sabéis que quedé con mi prima Glauca y con Alberto en Londres en agosto?

	—¡Qué dices, tía! ¡Qué guay! ¿Estaban felices? ¿Te dijeron algo? ¡Cuenta, cuenta! —quiso saber Nuria.

	—Sí, sí, estaban muy contentos, se enamoraron tanto de Londres hace tres años que no pararon hasta conseguir estudiar allí. Se han metido los dos a estudiar cine y están la mar de felices. Después de todo lo que le pasó a Glauca, parecía otra. Me dijo que estaba escribiendo todo lo que le ocurrió y que tenía título y todo para la historia: Bajo el paraguas azul. ¿Os imagináis que se publica? ¡Sería una pasada!

	—¿Quiénes son Glauca y Alberto? —preguntó Nasha pensando que si no se enteraba pronto, se quedaría fuera de la conversación. 

	—Bueno, Glauca es prima de Lucía, y todos la conocemos porque hace unos años fue víctima de ciberacoso. Otra chica de clase le robó una foto que compartió por todas partes y bueno, se lio parda —le explicó Nuria.

	—¿Parda? Eso se queda corto —interrumpió Carlos—. La verdad es que fue un dramón, lo que hizo Andrea fue cruel no, lo siguiente. Casi se cargó a la prima de Lucía. Fue una movida impresionante. Como no había cumplido los catorce, no pudieron condenarla, solo una multa que el padre pagó encantado y se la llevó a un centro de EEUU para que viviese más tranquila y la tratasen. No hemos vuelto a saber nada de ella, y la verdad es que mejor así.

	—¡Qué fuerte! Pero me alegro de que la acosadora no se saliese con la suya, la verdad. 

	Y así, sin apenas darse cuenta, se terminó el recreo. Las clases pasaron volando y pronto llegó el momento de volver a casa. 

	—Hola, cariño, ¿qué tal tu primer día de clase? —preguntó la madre de Nasha al verla entrar. 

	—¡Muy bien! La verdad es que he hecho nuevos amigos y parecen muy simpáticos. Los profesores que tengo de momento me han gustado bastante, especialmente mi tutor, Fermín, que es el profesor de Literatura.

	—¿Ves? No deberías tener ese pánico irracional a los nuevos comienzos. ¡Si puedes reinventarte todo el tiempo! ¿No es divertido?

	Nasha miró a su madre con la boca abierta. ¿De verdad pensaba que perder amigos constantemente era divertido? ¿Que pasar una y otra vez por el duro trabajo de conocer gente, de ganarse el respeto de compañeros y profesores era algo por lo que le encantaba pasar? ¿En qué mundo vivía? Prefirió callarse y no contestarle porque sabía que, si lo hacía, acabarían discutiendo y no quería terminar el día con un sabor agridulce. 

	—Sí, mamá, divertidísimo. ¿Qué tal tu día? ¿Has vendido mucho hoy? —preguntó para cambiar de tema. Su madre trabajaba desde casa en una empresa que había montado en internet para vender objetos de arte que recolectaba por todo el mundo. Era muy buena en su trabajo, pero a Nasha no le gustaba cuando tenía que viajar tanto. 

	—¡Sí! Justo hace media hora me han comprado el busto que traje de Alemania el mes pasado de Florian Thalhammer, y tengo a dos clientes pujando por el cuadro de la maltesa Marilyn Navarro. Si sale como espero, esta noche cenamos fuera. Bueno, qué narices, cenamos fuera sí o sí, porque tu padre llega tarde y si él no cocina, ya sabes que yo quemo todo, así que mejor no tentar a la suerte… Para comer sí dejó algo hecho, así que no hay problema.

	—¿Puedo elegir yo el sitio? Me apetece japonés, y una de mis nuevas amigas me ha dicho que hay uno muy bueno, Kashiwa, cerca de la librería de su madre. 

	—¡Excelente! Así vamos conociendo los restaurantes de esta ciudad. Mándale la ubicación a tu padre por el móvil y esta noche quedamos con él allí. 

	Suspiró. Su madre era un absoluto desastre en la cocina, al contrario que su padre, que hacía comidas maravillosas de la nada, como el día que le dio por preparar arroz con sardinillas con tomate en lata porque a su madre, que había quedado en hacer la compra, se le había olvidado por completo. Lo llamó «arroz a la Sergi», y tuvo tanto éxito que se convirtió en uno de sus platos recurrentes cuando estaban vagos para hacer otra cosa. 

	Tras comer la comida que había preparado su padre la noche anterior para que ellas solo tuviesen que calentarla, fue a su habitación y se pasó el resto de la tarde escuchando música y leyendo; pronto empezarían a mandarles deberes y no se podría permitir ese lujo. Se sentía feliz, parecía que ese curso por fin iba a encajar en algún sitio. Cogió su ejemplar de El secreto del amor de Daniel Blanco y continuó conociendo a ese boticario tan encantador que lo protagonizaba. 

	Bip. Bip. Bip. En su móvil, un mensaje de WhatsApp apareció en su pantalla:

	 

	+34606…….

	Nena, no puedo vivir sin ti, ¿dónde estás? El pasado es pasado, sabes que eres toda mi vida, ¿puedo ir a verte?

	 

	Nasha se quedó mirando el mensaje con la boca abierta. No tenía el número en sus contactos, pero sabía perfectamente a quién pertenecía. Un escalofrío recorrió todo su cuerpo. Tardó unos segundos en tomar la decisión, pero consiguió hacerlo: pulsó borrar y siguió leyendo, aunque le costó mucho concentrarse en lugar de dejarse llevar por los recuerdos. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	 

	 

	Esther, 

	Siento miedo al escribirte estas palabras pero creo que es necesario dirigirme a ti. Hace muchos años que nos conocemos, pero nunca he tenido el valor de hablar contigo. ¿Cómo hacerlo sin despertar sospechas? En mi familia, nadie lo entendería. Me parece que la única manera de que lo nuestro funcione es hacerlo a escondidas, a través de cartas, donde pueda contarte todo lo que siento, todo lo que me gustaría hacer y no puedo porque me ha tocado vivir una vida que no es la mía. No quiero saber lo que haría mi familia si se enterase de tu existencia, solo de pensarlo me dan escalofríos. 

	Hoy te he visto mirándote en el espejo y no he podido evitar un dolor de estómago que no me dejaba respirar. Si tan solo pudiese contar la verdad…
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	Daniel volvió a casa sabiendo que su madre le estaría esperando para comer juntos. Siempre lo hacía el primer día de cada nuevo curso, era una pequeña tradición que tenía con la esperanza de que alguna vez le dijese que todo había ido bien. Por fin, después de tantos años, podría decírselo, y eso le ponía de muy buen humor. Al salir del ascensor, un aroma inconfundible a manzana y canela se había adueñado del descansillo, dándole la bienvenida. Sonrió y abrió la puerta decidido a darle una alegría.

	—¡Mamá! No te lo vas a creer… No ha estado tan mal como esperaba. 

	—¿En serio? ¡Eso es genial! ¡Quiero que me cuentes todo! —pidió alborozada mientras le daba un abrazo gigante y lo llenaba de besos. Eso de ser hijo único tenía sus ventajas, todos los mimos eran para él, no se podía quejar. 

	—Sí, sí, en clase hay un imbécil que se cree muy gracioso, como todos los años, y sé que aguantarlo va a ser mi mayor reto. He conocido a una chica que parece muy simpática, Montse, que se sienta cerca de mí, y opina lo mismo que yo respecto a Rodrigo. Ah, por cierto, la orientadora quiere hablar contigo. 

	—Ay, madre, pero si ha sido el primer día, ¿ya empiezan?

	—No, no, es que no te lo vas a creer: quiere ayudarme. Se ha escandalizado al ver que nadie me había adaptado nada nunca, así que quiere que os veáis para que este año tenga toda la ayuda que necesito. Yo al principio estaba escéptico, pero oye, ¿y si es verdad?

	—Pero ¿qué me dices? ¿Será verdad? Mañana mismo llamo para concertar una cita con ella y nos ponemos manos a la obra. Ahora vamos a comer, que he hecho además tu postre favorito…

	—¡Apple crumble! Ay, cómo me conoces, jajaja, pero ya lo sabía, huele hasta en el descansillo, era imposible no descubrirlo. 

	Comieron contándose cómo había sido su día y después se pusieron a ver una serie a la que su madre se había enganchado, Lucifer. A Daniel le hacía mucha gracia observarla cuando la veían. Porque de repente se convertía en una quinceañera totalmente encandilada por ese diablillo británico que era Tom Ellis. Era todo un puntazo poder compartir crush con ella, se peleaban de broma para ver quién se quedaría a Lucifer si apareciese un día por casa. Les pasaba lo mismo con el Capitán Garfio en la serie Once Upon a Time, se ve que los malotes les molaban. Quizá por eso su madre se enamoró de su padre cuando lo conoció, aunque por desgracia él no se redimió como los de las series, les abandonó cuando él era apenas un bebé y no sabían nada de él desde hacía años, así que para él solo había existido su madre, a la que quería con locura.

	Tras ver tres episodios, se acordó de que tenía que comprar el libro de lectura que había pedido Fermín en clase, así que le pidió a su madre dinero para ir a una librería. No llevaban mucho tiempo viviendo en Tres Cantos, se habían mudado durante el verano porque a su madre le habían ofrecido un puesto en una agencia de viajes allí, así que buscó en internet dónde podría encontrar una. Vaya nombrecito tenía la que encontró: Serendipias. Iba muy justo de tiempo, pero esperaba que estuviese abierta todavía.

	Cuando llegó vio que en la entrada tenían una pizarra anunciando clubes de lectura para todas las edades, lo que llamó su atención. Abrió la puerta y le sorprendió gratamente la cantidad de libros que había y el olor, ese olor a libro nuevo que tanto les gusta a los bibliófilos. Vio a Nuria, la chica que estaba en su clase que conocía a autores, explicándole a una señora algo sobre su libro favorito, La noche más oscura de Ana Alcolea. Tenía buen gusto, desde luego, él también lo había leído y le había gustado mucho. 

	—Hola, ¿puedo ayudarte? —preguntó la librera, sonriéndole. 

	—Eh, sí, por favor, tenemos que leer en el instituto Cordeluna, ¿lo tenéis?

	—¡Claro! ¿Tú también vas a cuarto? ¡Como mi hija Nuria! A lo mejor vais a la misma clase —comentó mientras iba en busca del libro.

	—Efectivamente, vamos a la misma clase. Soy nuevo y no conozco a muchas personas todavía, no sabía que esta librería era de su madre, la verdad. 

	—¿Y te gusta leer? Lo digo porque si es así, estás en el sitio adecuado, tenemos clubes de lectura muy chulos y vamos a empezar este mes. Además, en cada reunión siempre vienen los autores de los libros que leemos para poder hablar con ellos sobre sus novelas.

	—¿En serio? Eso es genial, precisamente iba a preguntarte por ellos, lo he visto en la pizarra. 

	—¡Hola! Tú eres el nuevo, ¿verdad? —preguntó Nuria, que justo había terminado de hablar con la otra clienta y se dirigía hacia donde estaba su madre—. Soy Nuria, hoy en clase no he podido presentarme debidamente. 

	—Hola, sí, encantado, soy Daniel. La verdad es que lo de los clubes de lectura me interesa bastante, ¿qué tal están de asistencia?

	—¡Son geniales! Por lo general a la gente le encanta venir precisamente para conocer a los autores, mola poder comentar los libros con ellos. No hay un número fijo de asistentes, a veces depende del libro que leamos. 

	—Oye, pues me interesa, ¿me puedes apuntar? ¿Qué libro tocaría leer este mes?

	—Claro, voy a coger el boletín de inscripción y te traigo el libro, es Dos instantes, de Anabel Botella. Que además es como mi tía, porque, aunque vive en Valencia, viene mucho a nuestra casa. Te va a encantar. Por cierto, ¿no te gustará escribir también?

	—Hago mis pinitos, no es que sea especialmente bueno, pero me sirve para desahogarme, ¿por?

	—Es que tenemos un taller de escritura juvenil, igual te interesaba apuntarte, para mí es el mejor día de la semana, la verdad. 

	—Pues hablo con mi madre y te lo digo, porque depende de si lo puede pagar o no, es que como vivo solo con ella y solo tiene su sueldo…

	—¿Qué me vas a contar? Mis padres se divorciaron cuando yo era un bebé y no sé nada de él desde que tenía tres años, todo depende de mi madre, por eso se curra tanto todo lo que hace, todo recae sobre ella. 

	—¡Exactamente igual que la mía! 

	Mientras Daniel llamaba a su madre, se abrió la puerta y entró otra chica de clase. Nuria se giró para saludarla.

	—¡Nasha! Qué bien que has venido, mira, te voy a presentar a Daniel, que también está en nuestra clase. 

	—Hola, Daniel, encantada. ¿También has venido a por Cordeluna? 

	—Sí, creo que vamos a venir todos los de clase estos días —contestó Daniel, que había colgado a su madre ya. Normalmente no era muy social y la conversación con la dicharachera Nuria le había dejado ya un poco exhausto, pero Nasha parecía simpática y no quería cortarla. —Nuria, dice mi madre que sí puedo, así que me apunto también. 

	—Mira, Nasha, justo le estaba contando a Daniel lo de los clubes de lectura y el taller de escritura, ¿por qué no te apuntas tú también?

	—¡Claro! Cuenta conmigo, the more the merrier que decían cuando vivía en Londres. 

	—¿Has vivido en Londres? —preguntó Daniel interesado, pues era una ciudad que le encantaría visitar. 

	—Sí, vivimos allí hasta que cumplí ocho años. Somos una familia muy internacional, mi madre es de Sudáfrica, pero vivió en Londres veinte años, donde conoció a mi padre cuando este se fue allí de erasmus. Al parecer le deprimía mucho el tiempo de Inglaterra y consiguió un trabajo bueno en Barcelona, de donde es él, luego hemos ido mudándonos durante los siguientes años hasta llegar aquí, a ver si ya nos quedamos en Tres Cantos por un tiempo, que me gusta, es una ciudad muy tranquila. En fin, chicos, os dejo, que me esperan mis padres para cenar en el japonés de aquí al lado. 

	—¡Dile a Asun que te he mandado yo! ¡Y no te olvides de pedir las Gyozas, son mis favoritas! —le gritó Nuria desde la puerta, a lo que Nasha contestó con el pulgar hacia arriba como afirmación. 

	Y así se despidió y fue cuando Daniel se dio cuenta de la hora que era y de que la madre de Nuria había empezado a hacer caja hacía tiempo y los miraba divertida detrás del mostrador. Daniel pagó y se dirigió a casa contento con los libros que se llevaba. Le durarían poco, pero le encantaba ese sentimiento de anticipación que le embargaba cada vez que comenzaba una nueva novela, la alegría de conocer a los personajes, emocionarse y sufrir con ellos. Estaba seguro también de que esa tarde marcaba el principio de muchas otras que pasaría por allí. 

	 

	 

	 

	
 

	 

	 

	Esther, 

	Hemos empezado las clases de nuevo y es todo tan ridículo. No soporto a Rodrigo, ojalá no tuviese que verle nunca más, ni escuchar sus tonterías, ni ver la cara de cansancio y molestia con la que todos le miran cuando abre la boca. Es insufrible, pero supongo que no cambiará nunca porque no podrá hacerlo. Siempre es igual, siempre el payaso de clase, siempre haciéndose el fuerte, como si nada le importase en el mundo ni tuviese más problemas que hacer un chiste para molestar a los profesores o meterse con sus compañeros. 

	Han venido dos nuevos a clase, una chica guapísima y un chico que no habla mucho, la verdad, a ver qué tal son. 
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	Rodrigo guardó la bicicleta en el trastero y se dispuso a subir a su casa. No utilizó el ascensor, quería tardar el mayor tiempo posible en subir los cinco pisos que le separaban del dominio de su padre. Ir al Bike park siempre le sentaba bien, la velocidad, el vértigo, la adrenalina en cada bajada y salto le permitía olvidar sus problemas durante el tiempo que pasaba allí. Cuando estaba con la bicicleta no pensaba en nada más, sus manos en el manillar, su mente centrada en las curvas y calculando cómo y cuándo saltar para no herirse. Nada más importaba que él mismo. 

	Abrió la puerta con sigilo y se dirigió a su habitación. Tiró la mochila a un lado de la cama, pero rápidamente la recogió y la colocó ordenadamente bajo la mesa de estudio. Si su padre entraba y veía el más mínimo desorden le caería una buena bronca y no tenía intención de provocar uno de sus ataques de ira por algo tan estúpido como una mochila mal colocada. 

	—Rodrigo, ¿eres tú? —preguntó su madre desde la cocina, donde estaba preparando la cena. 

	—Sí, soy yo. Voy a darme una ducha, que he ido al bike park. 

	—Corre, dúchate antes de que llegue tu padre, ya sabes que no le gusta nada esperar para cenar y tiene que estar a punto de llegar. 

	Cogió su pijama y entró en el baño. Encendió la ducha y fue quitándose la ropa. De reojo, vio su reflejo en el espejo, algo que intentaba no hacer nunca. Odiaba su cuerpo. Sabía que estaba fibroso de hacer deporte, pero no se sentía cómodo en él. Su padre quería que fuese al gimnasio, que hiciese pesas, que lo trabajase más para convertirse en un hombre hecho y derecho, listo para unirse al ejército como lo hizo él de joven. Ya había decidido por él lo que debía hacer en un futuro y lo odiaba. 

	Su padre era muy mayor comparado con los padres de sus compañeros, tenía sesenta y cinco años. Él había nacido cuando ya nadie le esperaba. Su madre, como ferviente católica que era, no había parado de rezarle a Dios por un hijo que nunca llegaba mientras su marido la culpaba una y otra vez por no ser capaz de traer vástagos al mundo. Solo porque eran muy creyentes no se habían divorciado, pero nunca fue un matrimonio feliz. Y entonces, cuando su madre tenía casi cincuenta años, ocurrió el milagro. A veces Rodrigo desearía no haber nacido. Lo que para su madre fue una salvación, para él mismo fue un calvario. Su padre, por fin, vio la oportunidad de crear un clon de sí mismo, de educarle tal cual le habían educado a él, obligándole a cumplir normas obsoletas, sin tener en cuenta que los tiempos habían cambiado. Convirtió la infancia de Rodrigo en un verdadero infierno. 

	Bajo el agua caliente, sintió sus músculos relajarse. Cerró los ojos y dejó que el agua recorriese su piel. Pasados unos minutos salió de la ducha y se vistió rápidamente. Fue a la cocina. Estaba ayudando a sacar del horno el pollo mientras su madre terminaba de poner la mesa, cuando llegó su padre del bar en el que todas las tardes jugaba al mus con sus amigos. 

	—¿Qué coño haces, Rodrigo? Te he dicho mil veces que ese es trabajo de tu madre, los hombres no hacen cosas en la cocina —le regañó mientras le daba una colleja. 

	—Lo siento, padre, como sabía que estaba usted a punto de llegar, quería que estuviese todo como le gusta, para que madre pudiese servir la comida justo a tiempo —contestó Rodrigo bajando la vista. 

	—Si tu madre no puede servir la comida a la hora exacta de la cena, es una muestra más de lo mala esposa que es. Toda la vida cargando con ella. ¿Cómo vas a ser un hombre en condiciones si haces cosas de mujer? La cocina es de mujeres, ¿me escuchas? Te he dicho mil veces que solo los maricones cocinan y hacen cosas de la casa. Un hombre debe saber dónde está su sitio, y el tuyo es a mi lado sentado, no poniendo platos o cocinando. Faltaría más. Tu madre sabe de sobra que cenamos a las 21:00h, ni un minuto más tarde. 

	—No te enfades con el chico, Rogelio, que ha sido culpa mía, él solo quería contentarte.

	—¡Pues claro que ha sido culpa tuya! Como siempre. Bien sabe Dios la paciencia que he tenido siempre contigo, pero hay cosas que no se pueden permitir. No voy a consentir que me lo conviertas en una nenaza, y menos ahora que solo le quedan dos años para entrar en el ejército y servir a su Patria. 

	—Sí, padre, lo estoy deseando —intervino Rodrigo intentando sonar convincente para que su padre dejase de centrarse en su madre. Sabía que no había nada que le gustase más que hablar de su época en el ejército. Aunque a Rodrigo le entrase vértigo la idea de aprender a matar y fuese algo que no deseaba en absoluto, no quería que su padre pagase su ira con su madre una vez más. 

	La cena transcurrió entre batallitas de su padre, quejas de lo mal que cocinaba su mujer después de tantos años en comparación con lo bien que había cocinado siempre su madre, que en paz descanse, y silencios incómodos. La madre de Rodrigo no volvió a abrir la boca. El sonido de los cubiertos en los platos era la melodía diaria de su vida. En su mesa nunca había bromas, no había risas. Cuando su padre le daba permiso para abandonar la mesa para ir a dormir, se encerraba en su habitación y sacaba toda su rabia golpeando los cojines y la almohada, ahogando sus ganas de gritar como podía. A veces, si su padre había bebido algo con los amigos, oía los gritos y discusiones de sus padres, seguidas siempre de golpes y llantos. 

	—Chico, pon el parte, a ver qué mierda está ocurriendo con el mundo. 

	«…y en Charleston nuevos disturbios entre la comunidad negra y los policías por la muerte de un ciudadano desarmado. Los enfrentamientos duran ya dos semanas y van escalando en violencia…».

	—Putos negros, siempre dando problemas. Que se vuelvan a África, de donde los sacaron, que allí seguro que estaban mejor. 

	—Pero, padre, si han dicho que ha sido la policía la que ha atacado sin motivo, ¿no cree usted que en este caso son ellos los que han actuado mal? —preguntó Rodrigo, arrepintiéndose de haber abierto la boca nada más hablar. 

	—¡Qué mal ni qué cojones! —exclamó su padre dando un golpe en la mesa—. Las fuerzas de seguridad nunca actúan mal, ni en Estados Unidos ni en ningún sitio, siempre al servicio de cada Patria, protegiendo a los ciudadanos de bien. ¡Que no te vuelva a oír poniendo en duda su actuación! ¿Entendido?

	—Sí, padre, por supuesto, he debido de entender mal la noticia, seguro que fueron ellos los culpables, no puede ser de otra manera. 

	—Tanto estudiar, tanto estudiar y te estás volviendo gilipollas. En mis tiempos te quería haber visto yo. Bastante manga ancha tengo contigo. En cuanto cumplas los dieciocho, directo a la academia militar. Allí te enseñarán a no decir las cosas sin pensar ni a «creer que».

	—Sí, padre, por supuesto —asintió—. Madre, la cena estaba deliciosa, muchas gracias. ¿Puedo retirarme ya a mi habitación? 

	—Gracias, hijo, si tu padre no tiene inconveniente, puedes levantarte ya —contestó su madre con ojos vidriosos y temblándole la voz. Quedarse sola con su marido era lo que más temía. Nunca sabían por qué tontería iba a estallar. Su padre hizo un gesto de asentimiento con la cabeza y fue la señal que esperaba para levantarse como un resorte y buscar el refugio de su habitación. 

	En mitad del pasillo recordó que no había comprado todavía el libro para clase de Lengua, así que volvió sobre sus pasos para pedir dinero y comprarlo al día siguiente en la librería de Nuria. 

	—Iré contigo, quiero encargar el libro de los extremeños voluntarios de la División Azul que fueron a Rusia. 

	«Mierda», pensó Rodrigo. Odiaba ir con su padre a cualquier parte. Se había creado un personaje rebelde, que pasaba de todo en el instituto, y cada vez que su padre estaba cerca debía comportarse como otra persona diferente. Había pasado toda su vida escolar sin que nadie supiese nada de su familia. Esperaba que siguiese así por mucho tiempo. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	 

	 

	Esther, 

	Hoy estoy triste. Bastante, la verdad. A veces la tristeza se apodera de mí y sé que no voy a poder deshacerme de ella por mucho que lo intente. Siempre voy a contar con su compañía, siempre. ¿Será la única que me aguante?

	Intento no mirar a Carlos, con sus pecas, Carlos con sus ojos azules como el océano. La ira me inunda cada vez que me doy cuenta de que está mirando como un bobo a la nueva. Tampoco le culpo, la verdad, ¿quién querría estar conmigo si pudiese estar con ella? Es simpática, guapa, amable, tiene paciencia, es increíble. Su piel tiene un color único que no puedo dejar de mirar, me gustaría tener ese color tan bonito y no el blanco fantasmal que tengo ahora mismo. A lo mejor Carlos, en un brote de locura, podría fijarse en mí. 

	Pero, ¿qué estoy diciendo? Eso nunca va a pasar, porque los monstruos no podemos ser amados.
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	Nuria esperaba impaciente a que llegasen sus compañeros a la clase de escritura. Todos los años se apuntaba y era sin duda su extraescolar favorita. Sí, era la hija de la librera, pero eso no tenía nada que ver. Había probado a hacer de todo: patinaje, piano, baile…y al final la única actividad que había mantenido era escribir, algo que llevaba haciendo desde muy pequeña. Miró el reloj, todavía quedaban quince minutos. El tiempo pasa muy lento cuando esperas algo. 

	Salió al parque que había frente a la librería y se sentó en uno de los bancos, sin poder dejar de dar golpecitos con el pie en el suelo. Empezaban el curso pocos, solo se habían apuntado Nasha y Daniel, pero eso era normal, siempre se apuntaba más gente a lo largo de los meses, como cuando estuvieron Andrea, Neko, Luna, Paula y Teresa. Todas compis de escritura que habían ido pasando por las clases y que eran buenas amigas, a pesar de estar ya en la universidad y no poder seguir en las clases por falta de tiempo. 

	A lo lejos vio a Nasha, que venía acompañada de Carlos y su perro Colate. Nuria silbó para llamar la atención del perro, que se puso muy contento al verla y tiró de la correa hasta hacer que Carlos casi se cayese al suelo. 

	—¡Nuria, por dios! Sabes que Colate te adora, no hagas eso que un día me va a dar un infarto de correr detrás de él cuando le llamas —exclamó Carlos riendo mientras llegaba a su lado y el perro se tumbaba para que Nuria le acariciase. 

	—No tengo la culpa si tu perro es listo y sabe que soy genial. ¡Hola, Nasha! —saludó dirigiéndose a su nueva amiga—. ¿Preparada para las clases de escritura?

	—Sí, la verdad es que tengo muchas ganas, me suele gustar escribir, pero nunca había compartido lo que escribo con otros, así que va a ser una nueva experiencia. Carlos, ¿por qué no te apuntas tú también?

	—Puf, Nasha, buena suerte con eso, llevo intentando convencerle mucho tiempo y no hay manera, lo suyo solo es el deporte. 

	—Efectivamente, dedico mi cerebro a planear las llaves perfectas para derribar a mis adversarios, no por nada soy un máquina en mi disciplina. 

	—Aquí uno, que no tiene abuela, ya ves —contestó Nuria guasona. 

	—Bueno, es que es verdad, de algo tendré que poder presumir, ¿no?

	—Por lo menos puedes hacernos de guardaespaldas, aunque en apariencia casi es más terrorífico Colate, tú con tus pecas, das poco miedo —dijo Nasha sonriendo.

	—Son una herramienta de distracción, para que se confíen los adversarios. Piensan, uy mira, un chico con pinta de tranquilito y entonces… ¡zas! Les sorprendo… y gano, por supuesto —explicó muy ufano Carlos. 

	De repente, Colate se puso a cuatro patas y comenzó a gruñir mientras miraba justo detrás de ellos. Caminando no muy lejos, casi pasando la terraza del bar Chicho, se acercaban Rodrigo y sus amigos. Nuria cogió a Nasha del brazo y la llevó dentro de la librería, no quería tener problemas. Una cosa era solo Rodrigo, que era manejable, y otra sus amigos, que parecían calcos, vestidos iguales, con pinta de estar continuamente enfadados con el mundo, siempre creando problemas. 

	—Hola, Carlos, ¿no has pensado nunca en comprarte un perro de hombre, un pastor alemán, por ejemplo, y no ese perro salchicha de nenaza que llevas? —preguntó Diego, uno de los compañeros de Rodrigo. 

	—¿Se puede saber qué te ha hecho mi perro para que te metas con él? Tú no eres nadie para decirme qué perro debo tener o no, así que vete por donde has venido y déjame en paz. 

	—Uh, uh, cuidado, que se pone brabucón, qué miedo, a ver si nos ataca el perrín —comentó Pelayo. 

	—Venga, chicos, vámonos, no perdamos más tiempo con este tío —comentó impaciente Rodrigo sin mirar a Carlos a la cara—. Al fin y al cabo, es la niñera de las negras, ya sabéis. 

	—Joder, Rodrigo, eres gilipollas. Los tres lo sois. ¿Qué problema tenéis con mis amigas? ¿Y qué si son negras o pakistaníes o azules? Prefiero mil veces tener amigas como ellas a personajes sin cerebro racistas como vosotros. 

	—Mira, niñato, que te meto —amenazó Diego acercándose a él, a punto de dar una patada a Colate. 

	—Atrévete, gilipollas, que no sales de aquí ileso. Como toques a mi perro o a mis amigas te las vas a ver conmigo. 

	En ese momento Daniel apareció detrás de ellos, acompañado de Lucía, que necesitaba comprar un regalo. Rodrigo y sus amigos los vieron aparecer y se dieron media vuelta, aunque le hubiesen dado a Carlos una paliza encantados, no era plan de hacerlo delante de todo el mundo y menos de Lucía, por la que uno de ellos estaba colado desde primaria. 

	—Vaya pinta tienen esos, ¿no? —preguntó Daniel—. ¿Vienen mucho por aquí?

	—No, la verdad es que no, no sé dónde irán, pero me han puesto de una mala leche que no te imaginas. 

	Entraron todos en la librería, incluido Colate, que se puso a jugar con Leo, el perro librero, como lo conocía todo el mundo. Daniel y Nasha se metieron con Nuria en la sala donde se daban las clases, y Lucía y Carlos se quedaron hablando con la abuela de Nuria, que hacía a veces de librera. 

	—Hola, necesito un regalo para llevarme a Irlanda cuando me vaya de intercambio en unas semanas, que si no lo compro ya, luego se me olvida. ¿Tenéis alguna edición bilingüe de algún poeta?

	—¡Ahhh! Es verdad, me comentó Nuria que te ibas al final del trimestre a Irlanda y luego venía aquí una irlandesa a vuestro instituto. Pues mira, justo tenemos una edición bilingüe de Poeta en Nueva York, de Lorca, ¿qué te parece?

	—Estupendo, me vale. ¿Me lo puedes envolver, por favor? —preguntó mientras pagaba. 

	—Claro, ahora mismo. Y tú, Carlos, ¿qué tal con tu judo o tu karate o lo que hicieses, hijo, que no me acuerdo ya?

	—Bien, muy bien, este año quiero llegar al Campeonato de España de kárate, a ver qué tal se me da. Algún día iré a las Olimpiadas, ya verás. 

	La abuela de Nuria empaquetó el regalo y Lucía y Carlos se marcharon a tomar algo mientras salían los demás de la clase de escritura. 

	Mientras tanto, se habían presentado todos, aunque realmente se conocían de clase. La profesora les explicó que quería trabajar con ellos la expresión de emociones en la escritura, que parecía algo fácil pero no lo era. 

	—Vuestro primer trabajo va a ser un relato en el que habléis del miedo. No del miedo en sí, sino que plasméis una situación en la que aparezca algo o alguien que os dé miedo. Tiene que tener unas mil palabras. Cuando los tengáis, leeréis uno de vosotros vuestra historia cada clase, ¿vale? Muchas veces cuando escribimos sacamos más de nosotros mismos de lo que creemos, y algo que puede empezar como un simple relato puede mostrar más de nosotros de lo que pensamos. Ahora vamos a hacer algunos ejercicios en clase, que es el primer día y serán divertidos. 

	 

	 

	
 

	 

	 

	Esther, 

	Tener que soportar a Diego y a Pelayo es casi peor que tener que soportar a Rodrigo. Su amistad conmigo es impuesta, nuestros padres fueron compañeros de trabajo y por esa regla de tres se espera que nos llevemos bien y compartamos los mismos intereses. Mi padre era el jefe de los suyos, así que me tratan con respeto cuando nos vemos, pero en el fondo sé que piensan que no valgo una mierda. Tampoco me importa, cuando se enteren de lo nuestro, si alguna vez lo hacen, posiblemente negarán que nos conocemos, eres una chica que a algunos les da miedo, ojalá algún día nos puedan ver…

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	 

	 

	EJERCICIO DE ESCRITURA: LOS MIEDOS. 

	A través de personajes ficticios, elabora un relato de no más de 1000 palabras en el que plasmes el miedo. ¿Qué es el miedo para ti? ¿Qué o quién lo representa? 

	 

	Nasha: Miedo al fuego.

	Tic, toc, tic, toc. El reloj sonaba impaciente en la pared. Ana miró por enésima vez la puerta por la que debería haber entrado ya su novio. Llevaban saliendo a escondidas tres meses, nadie de su entorno podía saber que eran pareja, ¿qué dirían sus amigos o su familia si se enterasen de que salía con una chica negra? Lo entendía, le perdonaba todo porque cuando dicen que el amor es ciego, olvidan decirte que también te convierte en una persona estúpida que deja de pensar en sí misma y solo piensa en la felicidad del otro. Se veían todos los viernes por la noche en un local abandonado cerca de la calle en la que estaban los bares de copas, allí nadie podía molestarlos. 

	Escuchó unos ruidos en la calle y, nerviosa, se colocó la ropa y el pelo. Maldijo para sí misma por no tener un espejo en el que comprobar que todo estaba bien. Puso su mejor sonrisa para recibirlo cuando abriese la puerta, pero entonces ocurrió algo que la dejó helada: Toni tenía los ojos rojos y parecía totalmente borracho. 

	—Aquí me tienes, negra. Te ha visto entrar un amigo mío y me ha dicho que le has mirado con ojos lascivos, que ha descubierto nuestro secreto. ¡Me has dejado en ridículo! ¡Y ahora te lo voy a hacer pagar! 

	—¿Toni? ¿De qué va esto? Yo no he hecho nada ni he mirado a nadie, ¡te lo juro! —contestó Ana poniéndose muy nerviosa. 

	—Me has engañado, zorrita, a ver si te creías que no me iba a enterar de que ibas buscando a otros —contestó exhalando el humo del cigarro en su cara, lo que la hizo toser. 

	—Me voy, no tiene ningún sentido lo que me estás diciendo, yo no he hecho nada —contestó Ana entre lágrimas mientras cogía su bolso y se disponía a salir a toda prisa. No lo consiguió, unos brazos fuertes la detuvieron. 

	—¿Dónde te crees que vas, urraca? —cogiéndola del cuello, la obligó a agacharse, sosteniéndola contra el suelo con sus brazos, haciéndole daño.

	—Toni, por favor, tú no eres así. Toni, por favor no me hagas esto, por favor, por favor, ¡Para! —gritó Ana al sentir cómo Toni rasgaba su camisa.

	—¡Cállate! —ordenó mientras apagaba el cigarrillo contra la piel de su abdomen, que había quedado al descubierto, lo que hizo que Ana gritase de dolor—. Así aprenderás a no gritar más. ¿Me oyes, estúpida? O te callas y dejas de gritar o te apago el siguiente en la cara. 

	Ana no podía comprender cómo Toni había pasado de ser un ángel a un verdadero monstruo. Siempre se había preocupado por ella: si alguien le mandaba mensajes por WhatsApp, se los leía para comprobar que no fuesen insultos, si la miraban mal por llevar minifaldas, le sugería que mejor llevase otro tipo de ropa para no llamar la atención. Le hizo ver que las pocas amigas que conocían su secreto realmente tenían envidia de que tuviese novio, así que decidió que lo mejor era pasar más tiempo con él, que la comprendía y así no tenía que mentir a nadie más. Sí, era cierto que siempre elegía él qué hacían, pero bueno, tampoco era tan malo. Si él era feliz, ella era feliz también. ¿Dónde estaba ese chico cariñoso y preocupado por ella ahora? Cerró los ojos y apretó los dientes para no gritar más mientras sentía sus manos, que en ese momento se le antojaban asquerosas, tocando su cuerpo, intentando desvestirla. No podía dejar de llorar, ¿quién iba a ayudarla? Estaba muerta de miedo. 

	—Como te muevas, te mato —amenazó Toni, mientras se levantaba para coger una caja de cerillas de su chaqueta. Encendió de nuevo su cigarrillo y lo miró fijamente—. De hecho, ¿por qué no probar de nuevo? Voy a escribirte puta con mi cigarrillo en tu piel de negra asquerosa, así nadie querrá estar contigo nunca más. —Dicho lo cual, volvió a apagarlo contra su piel, al lado de la anterior quemadura. Ana no podía dejar de llorar y de gritar, lo que hizo que Toni le diese un puñetazo para que se callase.

	Intentó encender de nuevo el cigarrillo, pero, tan borracho como iba, la cerilla cayó sobre el cuerpo de Ana, prendiendo en un instante un retal de la camisa que llevaba puesta que había quedado sobre su abdomen. Toni la miró durante un segundo y, asustado ante las llamas, se levantó y se marchó corriendo, dejándola abandonada a su suerte.

	En un momento de lucidez al verse sola, Ana se revolcó contra el suelo del local y gateó hasta donde estaba su abrigo para intentar tapar el fuego y sofocarlo, lo que consiguió enseguida. Con mucho dolor observó cómo el retal había quedado pegado a su piel. Cada vez más débil y a punto de desmayarse, encontró el móvil y llamó a sus padres, desvaneciéndose al indicarles la dirección. El dolor había sido demasiado para ella. El amor había muerto. El fuego lo había consumido. 

	 

	Nota de la profesora: Impresionante. Veo en tu relato racismo, malos tratos, incluso miedo al amor en sí mismo. Muy buen trabajo, Nasha, sigue así. Si algún día necesitas hablar, sabes que me tienes aquí, ¿vale?
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	Para su sorpresa, Nasha se sentía tan a gusto en su nuevo hogar que le parecía que nunca había pertenecido a otro lugar que no fuese Tres Cantos. Las clases iban muy bien, se había hecho muy amiga de Nuria, Lucía, Carlos y Daniel, al que conoció más por las clases de escritura. Solo en casa notaba de vez en cuando inquietud por parte de sus padres. Les había pillado observándola cuando leía en el sofá o veía la televisión. Siempre habían sido padres protectores, pero esa última mudanza tan precipitada les había cambiado. Su madre intentaba no viajar tanto para pasar más tiempo con ella y su padre, que siempre se había quedado a trabajar hasta tarde en sus anteriores oficinas, regresaba a casa a las cinco. 

	—Mamá, en serio, no hace falta que me esperéis despiertos, no es la primera vez que quedo con amigas —le dijo a su madre cuando se disponía a salir. Era viernes y había quedado con Nuria y con Lucía para ir al cine. 

	—¿Cómo no te vamos a esperar despiertos? Es una ciudad pequeña, pero es que puede ocurrir cualquier cosa —contestó su madre cogiendo sus manos—. Nasha, no quiero tratarte como una niña, pero ya sabes lo que pasó con…

	—No va a pasar lo mismo —cortó tajante Nasha de inmediato. No quería que siguiese por donde iba. Su última mudanza no había sido solo por el trabajo de su padre, se sentía culpable de que una parte importante hubiese sido por ella—. No saldré hasta muy tarde, lo prometo. En cuanto termine la película vuelvo a casa.

	—Está bien, pero a la mínima que te notes en peligro, me llamas y te voy a buscar —añadió su padre acercándose para darle un beso—. Sea la hora que sea, allí me tendrás. Prefiero que me avises a que vengas andando sola por la calle de noche, hija. 

	—Vale, os avisaré, no os preocupéis.

	—¿Solo vais las chicas hoy? —quiso saber su padre. 

	—Sí, Carlos tenía entrenamiento de kárate y mañana compite, así que no puede salir, y Daniel iba con su madre a una exposición en Madrid, así que solo chicas. No te preocupes. 

	—Ummm, vale, vale, hija, tienes que entenderme, sé que tus amigos son majos, me encantó conocerlos hace unos días, pero como padre, siempre va a estar en mi mente que por muy mayor que te hagas sigues siendo mi niña pequeña y el tema de los chicos me tiene alterado.

	—Ya, bueno, es distinto. Además, creo que a Daniel le gustan los chicos. No nos ha dicho nada, pero de vez en cuando veo cómo mira a Carlos y bueno, igual me lo imagino, pero yo diría que le gusta. No es muy hablador, así que no sé. 

	—Y a Carlos, ¿le gusta Daniel? —preguntó su madre interesada—. La verdad es que cuando vinieron a merendar yo diría que a Carlos le interesas más bien tú. 

	—¡Mamá! Pero qué dices, no, no, qué va, ¿cómo le voy a gustar yo? Anda, anda, bueno, me voy, de verdad, que llego tarde. See you later!

	Salió de casa y se dirigió a Golo, la tienda de chuches en la que habían quedado para ir juntas al cine. Era una tienda con solera, ya estaba en la época en que la madre de Nuria iba al instituto, se lo había contado una de las primeras veces que quedaron, le dijo que en los tiempos de su madre todos quedaban allí y en un sitio de máquinas recreativas de un tal Candi que ahora ocupaba una tienda china. A Nasha le hubiese gustado que siguiese existiendo, le encantaba jugar de vez en cuando con la consola y jugar con amigos en máquinas recreativas también era divertido. 

	—¡Carboncito! ¿Pero qué haces por aquí? —escuchó a sus espaldas sobresaltándola. Allí estaba Rodrigo con Montse, que parecía incómoda ante el comentario, pero que no dijo nada. 

	—Rodrigo, ¿podrías dejar de llamarme así, por favor? Yo no te voy llamando gilipollas por la calle aunque lo seas —contestó enojada—. Si tanto te molesta mi color de piel, no me mires, ignórame. 

	—Bueno, bueno, hija, qué exagerada eres, si solo era una broma, no hace falta ponerse así. ¿Verdad, Montse?

	—Ya, pues hay bromas que no me gustan un pelo. Estoy muy harta de tener que justificar mi color de piel cuando yo nací mulata, heredé los genes de mi madre y estoy muy orgullosa de ello. La pena es que tú puedes ser majo, posiblemente naciste siendo buena persona y has decidido ser un capullo. 

	—Nasha, hija, que tampoco es para tanto, ya te ha dicho que era una broma —intervino Montse molesta. 

	—¿En serio, Montse? Cómo se nota que eres blanca, no entenderéis nunca, nunca, lo que vuestras bromitas significan para alguien negro, o chino, o para cualquiera que no sea «blanquito español». 

	—¡Nasha! ¿Te está molestado Rodrigo otra vez? —preguntó Carlos, que llegó corriendo a su lado. Había estado paseando a su perro Colate después del entrenamiento y, sabiendo que iban a quedar allí, se había pasado para saludar antes de volver a casa. No esperaba ver a Nasha sola frente a Rodrigo.

	—Eh, tío, que no pasa nada, solo estábamos hablando. ¿Qué pasa, que ahora es tu novia? —preguntó Rodrigo dándole un golpe a Carlos en el hombro.

	—Pues no, es mi amiga, y más vale que la dejes en paz —contestó Carlos encarándose todo lo alto que era de forma amenazante sobre Rodrigo, quien retrocedió dos pasos cautelosamente. 

	—Vale, vale, ya me voy, a ver si tu perrito salchicha me va a morder… Que disfrutéis de la cita, tortolitos. Me piro al cine con Montse, que ella entiende las bromas. 

	—¡Pues yo que tú tendría miedo de Colate, está entrenado muy bien, idiota! Como le diga que te ataque, olvídate de tus huevos…

	Rodrigo se volvió hacia él y le sacó un dedo mientras se alejaba con Montse cogida por la cintura. Todo le daba igual, esa mierda de perro no le daba ningún miedo, y Carlos mucho menos. Pensó que lo mejor sería irse porque no quería que Nasha montase un numerito delante de todo el mundo.

	—¡Será imbécil! No le aguanto, de verdad. ¿Va a perseguirme todo el curso por todo Tres Cantos? ¿Qué he hecho para que no me deje en paz? —preguntó Nasha nerviosa. 

	—Bueno, es que estás muy bue…perdón, quería decir que, bueno, no sé, está loco —tartamudeó Carlos poniéndose colorado de repente. Nasha contuvo la risa porque le parecía muy mono, con sus pequitas y esos ojazos azules que la esquivaban por la vergüenza de lo que casi acababa de decir. A ver si su madre iba a tener razón después de todo—. Bueno, no creo que se atreva a meterse contigo estando yo cerca, sabe que soy campeón de Madrid de kárate. 

	—Por cierto, muchas gracias por venir en mi ayuda, no tenías por qué hacerlo. Sé que mañana tienes competición y debes descansar.

	—Bueno, realmente, yo creo que lo tenías bastante bien controlado, no eres el tipo de persona que necesita que la defiendan, ¿verdad?

	—Ay, si tú supieras… Aunque de vez en cuando no viene mal que alguien dé la cara por ti, sentir que le importas a otra persona tanto como para enfrentarse a un imbécil como Rodrigo y gente como él —contestó con tristeza, mirando al suelo para que Carlos no pudiese ver sus ojos, que se habían tornado vidriosos de repente cuando un recuerdo cruzó su mente. 

	—Nasha, ¿estás bien? —preguntó cogiendo su mano—. Si necesitas hablar, puedes contar conmigo, se me da muy bien escuchar. Eso y esconderme en las paredes para que no me vean los profesores. 

	—¿Esconderte en las paredes? —preguntó atónita sin poder evitar sonreír, tanto por lo que acababa de oír como por sentir la mano de Carlos en la suya—. ¿Ahora te vuelves invisible?

	—Sí, no falla nunca. Antes de que empiecen las clases me pongo junto al marco de la puerta pegado a la pared, cuando pasa el profesor, no me ve. 

	—¡Ja! Eso no te lo crees ni tú, ¡pero si te he visto haciéndolo esta mañana y don Gabino te ha echado de clase por hacer el canelo!

	—Bueno, a lo mejor es que tiene visión de rayos X…

	En ese momento llegaron Nuria y Lucía. Nasha soltó rápidamente la mano de Carlos, a tiempo para que sus amigas no lo viesen. Se agachó para acariciar a Colate como si no hubiese ocurrido nada. Le encantaban los perros, y este era muy simpático. No les contaron lo que había pasado con Rodrigo, no pensaban que fuese a suceder nada más. Las chicas se despidieron de Carlos cuando cogieron el autobús que las llevaría hasta los cines. Él se quedó allí hasta que vio al autobús alejándose. 

	—Colate, tú no te preocupes, que no eres un perro salchicha estúpido como dice Rodrigo. Eres un perro genial. Y le gustas a Nasha, creo que más que yo, pero bueno, qué le vamos a hacer. Anda, vamos a casa…

	Cuando las chicas llegaron al cine, compraron las entradas y, para disgusto de Nasha, allí estaban Rodrigo y Montse también. Por suerte les tocó sentarse en lugares completamente alejados, no quería ni imaginarse lo que sería tener que aguantar a Rodrigo detrás de ella tirándole palomitas o cosas peores. En la fila para entrar vieron a Daniel y a su madre, que habían llegado de la exposición antes de lo previsto y habían decidido unirse a ellas. Iban a ver La forma del agua, ya que estaban deseando verla desde que la anunciaron. 

	A la salida del cine estaban todos emocionados, les había encantado porque no solo era una película con monstruo tipo La bella y la bestia, era una película que abordaba muchos más temas, sí, de refilón, pero ahí estaban, para que se quedasen en la mente e hiciesen recapacitar al espectador. 

	—Nasha, ¿quieres que te llevemos a casa? Nos pilla de camino —ofreció la madre de Daniel. 

	—Pues mira, te lo agradezco, así mi padre se queda tranquilo. Voy a avisarle que si no, va a estar mordiéndose las uñas hasta que llegue. 

	Nasha cogió su móvil para escribir a su padre y, justo cuando estaba escribiendo, recibió otro mensaje:

	 

	+34606…:

	Nena, ¿por qué no me contestas? No puedo vivir sin ti, de verdad, te necesito. Sé que en el pasado las cosas no fueron bien, pero necesito verte, ¿por qué no me contestas? ¿Has encontrado a otra persona? No podría vivir si fuese así, me quitaría la vida, sin ti no tiene sentido seguir existiendo.

	 

	Nasha podía sentir su mente trabajando a toda velocidad para tomar una decisión. ¿Borraba el mensaje como la otra vez? ¿Se lo decía a sus padres? Se suponía que no podía ponerse en contacto con ella por orden judicial, pero pobrecito, lo estaba pasando mal. ¿Y si de verdad estaba arrepentido? No, no, seguro que no lo estaba, intentaba jugar con ella otra vez. Decidió borrar el mensaje y esperar que no volviese a contactar con ella. 

	 

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	Esther, 

	Hoy he vuelto a soñar con Carlos. Madre mía. Desde hace tiempo siempre el mismo sueño: nos toca hacer un trabajo juntos para el instituto y quedamos después de su práctica de kárate Estamos en su casa y, como está sudado, se mete en la ducha mientras preparo las cosas en la habitación. Estoy a lo mío cuando él entra tan solo cubierto con una toalla y no puedo evitarlo, me lanzo sobre él para besarlo. Siempre tengo ganas de que el sueño siga, pero nunca lo hace. En cada ocasión me rechaza de alguna manera diferente. En unas me tira al suelo de un empujón, en otras me llama monstruo, en otras saca un crucifijo y lo pone entre los dos, como si yo fuese un vampiro y la cruz fuese a salvarle. Quizá mi madre tiene demasiada influencia con su religión sobre mi subconsciente, no lo sé. Pero cada noche, me despierto con sudor cayendo de mi cuerpo como si hubiese corrido mil maratones, y con tanto deseo insatisfecho… Esther… Esther… solo tú me entiendes, solo tú sabes que Carlos nunca será mío…
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	Rodrigo iba dos pasos detrás de su padre, que marchaba casi con aire marcial de camino a la librería. No se atrevía a abrir la boca hasta que no le preguntase algo, había aprendido a la fuerza a no comentar nada ni hacer charla ligera con su padre. Solo esperaba que al llegar a la librería no estuviese ninguno de sus compañeros de clase, ya que se darían cuenta enseguida de que algo no iba bien. 

	—¿Qué mierda de nombre es Serendipias? Con lo bonito que hubiese quedado llamar a una librería Don Quijote, o Manuel Machado, por ejemplo. 

	—Tiene toda la razón, padre, es un nombre ridículo para una librería, desde luego —contestó Rodrigo sin mucha convicción. 

	Al llegar, su padre se convirtió en la persona encantadora que hacía creer a todos que era y se dirigió a la madre de Nuria, que estaba tras el mostrador. 

	—Buenos días, señorita, venía diciéndole a mi hijo que qué nombre más bonito le ha puesto usted a su librería, ¿algún motivo especial? —preguntó ante la mirada atónita de Rodrigo.

	—Oh, muchas gracias. Pues sí, es mi palabra favorita, y me pareció muy apropiada para una librería. Una serendipia es un hallazgo inesperado, algo que suele ser más interesante o ventajoso que lo que se venía buscando originalmente. Me pareció que con los libros muchas veces pasa eso mismo, uno cree que viene a por uno pero se acaba llevando otro que no espera y resulta maravilloso. 

	—Vaya, pues sí que es interesante. Bueno, yo vengo a encargarle un libro, a ver si me lo puede conseguir, se llama Voluntarios extremeños de la División Azul. Ahora ya no se hacen libros que nos cuenten la historia real en condiciones, así que cuando hablan de algún libro bueno mis compañeros de regimiento, lo compro siempre. Me recuerda mis años mozos en el ejército, ¿sabe usted? ¡Qué tiempos aquellos! Yo no estuve en la División Azul, fue antes de mi tiempo, pero admiro mucho a esos hombres que lucharon tan fieramente representando a España. 

	La librera lo miró durante unos segundos sin decir nada. Había aprendido a no expresar sus opiniones respecto a ciertos temas con sus clientes: política y religión. Se veía a la legua que ese hombre tan mayor era franquista, no era el primero que había ido a visitarla y pedirle libros de ese tipo, especialmente ahora que existía el nuevo partido que había sacado de su cueva a todos los que estaban escondidos. Ella siempre se los traía. Al fin y al cabo, tenía que comer, su objetivo era vender libros, no juzgar a los lectores que los pedían. Sus creencias se las guardaba para ella. Además, cada uno cree la historia según la ha vivido, y si no que se lo preguntasen a su abuelo Teodoro, que tuvo muy malas experiencias siendo niño con los comunistas, que entre otras cosas le escupieron e insultaron cuando iba a hacer la comunión en su pueblecito. Cuando fue mayor y se mudó a Madrid, Franco le puso una casa y le dio trabajo en una fábrica, como a muchas otras personas que en las zonas rurales no tenían forma de vivir y tenían que emigrar a Madrid, ¿cuál iba a pensar él que era el bando bueno? No supo muy bien por qué, pero miró al chico que le acompañaba y sintió que tenía que ganarse a ese cliente, así que se acordó de una anécdota que le contó su abuelo una vez.

	—¿Sabe usted que mi abuelo fue mecánico del coche de Franco en San Sebastián?

	—¡No me diga! ¡Qué honor más grande!

	—Pues sí, cuando estaba haciendo la mili, como había sido aprendiz de mecánico, le llevaron junto a tres compañeros a San Sebastián a ocuparse personalmente del coche del Caudillo, para que estuviese siempre a punto durante su estancia en la ciudad; y a él, que era de un pueblecito de Palencia, le pareció una oportunidad estupenda de conocer algo más de España. —Lo que no le contó fue que ella siempre le preguntaba que por qué no le dejó una tuerca suelta al coche, pero bueno, eso no tenía por qué saberlo. 

	—¡Qué maravilla! Gracias por contármelo, me ha alegrado usted el día.

	—¿Ve? Era una serendipia que viniese usted aquí hoy con su hijo para que yo le hablase de mi abuelo. Mire, ya he encontrado el libro, pasado mañana lo tiene, ¿quieren algo más?

	—Sí, mi hijo quiere un libro, dile cómo se llama, hijo. 

	—Cordeluna.

	—¡Ah! Así que tú también estás en 4ºESO; espera, creo que estás en clase de mi hija, Nuria. Te llamas Rodrigo, ¿verdad? —preguntó sabiendo perfectamente cuál era la respuesta. 

	—Ese es mi hijo, espero que su hija le haya hablado bien de él. 

	La librera miró al chico, al que había identificado nada más entrar como el payaso y abusón del que siempre se quejaban su hija y sus amigos. Había algo en él, sin embargo, que le conmovió. Su mirada reflejaba pánico ante la posible respuesta negativa que pudiese darle a su padre. No le costó ni un segundo tomar la decisión de mentir para ayudarle. A saber lo que tenía que aguantar en casa con un padre tan mayor, quizá pudiese ayudarle de alguna forma. 

	—Sí, por supuesto, todo bueno. Me ha dicho que escribe muy bien. De hecho, quería invitarle a probar una clase de escritura, ¿qué le parece a usted, señor? Con tanto potencial como al parecer tiene su hijo con la palabra —dijo mirando a Rodrigo con toda la intención de que le quedase claro por qué lo decía—, sería una pena desaprovecharlo.

	—Bueno, mi hijo la escritura no sé si la va a aprovechar, ya pierde el tiempo con la bicicleta, pero se lo permito porque es un deporte, escribir no sé en qué le puede beneficiar. En cuanto cumpla los dieciocho va a entrar en el ejército, ¿sabe?

	—Oh, pues entonces le puede ayudar bastante. Mi primo Alberto es piloto en las Fuerzas Aéreas y tuvo que estudiar muchísimo para entrar, ser bueno escribiendo le aseguro que le ayudará a ir avanzando. Al parecer las academias militares han cambiado un poco desde sus tiempos, académicamente deben ir muy preparados. 

	—En ese caso, adelante, y más sabiendo que se queda en buenas manos, con una familia de patriotas como ustedes. 

	—Estupendo, pues los miércoles a las 18h le esperamos. Les aviso en cuanto llegue el libro que ha encargado. 

	Cuando se marcharon, Nuria salió de detrás de las cortinas que separaban la zona de librería del taller, desde donde había estado espiando toda la escena sin que la viesen. 

	—Mamá, ¿estás loca? ¿Va a venir Rodrigo al taller de escritura? ¿En serio? ¿Tú sabes que insulta a Nasha? Tiene una verdadera fijación por ella, esto no puede salir bien. ¡Si es el que se metía conmigo en primaria hasta que tú hablaste con él!

	—Cariño, he sentido algo muy extraño cuando han entrado. No sé por qué le he contado la historia de tu bisabuelo, pero creo que, por algún motivo, necesitaba ganarme su confianza, y tenía que ver con su hijo. Creo que Rodrigo tiene algún problema y voy a intentar resolverlo. No había visto nunca a un adolescente parecer tan asustado de su padre como él. Por favor, Nuria, no comentes esto con ninguno de tus compañeros. Tengo una de esas intuiciones que me dan a veces que no quiero dejar de seguir. 

	—Vale, mamá, no te preocupes, no les diré nada del motivo por el que se apunta, pero mejor les dices tú el día que vengan que empieza también él con la escritura, no sé cómo se lo tomarán. —Dicho lo cual, Nuria volvió al cuarto donde se impartía el taller para poder seguir con los deberes, sin entender del todo los motivos de su madre, pero sabiendo que no era la primera vez que tenía una intuición con alguien, y siempre convenía seguirlas. 
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	Las clases avanzaban lentas, muy lentas para el gusto de Daniel, pero tras la reunión que había tenido su madre con Manoli y Fermín, los profesores se habían puesto a trabajar en adaptaciones curriculares para él y sabía que pronto se volvería todo más interesante. Mientras tanto, se había apuntado a varias de las actividades de las que le había hablado la orientadora: pero la que más le gustaba, sin duda, era el equipo de la Lego League. El tiempo que trabajaba con ellos se le pasaba volando. Era fantástico cómo podían ser creativos y trabajar en equipo sin apenas fricciones. ¡Y usando Legos! De pequeño siempre le habían fascinado, así que poder tener la oportunidad de unirlos a la informática le encantó. 

	Visitaba asiduamente la biblioteca, ya que habían recibido unos libros de programación muy interesantes que le gustaba consultar en los recreos. No era que no quisiese relacionarse con el resto de los compañeros de clase; pero, en general, prefería la soledad. Estaba demasiado acostumbrado a que se metiesen con él, no estaba seguro de saber interaccionar socialmente si de repente empezaba a tratarle bien todo el mundo. ¿De qué podía hablar con los adolescentes de su edad? ¿Qué tenía en común con ellos si su mente iba diez pasos más allá de la suya, si su vocabulario y sus preguntas en clase siempre habían provocado burlas? ¡Si en su último centro hasta se reían de él por escribir correctamente en el WhatsApp! Además, no era que los demás hubiesen demostrado mucho interés en él, casi nadie le hablaba, salvo Montse y los del club de lectura de la librería Serendipias, con los que a veces quedaba para salir, aunque solía inventarse excusas para no pasar mucho tiempo con ellos. 

	Le gustaba cuando hablaban de libros, habían ido un par de veces al cine juntos o a cenar, pero tenía sus motivos para no salir con ellos mucho. El principal, últimamente, era Carlos. No podía dejar de mirar sus pecas, le encantaban los chicos con pecas, pero sabía muy bien que no tenía ninguna posibilidad. Solo había que fijarse en clase cómo miraba Carlos a Nasha para saber que era hetero hasta la médula. No tenía ninguna posibilidad con él, y eso le reconcomía por dentro. No le había dicho a nadie de clase que era gay, no les conocía lo suficiente como para saber cómo reaccionarían. Había pasado por centros en los que algunos de su clase le habían pegado al saberlo, otros en los que no había pasado nada, pero prefería no arriesgarse hasta estar completamente seguro de que sus nuevos amigos iban a aceptarlo. 

	Pasaron las semanas y parecía que a Fermín se le había olvidado lo del encuentro con autores, lo que a Daniel le parecía bien porque no le gustaba nada trabajar en grupo. No sabía muy bien por qué se había ofrecido como voluntario, quizá porque la literatura en sí le gustaba y conocer a los escritores le parecía estupendo. Igual que se apuntó al club de lectura por el mismo motivo. Además, su madre estaba contenta porque se encontraba con un grupo de personas con las que intelectualmente no se sentía tan diferente.

	Entonces llegó un día en que por fin les comunicó cómo deberían trabajar y qué haría cada uno. A Montse y a él les encargó toda la parte informática: creación de un blog y una cuenta en Twitter para contar cómo eran los preparativos y los encuentros, serían los Community managers. No le pareció tan mal, podía haber sido mucho peor, le podía haber tocado Rodrigo, como a Nasha, pobrecilla. 

	Aunque por lo general todas sus asignaturas favoritas eran las de ciencias, el profesor de Lengua había conseguido interesarle lo suficiente como para no dormirse en su clase. Fermín transmitía tanto amor por la literatura cada vez que hablaba, que al terminar sus clases le daban ganas de subirse a una mesa y gritar: «Oh Capitán, mi Capitán», como en la película El club de los poetas muertos, que tanto le gustaba. 

	Después de repartir los grupos, Fermín pidió a Rodrigo que recitase el poema de La Jura de Santa Gadea. Como le había prometido, tendría opción de lucirse, aunque más bien parecía que, por fin, se iba a arrepentir de ser el gracioso de la clase. Daniel pensó que Fermín se la tenía guardada por tantos años de incordio. 

	—Bien, Rodrigo, ¿has tenido tiempo de aprenderte el romance como te pedí?

	—Esto… sí, claro, claro, pero mejor te lo leo, que esto del castellano antiguo lo hace más complicado.

	—Bueno, bueno, no es para tanto, la versión que te propuse está adaptada a nuestros días, cuando daba clase hace años sí les pedía a mis alumnos que lo recitasen en castellano antiguo, ¡y ninguno se quejaba! —le espetó mientras se colocaba hacia atrás con indignación el foulard que siempre llevaba al cuello. 

	—Vale, vale, no te pongas así, hombre, ahora te lo recito. —Y aclarándose la garganta comenzó a leerlo con voz monótona—. «En Santa Gadea de Burgos, do juran los hijosdalgo, allí le toma la jura el Cid al rey castellano sobre un cerrojo de hierro y una ballesta de palo, las juras eran tan recias que a todos ponen espanto…»

	—¡No, no, no! ¡Qué barbaridad! ¡Espanto el que me está dando a mí! Pero, hombre, ¿tú crees que un juglar iba a contar la historia que estás contando, que era como el Sálvame de la época, con esa entonación? ¡Se le irían las damas aburridas y los caballeros no le pagarían el trabajo! —exclamó llevándose la mano a la frente entre las risas de todos. 

	—Pero ¿cómo quieres que lo lea entonces, Fermín? —preguntó Rodrigo contrariado.

	—Piensa que estás hablando de El Cid, merluzo, el súper héroe español por excelencia de la época. Para los que escuchaban a los juglares era como si les estuviesen contando las aventuras de Los Vengadores, para que lo puedas entender. ¡Tienes que modular la voz para darle emoción! 

	En el momento que le llamó merluzo, Daniel ya no pudo contenerse más y estalló en una carcajada, lo que tuvo como consecuencia que Fermín se fijase en él en ese momento. 

	—Hombre, por fin escucho algo de ti, aunque sea una carcajada. ¿Crees que podrías hacerlo mejor, ya que te ríes tanto?

	Durante unos segundos no dijo nada, pero entonces vio la oportunidad de quedar por encima de Rodrigo y Daniel se vino arriba. Tenía un arma secreta: le encantaban el cine y el teatro. Tanto, que se sabía diálogos enteros de memoria, le gusta interpretarlos en su habitación cuando estaba solo, y sabía que recitar un romance le iba a resultar muy sencillo. Se puso en pie y, mirando a Montse, que era la única que no le ponía nervioso, comenzó a recitar modulando su voz y dándole misterio cuando había que hacerlo, intensidad y fuerza cuando lo necesitaba y, sobre todo, hizo uso del lenguaje corporal, como si fuese ese juglar que recitaba castillo tras castillo la misma historia cientos de veces para ganar algo de comer. 

	Cuando terminó, la clase se quedó en silencio durante un momento para, inmediatamente, prorrumpir en aplausos. 

	—¡Magnífico! ¡Magnífico! ¡Qué sorpresa! Tenemos aquí a un trovador nato y se escondía en la última fila para engañarnos. ¡Enhorabuena!

	—Gracias, Fermín, ¿me puedo sentar ya?

	—Claro, claro, ¿has estudiado teatro alguna vez? ¿Te gustaría participar en la obra que preparamos todos los años junto al departamento de música? Este año va a ser un exitazo, y más si participas tú, ay por Dios, ¡eres magnífico! 

	No pudo evitar que su ego se pusiese por las nubes, dejando que la admiración y los celos de los demás le bañasen como nunca lo habían hecho antes. ¡Era popular! Aunque fuese por un momento, toda la clase le había aplaudido y le sonreían. Bueno, toda la clase no. Rodrigo le miraba en silencio y con cara de pocos amigos. Tendría que tener cuidado con él. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	 

	 

	Esther, 

	Hoy Rodrigo ha recibido un poco de su misma medicina a manos de Fermín y Daniel, el nuevo. Ha sido humillante, Rodrigo no paraba de mirar a ese chico con odio. Imagino que pensaría que en ese momento habría deseado tener rayos láser en los ojos para acabar con él. Rodrigo piensa que Daniel oculta algo, y ese algo no es tan difícil de adivinar para mí porque solo tengo que fijarme en quién mira a quién en clase para darme cuenta: Daniel tiene que ser gay, fijo. Solo espero que Rodrigo no pueda conseguir averiguarlo al 100%, porque si lo hace, creo que irá a por él con sus amigos homófobos y racistas que no le dejan a sol ni a sombra. No quiero que lo haga, pero a veces Rodrigo es incontrolable y se deja llevar por la ira y la envidia para que los demás no se den cuenta de todos los problemas que tiene en casa. Finge ser quien no es para que toda su vida siga igual, sin altibajos. ¿Quién podría culparle por ello?
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	Nasha no podía creer su mala suerte. Cuando Fermín le dijo con quién iba a tener que trabajar casi le da algo: con Rodrigo. Intentó protestar, pero no sirvió de nada. ¿No se había dado cuenta Fermín de todos los comentarios de tono racista que le decía? Le daba igual que fuesen bromas, a ella le cansaban. Al principio pensó que sería algo de un par de días, pero él seguía insistiendo, parecía que tenía fijación con ella. Ser negra era una mierda en esos casos, era la diana perfecta para los acosadores. 

	Su piel no era muy oscura, en eso había influido su padre español, que era lo más blanco que se podía imaginar: En verano nunca se ponía moreno, solo rojo como los cangrejos. Nunca había querido no ser mulata, le gustaba mucho su piel y pensaba que no la definía, ella era una persona, no una piel. Pero a veces, era inevitable que lo primero que pensase la gente al conocerla era: ¿de qué país de África será? ¿Vivirá en cabañas su familia? ¡Qué suerte tiene, que aquí no pasa hambre! O, como le había pasado si iba sola con su padre a algún sitio, que pensasen que era adoptada. España todavía tenía mucho que aprender, no estaban acostumbrados a tener gente de otras culturas que se llamasen a sí mismos españoles. En Inglaterra era tan distinto todo. En su escuela había niños de todos los colores, y todos se consideraban ingleses. Eso lo echaba mucho de menos. 

	Como no le quedaba otra opción que trabajar con Rodrigo, se mentalizó para pasar las tardes que necesitasen con él. Intentaría llevar la voz cantante para no darle opción a que pudiese hacer comentarios negativos sobre ella. Su trabajo consistía en escribir los textos que debían incluirse en los folletos que iban a entregar en los comercios tricantinos y a los vecinos cuando fuesen a intentar conseguir colaboraciones. Como muy bien les explicó Fermín, los escritores también comen, y su trabajo dando charlas debía remunerarse. Como eran un instituto público, no tenían muchos fondos, pero estaban seguros de que entre todos podrían conseguir una colecta que permitiese que la actividad se pudiese llevar a cabo. El profesor se había ocupado de hablar con las empresas grandes de la ciudad y algo iban a colaborar, pero pensaba que si ellos participaban consiguiendo pequeñas ayudas, sentirían los encuentros como algo todavía más suyo, y a ella la verdad era que le encantaba la idea. 

	Los pies le pesaban como si llevase piedras atadas a los tobillos al acercarse a las grandes puertas de la biblioteca Lope de Vega. La biblioteca había sido uno de sus últimos descubrimientos y le pareció un lugar increíble que no tenía ninguna gana de compartir con Rodrigo. Se aseguró de llegar antes que él para poder echarle un vistazo a la sección de novedades de literatura juvenil. Cuando entró al gran vestíbulo miró un momento a la derecha para saludar a las bibliotecarias del mostrador y se dirigió a la gran escalera que la llevaría a la zona de adultos y juvenil. Una vez arriba giró a la izquierda y llegó hasta el expositor con las novedades, que se encontraba justo detrás de las mesas en las que se iban a sentar. Era su lugar favorito para estudiar, unas mesas pegadas a una especie de mirador que daba al recibidor: allí entraba muchísima luz natural y, por algún motivo que desconocía, le gustaba mirar la gran cristalera que quedaba a su izquierda con la palabra BIBLIOTECA escrita en enormes letras mayúsculas. Dejó su mochila en una de las sillas y se entretuvo leyendo sinopsis hasta que alguien le tocó el hombro.

	—Hola, carbonci… Nasha —corrigió rápidamente Rodrigo al ver su mirada iracunda—. ¿Preparada para trabajar con el mejor?

	—¿El mejor? ¿El mejor en qué, Rodrigo? ¿En ser cansino?

	—No, en saber vender. En verano trabajo en la tienda de mi tío y consigo venderle de todo a las viejas del pueblo, aunque no lo necesiten. 

	—Claro, y estás orgulloso de engañar a las pobres señoras. 

	—Pues sí, mira, así demuestro lo que valgo —dijo mientras dejaba la mirada perdida. Su rostro se había ensombrecido al decir esto, y Nasha se imaginó que las cosas no eran tan brillantes como las ponía siempre. 

	—Bueno, déjate de cháchara y vamos a planificar lo que vamos a decir cuando lleguemos a los comercios, que se nos va la tarde y no hacemos nada. 

	Le costó que se centrase, pero una vez lo hizo, la verdad fue que tuvo bastantes ideas brillantes y consiguieron crear un texto sencillo pero directo, que esperaban fuese suficiente para captar la atención de los posibles patrocinadores y de los vecinos. Como acabaron antes de lo que pensaban, Rodrigo le sorprendió preguntando si, ya que estaban en la biblioteca, no le importaría ayudarle con los deberes de Sociales. No había empezado con muy buen pie con don Gabino y no quería estropearlo más. Sorprendida ante el hecho de que el siempre prepotente Rodrigo le pidiese ayuda, y sobre todo porque no la había molestado en todo el tiempo que llevaba con él trabajando, decidió echarle una mano. Entre ejercicio y ejercicio, Rodrigo se ponía a hablar, no había manera de que se centrase al cien por cien en las tareas. 

	—Pero a ver, no entiendo por qué te cae tan bien Carlos. Es un pardillo, siempre haciendo la mista tontería de pretender ser invisible en la puerta, ¿no te parece idiota? —preguntó Rodrigo imitando la postura que hacía su amigo en la puerta. 

	—Pues no, me parece divertido, ¿qué pasa?, desde que me defendió la otra noche no puedes ni verle, ¿no? 

	—No, no es eso, es que no sé por qué quedas tanto con él, si acabas de llegar casi a Tres Cantos, ya os he visto paseando al chucho juntos varias veces. 

	—¿Perdona? Lo primero: Colate no es un chucho, es un perro estupendo. Y lo segundo: ¿Me has estado espiando? —preguntó atónita.

	—No, no, es que Carlos no vive lejos de mi casa y a veces cuando vuelvo de entrenar os veo juntos, no lo hago a propósito, te lo prometo. 

	—Bueno, en cualquier caso, no es asunto tuyo lo que yo haga con mi vida —contestó molesta. Se suponía que era ella la que le quería sacar información y no al revés. Si siempre se estaba metiendo con ella, ¿por qué se interesaba tanto por su vida privada? No le gustaba el cariz que estaba tomando la conversación, así que cambió de tema—. ¿Y qué entrenas?

	—Con la bici, en el bike park. 

	—¿El que está al lado del ferial? Lo vi el otro día desde el coche de mi padre. ¿En serio te tiras por esos montones de arena como las cabras? Ahora entiendo que estés loco…

	—Ja, muy graciosa. Me tiro por cosas peores, como una montaña. De hecho, se me da bastante bien, a veces me subo a la Pinilla con otros amigos, una vez al año participo allí también en una competición que es la leche, la Holy Bike. ¿Sabes que nos tiramos por la montaña de noche todos a la vez? Es impresionante. 

	—Lo que yo te digo, estás muy, muy loco… Bueno, Rodrigo, ya hemos terminado los ejercicios. Me ha gustado por una vez tener una conversación normal contigo, pero siento tener que dejarte, tengo reunión del club de lectura en la librería y no quiero llegar tarde. Paso a limpio lo que hemos hecho y te lo mando luego por email, ¿me apuntas el tuyo en el cuaderno?

	—Club de lectura, club de lectura, vaya pijada. ¿Cómo puede gustarte leer tanto? ¿No tienes bastante con lo de clase? 

	—Pues no, leer me relaja, me descubre mundos nuevos. Mis lugares favoritos del mundo son las bibliotecas y las librerías. 

	—Puf, yo no había entrado nunca en la biblioteca hasta hoy que has querido quedar aquí, si no, ni de coña vengo, debo de tener alergia a los libros. 

	—Bueno, pues si tan mal lo pasas, la próxima vez podemos quedar en tu casa, no te digo. 

	—No, no, en mi casa no podemos —contestó rápidamente, volviendo de nuevo esa sombra a su rostro que hizo que Nasha sospechase que algo no iba bien—. Bueno, vete, que llegas tarde. Ya intentaré irme yo sin tocar nada, no sea que algún libro me dé urticaria. 

	—Pero qué exagerado eres, por Dios. Tienes a tus espaldas un montón de libros maravillosos, ya podías coger alguno y leer, no muerden, de verdad. Y siempre hay uno para cada persona, solo que no lo has descubierto aún…

	—Sí, sí, seguramente. Anda, anda, vete que pierdes el bus —apremió Rodrigo fingiendo indiferencia. 

	En cuanto se quedó solo, miró su reloj y se dejó caer en la silla. Tenía que hacer tiempo para no llegar a su casa muy pronto. Con desgana, observó las estanterías que tenía detrás y su mirada cayó en un libro cuyo lomo le llamó poderosamente la atención. Se volvió para comprobar si había más gente a su alrededor y, sabiéndose solo en la zona, lo cogió para leer la sinopsis. Se le hizo un nudo en la garganta y lo devolvió a su estante. Recogió sus cosas precipitadamente y salió corriendo. Necesitaba marcharse de allí, desaparecer. Se subió a la bicicleta y no paró de pedalear hasta llegar al bike park. Necesitaba sentir adrenalina que borrase cualquier otro sentimiento y olvidarse de todo lo que le rodeaba.

	 

	
 

	 

	 

	Esther, 

	Hoy nos ha tocado hacer un trabajo con Nasha, la nueva. Parecía muy maja, aunque al principio no paraba de meterse con Rodrigo, de lo que tampoco la culpo porque yo lo hago también. ¿Habrá algún día en el que lo primero que me digan sea algo agradable de Rodrigo y no que es un capullo? Si ya lo sé, lo es, pero yo no tengo la culpa. ¿Podrían ignorarlo y centrarse en el trabajo de turno o lo que sea? En fin… La verdad es que en el fondo no ha estado tan mal, porque he podido observarla un buen rato. ¿Te he dicho ya que adoro el color de su piel? Sus ojos tienen un punto de picardía que a veces se ven nublados por una sombra que no sé descifrar. Cuanto más la conozco, más quiero parecerme a ella, así seguro que Carlos se fijaría en mí. Sí, ya lo sé, otra vez Carlos, pero no puedo evitarlo, es que le llevo clavado en el corazón desde hace años y me duele no poder tener un futuro con él. Algún día, tú quizá, podrías conseguirlo, pero Nasha lo conseguirá antes, eso seguro…
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	Nasha llegó a la librería Serendipias unos minutos antes de que empezase la reunión. Lucía y Nuria estaban terminando de colocar las sillas para todos, así que les ofreció su ayuda. Mientras esperaban a que terminasen de llegar los demás, le comentó a su amiga lo raro que había visto a Rodrigo en la Biblioteca. 

	—Espera, ¿has quedado con Rodrigo? Pensé que hablarías con Fermín para que te cambiase de grupo, sobre todo por cómo se mete contigo. Y mira que mi piel es canela porque ya sabes que mi padre era pakistaní, pero nunca he tenido que aguantar tantas tonterías de él como estás teniendo que aguantar tú. De pequeños sí se metía conmigo, pero mi madre puso un alto a eso una vez que se lo encontró por la calle y le explicó amablemente que si no me dejaba tranquila, tendría que hablar con sus padres. Funcionó bastante bien, la verdad.

	—Bueno, es cierto que lo pensé, pero al final decidí que si quedaba con él en un lugar público no podría hacer mucho para molestarme, así que le di una oportunidad. 

	—¿A quién le has dado una oportunidad? —preguntó Daniel sentándose a su lado, ya que acababa de llegar. 

	—Cotilla, jajaja. Pues a Rodrigo. Le estaba contando a Nuria que parecía otra persona, le he notado muy raro. Hemos trabajado muy a gusto y nos ha ido tan bien que de hecho hemos terminado antes de tiempo y le he ayudado con Sociales. 

	—¿Sociales? ¿Tú sabes que es una de sus asignaturas favoritas y que saca siempre sobresaliente? —preguntó Nuri sorprendida. 

	—¿En serio? Pues no sé, parecía sincero cuando me pidió ayuda. Esto sí que es extraño.

	—A ver si le gustas, Nasha —añadió Nuria—. Y lo de Sociales era solo una excusa para pasar más tiempo contigo. 

	—¡Eh! Qué dices, eso ni pensarlo. No, no puedo gustarle a alguien que se pasa todo el tiempo metiéndose conmigo por el color de mi piel. O casi todo el tiempo, visto lo visto. No, no, yo creo que el verdadero motivo tiene que ser otro, ya os digo que estaba muy raro. Y más raro todavía, ahora que me doy cuenta, es que esté participando en esto de ser voluntario si ha dicho que no le gustaba leer. 

	—Pues eso sí que es extraño, la verdad —contestó Lucía—. A lo mejor le ha obligado a apuntarse Fermín, ni idea. 

	La madre de Nuria apareció con Anabel Botella, la escritora invitada ese mes al club de lectura, y dejaron su charla para más adelante. Comentaron Dos instantes, el libro que habían leído ese mes. Les había gustado a todos bastante, así que se pasaron una hora y media hablando sobre los personajes, sobre el poder de los padres para influir en sus hijos, sobre la enfermedad de Marta, una de las protagonistas, que casi todos desconocían antes de haber leído la novela. También les contó la anécdota de que Marta se llamaba así porque había sido una alumna de la madre de Nuria cuando todavía daba clases de secundaria, Marta Domínguez, y como Anabel sabía que le gustaban mucho sus libros, le hizo un pequeño homenaje.

	 

	Cuando terminaron la reunión, se llevaron el libro que leerían al mes siguiente: Clementine de Clara Cortés. Clara había asistido a más reuniones del club y les había encantado, era una escritora simpática y sencilla, además de muy joven, lo que le hacía conectar mucho con ellos. Daniel estaba entusiasmado, ya había leído otros libros de la autora con anterioridad y le habían gustado mucho. El poder conocerla era algo con lo que no contaba y le encantaba. 

	—Daniel, disculpa —se dirigió a él un chico del club que también se había apuntado nuevo—. Soy Alejandro, estoy también en el grupo de la Lego League del instituto, he estado enfermo y no he podido ir a muchas de las reuniones, por eso no me recuerdas mucho. 

	—Ah, sí, perdona, ¡ya decía yo que me sonabas! 

	—La verdad es que me ha alegrado encontrar en el club una cara conocida, ninguno de mis amigos es muy lector y bueno, casi que tengo que venir a escondidas aquí. 

	—¿En serio? Bueno, yo los pocos que conozco aquí son de mi clase: Nuria, Lucía y Nasha. Es cierto que somos pocos chicos en el club, no sé por qué será. 

	—Bueno, mis amigos dicen que es una cosa «de chicas» —contestó Alejandro entrecomillando con las manos al decirlo y poniéndose muy rojo—. Yo les digo que no es así, pero bueno, la prueba es que aquí hay pocos chicos. Y de los que estamos…

	—Eh, ¿perdona? —se metió Nuria en la conversación con ese tono chulesco que solía poner ella cuando quería dejar claro su punto de vista, levantando la mano con gesto teatral, antes de que pudiese contestar Daniel—. Pero ¿qué tontería es esa? Tus amigos son un poco imbéciles, ¿no crees? 

	—Sí, sí, si yo no estoy de acuerdo con lo que han dicho —respondió Alejandro—. A mí me parece que la lectura es para todos y punto.

	—Exacto —respondió Nuria—. Estoy tan harta de escuchar comentarios machistas u homófobos que se hacen pasar por bromas que a la mínima salto. Mi madre os puede contar muchas cosas sobre este tema respecto a los padres que vienen a comprar libros de niños o de niñas, sin darse cuenta de que los libros son libros. 

	—Eh, chicos, una conversación muy interesante y prometo contaros otro día lo que dice Nuria, pero siento informaros de que es hora de cerrar y tengo que llevar a Anabel a la estación —intervino la madre de Nuria—. No os olvidéis de recoger el libro, que Clara viene en unas semanas a veros. 

	Salieron todos y algunos se dirigieron a la parada del autobús, lo que Daniel aprovechó para mirar a Alejandro de arriba abajo. El caso era que parecía simpático. ¿Qué había querido decir con los chicos que iban al club? Sabía que dos de ellos eran heteros porque los había visto con sus novias; de hecho, uno tenía novia en el club, lo que les dejaba a ellos dos. Entendía por su tono que quería decir que el resto eran gais. ¿Se referiría a sí mismo o se excluía de esa observación? Estaba tan acostumbrado a estar a la defensiva siempre, que lo primero que hacía era pensar lo peor de las intenciones de los demás. ¿Y si quería averiguar su orientación sexual para burlarse de él con sus compañeros de la Lego League? No les conocía tanto como para saber de qué pie cojeaban. Por otra parte, parecía realmente simpático e interesado en hablar con él. Además, le gustaron sus uñas pintadas de negro y el hecho de que se pintaba la línea del ojo, eso le parecía muy atractivo. 

	—¿Para dónde vas, Álex? —preguntó Daniel.

	—Cojo la línea cuatro, nos acabamos de mudar a la zona nueva, ¿y tú?

	—Yo vivo aquí cerca, por la zona de los bomberos, si quieres te acompaño hasta que venga tu autobús y luego ya me voy andando. Puf, no me apetece nada volver para enfrentarme a los deberes, pero es que antes del club estuve viendo una serie y se me fue el tiempo volando. 

	—¿Ah, sí? ¿Qué serie estás viendo? Yo estoy muy enganchado a una que se llama Years and years, ¿La has visto?

	—Ay, sí, ¡me ha encantado! Me la recomendó Nuria, de la librería, de hecho. Ahora estoy viendo Lucifer con mi madre. Sí, no me mires así, estamos los dos muy enganchados, la verdad. 

	—Puf, no me extraña, es que Tom Ellis está muy bueno… —Y, tras decir esto, fijó su mirada en Daniel para ver su reacción, con una media sonrisa que estaba a punto de borrar al no escuchar nada de él. ¿Se habría equivocado con Daniel? Su gaydar solía funcionarle, pero ¿y si Daniel no había salido del armario todavía o no quería reconocer lo que él veía claramente? Le había observado en el instituto, no solo en el club. De hecho, se apuntó al club para intentar conocerle un poco más, pero a lo mejor había estropeado esa oportunidad.

	Daniel bajó su mirada al suelo. Su mente funcionaba a toda prisa. Estaba claro que Álex le acababa de decir sin palabras que le gustaba un hombre. ¿Qué hacía? Su corazón latía a mil por hora. Por un lado, pensaba en Carlos y sus pecas, sabiendo que nunca le iba a hacer caso. Por otro, los ojos con la línea de maquillaje negro de Álex, que le daban ese aire un tanto gótico de malote que tanto le gustaba, se le habían clavado en la mente. Tomó una decisión. 

	—¿Verdad que sí? Pero si te gusta también, vas a tener que pelearte por él, porque mi madre, la madre de Nuria y yo estamos como locos por él —contestó provocando una carcajada en su nuevo amigo. 

	—Vale, uf, pensé que la había cagado, Dani. Vale, vale, espera que cojo aire que me estaba empezando a poner muy nervioso. 

	—Yo creo que me estoy poniendo nervioso ahora. Eres la primera persona que sabe oficialmente que soy gay, además de mi madre, claro. Salí del armario el curso pasado y, bueno, digamos que el cambio de instituto se debe en parte a eso. 

	—¿En serio? Ya lo siento. Aquí yo no he tenido nunca problemas, aunque ya sabes que nunca se puede estar seguro del todo. Tres Cantos, aunque es muy moderna, es una ciudad muy conservadora. Solo los amigos de Rodrigo me han insultado de vez en cuando, pero qué se puede esperar de ellos, son de los que van con la banderita verde los fines de semana por la avenida de Colmenar. El año pasado en las fiestas un chico llevó una bandera arcoíris consigo y fue insultado y la gente se metió con él en las redes sociales. Ya sabes, lo típico de «yo no soy homófobo, pero esas cosas mejor en sus casas». En fin, menos mal que acaban de crear la asociación Tres Cantos Entiende; si quieres, puedes venir conmigo a la siguiente reunión, la verdad es que la gente que va es muy maja. 

	El autobús de Álex pasó de largo ante su mirada. Decidió coger el siguiente y se sentaron uno frente al otro en un banco cercano, charlando. Detrás de ellos, sin que se dieran cuenta, apareció Nuria llevando cajas de cartón al contenedor. Cuando levantó la vista y los vio estuvo a punto de unirse a ellos, Álex le había parecido majo durante la reunión. Pero su instinto le dijo que lo mejor era dejarlos solos. Era la primera vez que veía una luz de emoción en los ojos de Daniel desde que le conocía. Y eso la hacía feliz. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	 

	 

	 

	EJERCICIO DE ESCRITURA: LOS MIEDOS. 

	A través de personajes ficticios, elabora un relato de no más de 1000 palabras en el que plasmes el miedo. ¿Qué es el miedo para ti? ¿Qué o quién lo representa? 

	 

	Nuria: Miedo a la oscuridad.

	Todos los días, cuando la luz se marcha y llegan las sombras de la noche, Salma se hace la remolona para no ir a dormir. Pone una excusa tras otra para no tener que afrontar la soledad de su habitación, hasta el punto de desesperar a su madre, que solo quiere descansar tras un día ajetreado en su trabajo y en casa. 

	Con desgana se pone el pijama y se lava los dientes, coge un libro para leer y sube a su cama, alta y robusta como un trono que debería reinar sobre su habitación, pero que la atrapa entre sus sábanas como una cárcel asfixiante. Lee y lee hasta que no puede evitar cerrar los ojos. Y entonces empieza, como cada noche, el terror. 

	En sus pesadillas, nunca empieza estando sola. Al principio siempre está con su madre en el aeropuerto, feliz porque van a viajar a Londres, una ciudad que les encanta. No tiene miedo porque está a dos horas y media de la ciudad en la que vive su padre y sabe que no puede hacerles nada. Están en Europa, están protegidas. 

	Aterrizan en Londres y cogen un taxi, un black cab espacioso y cómodo, en el que caben dentro tanto ellas como las maletas que llevan vacías y que volverán hasta los topes de libros y comida, como hacen en cada viaje. 

	Entonces todo se tuerce. El taxista, que es pakistaní, se gira hacia ellas, las mira con una sonrisa diabólica y se desvía en su camino; no las lleva a Londres, no saben dónde están. Su madre le grita que pare, pero no lo hace. Ha bloqueado las puertas. Se abrazan. Tienen miedo. Llevan dos horas conduciendo cuando el taxi para. Un grupo de hombres lo rodea y las sacan a la fuerza. 

	Salma escucha a su madre gritar insultos en un idioma desconocido, en inglés y en español. Y entonces aparece él. Su padre, el que nunca ha estado en su vida más que en los primeros años, de visita. El que piensa que su madre la está condenando al infierno por no educarla como musulmana. Intentan zafarse, pero no pueden. Lo único que siente es un pinchazo en el cuello, y todo se vuelve negro. 

	Cuando abre los ojos de nuevo, se encuentra en una habitación oscura que no consigue reconocer. Hay una ventana, pero completamente tapada por una madera, por la que apenas se cuelan unos rayos de luz. Se intenta levantar, pero su cuerpo es incapaz de sostenerla. 

	—¿Mamá? —pregunta sigilosa al principio—. ¡¿MAMÁ?! —grita ya desesperada al no obtener respuesta. No hay nadie. Está sola. 

	Sus ojos se van acostumbrando poco a poco a la oscuridad. Consigue distinguir una especie de catre bajo y un armario. No hay nada más. Palpa las paredes de la habitación en busca de un interruptor, pero no lo encuentra. ¿Dónde está? Escucha voces en la puerta, pero no entiende nada de lo que dicen. De repente, se abre y aparece su padre. 

	—Meri beti1, Salma, por fin estás en casa —dice en un mal español acercándose a ella para abrazarla.

	—¿En casa? Esta no es mi casa. ¡Llévame con mi madre! ¿Dónde está mi madre?

	—Esa cuti2 está en Inglaterra, se quedó allí, no quería acompañarte, prefería seguir viviendo la vida de los pecadores en vez de seguirte, no le importas nada. 

	—¡Mentira! Mi madre me quiere más que tú, ella ha estado siempre en mi vida, me ha ayudado en todo, me ha cuidado, ¿dónde estabas tú todos estos años? ¿Dónde? —contesta Salma deshaciéndose de su abrazo, que le resultaba repulsivo. 

	—Muy bien, veo que no te ha enseñado respeto a tus mayores. Te quedarás aquí hasta que empiece la shadi3, no verás a nadie. 

	—¿Shadi? ¿Qué shadi? ¿Qué es eso? ¡Déjame salir!

	—Ya lo descubrirás, a partir de ahora tu vida será la de una mujer decente pakistaní, y no la de una pecadora europea condenada al infierno —replica cerrando la puerta con un fuerte golpe tras de sí. 

	Salma está aturdida. Sabe que su madre nunca la abandonaría. ¿Le habrían hecho daño? Recuerda un pinchazo en el cuello, está claro que la han drogado para llevarla a algún sitio. No puede dejar de llorar. Quiere volver con su madre, a sus abrazos de osa que tanto le gustan y la reconfortan. 

	Pasan las horas y aparecen unas mujeres vestidas con salwar kameez4, que traen un traje rojo y dorado para ella. No quiere ponérselo. De repente recuerda a su madre enseñándole las fotografías de la boda con su padre, esa palabra Shadi, ahora cobra sentido. ¡Quieren casarla! ¡Si solo tiene quince años! Como se revuelve para evitar que la vistan llaman a su padre y, justo cuando aparece por la puerta… se despierta cubierta en sudor. 

	Todas las noches pasa lo mismo. Odia esa oscura habitación del sueño. No quiere volver allí. Con sigilo, avanza hasta la habitación de su madre, donde esta duerme ya. Se cuela en su cama y se acurruca junto a ella, que la abraza en sueños. Allí la oscuridad nunca llega. El aroma a amor y felicidad de su madre la protege. Ese aroma «a mamá», como decía de pequeña, le transmite tranquilidad, el sentimiento de estar en casa. Ella es su luz.

	 

	Nota de la profesora: Sin palabras. Solo decirte que te quiero y que nunca dejaría que te raptasen.

	 

	P.S. A mí también me encanta cuando vienes a dormir conmigo, aunque te regañe por ello. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	1– Mi pequeña, en urdu

	2– Perra, en urdu

	3– Boda, en urdu

	4– Traje típico pakistaní consistente en una camisa larga y pantalones holgados.
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	—¡No! ¡No, por favor! ¡No me quemes! —gritó Nasha en sueños, justo antes de que sus padres entrasen corriendo a su habitación y la encontrasen bañada en sudor incorporada en su cama. 

	—Ya, cariño, ya, es solo una pesadilla, estamos aquí contigo —susurró su madre mientras la abrazaba y su padre cogía su mano entre las suyas. Habían llegado corriendo a su habitación al primer grito, como casi cada noche—, shhh, tranquila, tranquila, no va a volver, ya estás a salvo. 

	Nasha respiraba con dificultad. Había vuelto a tener la misma pesadilla. Siempre era igual, siempre despertaba cuando el cigarro tocaba su piel. Su madre la acariciaba y besaba su frente con dulzura. Ver sufrir a su hija le partía el corazón. Esperaban que con la mudanza a otra provincia todo terminase, tan alejada ya de su exnovio que nunca más pudiese temer. Pero los recuerdos la atormentaban todavía. 

	—Nasha, amor, ¿has considerado ver al psicólogo como te sugerí? —preguntó su padre dulcemente—. Cariño, nosotros no sabemos qué más podemos hacer para aliviar tus pesadillas, solo consolarte cuando las tienes, pero quizá un profesional pueda ayudarte mejor a que no regresen, ¿no crees? 

	—No, no, papá, de verdad, estoy bien, cada vez ocurre menos, de verdad. Yo creo que dentro de poco ya no las tendré más. 

	—No sé, hija, yo creo que tu padre tiene razón. Te has cerrado en banda a recibir ayuda y tus noches siguen siendo un infierno. Sé que estás feliz en clase con tus amigos, que te estás adaptando muy bien a esta ciudad y eso nos hace felices. Pero no puedes fingir que no ha pasado nada, porque sí pasó. 

	—Mamá, por favor, no estoy preparada para hablar con nadie todavía de esto. Os prometo que lo pensaré, pero más adelante. Si con mis amigos estoy bien, me siento protegida, ¿por qué os preocupáis? 

	Sus padres se miraron, impotentes. No podían hacer nada más si ella no quería ser ayudada. La experiencia había sido muy traumática para todos. En el fondo, se culpaban por sus mudanzas continuas, que habían impedido a su hija tener un círculo de amigos del que depender o que la poyase cuando todo ocurrió. Su madre, además, se culpaba por haberla traído a España. No es que en Inglaterra no hubiese racismo, que lo había, pero la cultura era muy diferente, los niños crecían con compañeros de distintas razas desde el jardín de infancia. En el país de su marido todavía había mucho que aprender en cuestiones de respeto a otras razas. 

	Cuando sus padres la dejaron sola de nuevo en la habitación, Nasha suspiró. Cerró los ojos y volvió a abrirlos rápidamente. Movida por un súbito impulso, se levantó y buscó una caja que tenía escondida en el fondo de su armario. La llevó hasta la cama y la abrió. Allí estaba él, Óscar, con esa sonrisa que ella tanto había amado. Dicen que los primeros amores son los más difíciles de olvidar. El suyo desde luego no iba a poder olvidarlo nunca. Se levantó la camisa del pijama y tocó la cicatriz que cruzaba su estómago. Todavía le dolía a veces. Las marcas de los cigarros habían desaparecido, pero esa otra cicatriz, la más grande, le recordaría para siempre lo peligroso que es amar, entregarse a alguien en cuerpo y alma como lo hizo ella. Qué tonta fue, cómo pudo pensar que la quería, con todas sus rarezas, con su piel marrón. Pero nunca más cometería ese error, de eso estaba segura. No iba a dejar que nadie volviese a hacerle daño. 

	Guardó de nuevo la caja en el armario y volvió a la cama. Cogió un libro y se puso a leer, sabía que no conseguiría dormir después de la pesadilla, siempre le pasaba lo mismo. Inmersa en su lectura, las horas pasaron hasta que por fin sintió el sueño deslizarse poco a poco por sus pupilas. Apagó la luz y dejó que Morfeo la llevase lentamente al mundo de los sueños, esperando que esta vez no apareciese el causante de su pesadilla. 

	A la mañana siguiente, cuando sonó el despertador, se sintió desorientada. Miró su horario de clase y agradeció que a primera hora tuviesen Matemáticas con Fernando, así no se dormiría con la voz monótona de don Gabino, que era quien solía tener a primera hora el resto de los días. Se vistió y desayunó, despidiéndose de sus padres al salir, que la miraban preocupados. Por supuesto, no les había comentado nada de los mensajes que le estaban llegando al móvil y que estaba segura de que eran de Óscar, ¿para qué preocuparles más? Total, él vivía en Barcelona, estaba muy lejos, no podría hacerle nada. 

	Iba con los cascos puestos mirando al suelo, cuando de repente escuchó un ladrido y vio que un perro con un arnés rojo se le acercaba ladrando de alegría al verla. Se agachó para acariciarlo al reconocer a Colate casi a sus pies y pensó que iba a encontrarse a Carlos al levantar la mirada, pero en su lugar había una mujer delgada, con unas gafas de sol y una sonrisa. 

	—Uy, parece que mi Colate te conoce, me ha traído directo a ti desde el portal. ¿Eres amiga de Carlos?

	—Vaya, qué gracia que me haya reconocido. Sí, vamos a clase juntos, encantada, soy Nasha.

	—Yo soy Irene, la madre de Carlos. Es que mi perro es muy listo, fíjate que a Nuria, la hija de la librera, la busca donde esté escondida. Cuando era más pequeña me la llevaba a dar paseos conmigo y con Colate en verano para que no se aburriese sin sus amigos todo el día metida en la librería y ahora cuando voy a ver a su madre, que es amiga mía, Colate se mete derecho detrás de la cortina hasta el cuarto de los talleres donde está Nuria a buscarla, no falla. 

	—Pues sí que tiene buena memoria olfativa, sí. Parece un perro policía. Bueno, encantada de haberla conocido, me voy a clase, que se me hace tarde. 

	—Igualmente, guapa, ¡a ver si se da tanta prisa mi Carlos como tú, que se le pegan las sábanas todos los días!

	Nasha pensó que la madre de Carlos era muy maja, era normal que él lo fuese también. Le había gustado acariciar a Colate, llevaba tiempo pensando en pedirle a sus padres un perro, quizá le ayudase a combatir la ansiedad y a sentirse más protegida por las noches. Los animales nos quieren incondicionalmente, hasta los pájaros lo hacen. Su tía Sara tenía a Lucas, un pájaro que estaba literalmente enamorado de ella y picoteaba a cualquiera que se le acercase en su casa, ¡hasta le había costado que aceptase a su marido!

	Pensando en perros y pájaros llegó a la puerta del instituto, donde la esperaba Nuria para subir con ella a clase. Se alegraba mucho de haber encontrado una buena amiga con sus mismos gustos. Nuria era muy dicharachera, a veces demasiado en clase, los profesores tenían que llamarle la atención para que dejase de hablar, pero en el fondo la apreciaban mucho, especialmente Fermín, al que tenía en el bolsillo. Con el único con el que no se atrevía a hablar era con don Gabino; sin embargo, era con quien mejor nota sacaba después de Lengua. Se había propuesto pedir una beca para hacer el bachillerato en el extranjero y si se tenía que callar para conseguirlo, estaba dispuesta a hacer ese esfuerzo. 

	—Carboncito, ¿has pasado a limpio lo de ayer? —preguntó Rodrigo a sus espaldas, rodeado de sus amigos, que le reían la gracia. 

	—Pero tío, ¿a ti qué te pasa? ¿Por qué me vuelves a llamar eso? —preguntó sin entender nada. Pensaba que su tarde en la biblioteca había marcado un antes y un después en su relación con Rodrigo, pero veía que no. 

	No hubo tiempo a que contestase, porque en ese momento entró Fernando, el profesor de Matemáticas, y comenzó la clase.
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	Daniel pasó las primeras horas de clase hasta que sonó el timbre del patio con la mente en otra parte. Cuando Nuria le llamó para bajar con ellos al patio, la siguió como un autómata. Como siempre, ella iba hablando sin parar y haciendo reír a los demás con su cháchara; era incansable. Cuando todos tenían sus bocadillos y se disponían a sentarse en las escaleras, Nuria le paró y, con la excusa de preguntarle algo del club de lectura, le apartó un poco de los demás. 

	—Dani, ¿estás bien? —preguntó preocupada su amiga.

	—¿Eh? Ah, sí, sí, estoy bien, claro, ¿por qué lo preguntas?

	—¿Hola? No has abierto la boca ni para cuchichear con la insufrible de Montse, que inexplicablemente te cae bien, acabas de decir que sí a un bocadillo de queso con jamón cuando siempre te lo pides de tortilla, has estado a punto de caerte por las escaleras… Algo te pasa.

	—Sí que me tienes controlado, madre mía —contestó sorprendido.

	—Por favor, soy una stalker profesional de mis amigos, a mí no se me escapa ni una. 

	—Ya, ya, lo de stalker lo sé, que te sabes todas mis amistades de Instagram… —contestó riendo Daniel.

	—Hablando de amistades, ¿qué te pareció el chico nuevo del club de lectura? A mí me ponen mogollón los chicos con los ojos pintados, la verdad.

	—A mí también, la verdad es que es lo primero en lo que me fijé de él —contestó Daniel con toda naturalidad. Tras hablar con Álex, había decidido que si surgía la ocasión dejaría a sus amigos saber que era gay. Era cierto que ningún hetero dice a sus amigos «oye, que soy hetero», pero la sociedad en la que vivían esperaba eso de los miembros del colectivo LGTBI+ en algún momento de su vida, por muy estúpido que fuese tener que informar al mundo del ser humano del que te has enamorado. En cualquier caso, Nuria se había convertido en poco tiempo en su mejor amiga y le parecía bien que supiese que le gustaban los chicos—. Te diría que te olvides de Álex, a él me lo voy a pedir yo. 

	—Vale, pero si tiene un hermano, que me lo presente —respondió Nuria sonriendo—. Fíjate que me lo olía. Solo había que ver cómo os mirabais ayer, y luego os vi en la parada del bus cuando fui a tirar la basura. Juro que no sabía que estabais ahí. No te preocupes, si no quieres que se sepa te guardaré el secreto, yo no tengo ningún problema. Mi madre se ha preocupado siempre por enseñarme que el amor es AMOR en mayúsculas, tenemos amigos gais, lesbianas, trans, bi… Personas, al fin y al cabo, que es lo importante, ¿no? De hecho, si quieres que te haga de celestina, solo tienes que decírmelo. Y sí, soy stalker nivel Dios: ya le he cotilleado a él para informarte y sigue un montón de páginas de modelos masculinos y actores buenorros. Pregunta lo que quieras y lo sabré, soy tu chica para este negocio —dijo poniendo voz de mafiosa. 

	—Estás como una cabra, Nuria. ¿Lo sabías? —preguntó en medio de una carcajada Daniel mientras golpeaba levemente su hombro con el puño—. Y por Dios, me he cansado solo de escucharte decir todo eso seguido, ¿cómo puedes hablar tan rápido?

	—Ja, ja, ja. Ya sé que estoy loca, pero te encanto así. No vas a tener una amiga más guay que yo. Vamos a empezar nuestra alianza de buscarte ligoteo llamándonos equipo Nuni. 

	—¿Nuni?

	—NUria y DaNI, que no te enteras… Bueno, vamos con los demás. Por cierto, ¿sabe alguien más que eres gay? Yo creo que con ninguno vas a tener problemas, pero como la mayoría están tostados, no se pisparán de nada, así que tómate tu tiempo si lo necesitas o quieres. Por cierto, ¿tu madre lo sabe, supongo?

	—Sí, sí; salí del armario el año pasado con ella, cuando estábamos viendo Lucifer y ella comentó lo bueno que estaba Tom Ellis, yo le dije que sí, que a mí también me gustaba mucho. Me miró, me dio un beso y me dijo que lo había sabido desde que era pequeño, pero que si por un casual nos encontrábamos al actor, ella se lo había pedido primero. Fue divertido, la verdad, y me quité un peso de encima muy grande. A ver, que mi madre es muy abierta y todo eso, pero por mucho que lo sepas, a la hora de decirle algo así siempre tienes miedo a decepcionarla. Me dio una colleja cuando le dije eso también, claro. 

	—Bien dada, me mola tu madre, jeje. Venga, volvamos con los demás —contestó Nuria cogiéndole del brazo para indicarle que avanzase—. Por cierto, ¿has hecho los deberes del taller de escritura? Que sepas que te he vuelto a matar en mi relato, esta vez te cortaba cachito a cachito con una sierra eléctrica después de tomar setas alucinógenas y pensar que eras leña para la chimenea. 

	—No, si cuando digo que estás loca… Pues sí, yo también he hecho los deberes y por supuesto te he vuelto a matar también, a ver si te crees que eres la única psicópata de la clase. Lo mío ha sido más sutil, con un veneno que te echaba en el agua y ni te enterabas. Morías en medio de terribles flatulencias, por cierto. 

	—La profe nos va a matar a nosotros de verdad como no hagamos más que escribir relatos de asesinatos. Si los demás también se han cargado a alguien, le va a dar algo. A lo mejor Freud tendría mucho que decir de todo esto; pero mira, ¿y lo que nos estamos divirtiendo?

	Volvieron con sus amigos y pasaron el resto del recreo hablando sobre el proyecto de Fermín. A Nuria y a Lucía les había tocado seleccionar autores y estaban haciendo listados para ver quiénes podrían interesar más a los alumnos. Carlos no podría participar durante el primer encuentro porque tenía una competición, pero echaba una mano a los grupos que le iban pidiendo ayuda. 

	Esa misma tarde Daniel había quedado con Montse en su casa para crear las cuentas de email, pensar cómo crear el blog y dividirse el trabajo. Pasaron toda la tarde trabajando, pero no se ponían de acuerdo con el formato del blog, así que acordaron hablar con Fermín al día siguiente para que decidiese él. 

	—Bueno, será mejor que me ponga a hacer los deberes, la verdad es que voy retrasada con los de Mates, no me entero de nada. El último examen lo suspendí.

	—¿Quieres que te ayude, Montse? Todavía puedo quedarme un rato más y las Mates se me dan genial. 

	—¿En serio? No quiero quitarte tiempo de tus cosas, pero la verdad es que me harías un favor, soy un desastre. Este año por lo menos el profesor mola, otros años he tenido a la ciruela y ha sido un infierno; que sí, que explicaba muy bien, pero por dios, aprobar con ella era más difícil que ganar una medalla en los juegos olímpicos, menos mal que se jubiló, que más que ciruela era ya una pasa…

	—Claro, no te preocupes, venga, saca el cuaderno y empezamos. Yo también tuve una profesora parecida, y era horrible, la llamábamos la loca. Decía que las altas capacidades no existían y que era absolutamente imposible que un superdotado suspendiese Matemáticas como hacía yo en sus clases. Mi madre tuvo solo una tutoría con ella y acabó llorando de impotencia ante su desfachatez y soberbia. 

	—¿Qué tú suspendías matemáticas? ¡Pero si eres un máquina!

	—Ya, ya, es que me bloqueaba con esta profesora. No era que no supiese hacer las cosas, es que era verla y me quedaba en blanco. Pero bueno, vamos a dejarnos de hablar de mí y vamos a ponernos con los ejercicios, venga, que es fácil. 

	Daniel le explicó la teoría e intentó que ella hiciese los ejercicios sola varias veces, pero parecía tarea imposible que los hiciese bien; así que, como no solía tener mucha paciencia cuando él veía algo que era sencillo, acabó haciendo todos los ejercicios él para que ella pudiese intentar hacerlos sola más tarde y comprobar los resultados. Quedaron en verse de nuevo para empezar con la web al día siguiente por la tarde. 

	Cuando Montse se quedó sola, mandó un mensaje a Rodrigo para quedar. Total, ya tenía los deberes hechos, ¿para qué iba a esforzarse si podía conseguir que Daniel se los hiciese? Estaba segura de que le tenía en el bote, podría conseguir de él lo que se propusiese, y mientras se lo pasaría bien con sus amigos.

	Al salir del bloque en el que vivía Montse, el móvil de Daniel vibró. Lo miró y no pudo evitar dibujar una sonrisa: era Álex. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	 

	 

	Esther, 

	Creo que hay algo que debo confesarte. Voy a terminar haciéndole daño a una persona, sé que ocurrirá en algún momento, pero no sé cuándo. Supongo que cuando te presente a ti, porque esa otra persona está enamorada de mí y no puedo evitar fingir que a mí también me gusta. Es lo más sencillo para todos por el momento. Además, es muy probable que tú nunca aparezcas por aquí y, si es así, ¿qué probabilidades hay de que se entere? No sé qué hacer. Esta persona es amiga de Diego y Pelayo, lo que me da más miedo todavía, porque están como un cencerro, se parecen a los amigos de Draco Malfoy en Harry Potter. También en lo tontos que son, pero claro, a las personas como ellos se las manipula fácilmente y pueden terminar haciendo daño a alguien que les caiga mal, y me da miedo ser yo el objetivo de su ira. 
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	El miércoles era el día de la semana que menos le gustaba a Nuria, tenían una hora más de clase al mediodía, y no era otra que la de don Gabino. Estaba segura de que se iba a quedar dormida, porque había estado leyendo hasta muy tarde la noche anterior y comenzaba a notar el sopor a pesar de estar solo en tercera hora. Estaba tan cansada que ni hablaba en las clases; seguro que los profesores suspiraban aliviados al no escuchar su incesante parloteo. 

	Tocó el timbre de cambio de clase y apoyó la cabeza en la mesa para dormitar hasta que llegase Fermín. A su alrededor podía escuchar a sus compañeros hablando y gritando, levantándole dolor de cabeza. Cerró los ojos e intentó desconectarse, pero no lo logró, alguien tocó su hombro. 

	—Bella durmiente, tenemos que hablar —le susurró Daniel al oído. 

	—¿Eh? —contestó Nuria bostezando y estirándose a la vez—. Ay, con el sueño que tengo, lo que tiene que sacrificarse una por sus amigos. A ver, cuéntame. 

	—No, aquí no, ¿nos vemos en la biblioteca a la hora del patio?

	—Uy, qué misterioso —contestó Nuria desperezándose del todo—. Vale, nos vemos allí entonces. 

	No pudieron hablar mucho más porque enseguida llegó el profesor y cerró la puerta. No parecía tan contento como en otras ocasiones, parecía más bien preocupado. Dejó un cuaderno y un libro en la mesa del profesor y suspiró. 

	—Fermín, ¿estás bien? —preguntó Lucía, extrañada ante la apatía del profesor. 

	—Sí, hija, sí. Estoy triste, la verdad. Acabo de escuchar en la radio una tertulia sobre la sentencia a la Manada5 y todavía me cuesta leer y escuchar comentarios que les defienden. ¡Es una vergüenza!

	—¿Crees que les reducirán mucho la condena, Fermín? —preguntó Nuria preocupada. 

	—Me gustaría pensar que no, pero conociendo cómo se han aplicado las leyes a otros casos similares, no tengo mucha fe. Es que con un abogado y unos jueces que no reconocen la violación porque, como decían algunos, ella rehízo su vida después, te puedes esperar cualquier cosa. 

	—Pero ¿qué mierda es esa? —preguntó Nuria poniéndose de pie a la vez que se tapaba la boca—. Uy, perdón, Fermín, que se me ha escapado. Es que me indigna que la gente diga esas cosas. Pero, vamos a ver, ¿es que quieren que se quede encerrada en casa toda la vida? 

	—Perdonada, entiendo la situación. Exacto, es lo mismo que opino yo. No se puede detener la vida por culpa de otros, sería hacerles ver que han ganado, que no solo te han humillado el cuerpo, sino también la mente. 

	—Pero lo que no entiendo es cómo puede haber gente que no vea clara la sentencia posible. ¿Qué quieren, que esté muerta para demostrar que opuso resistencia? Porque es lo que le hubiese pasado si hubiese intentado algo contra cinco hombres que le doblaban en fuerza y tamaño —preguntó Lucía.

	—Exacto. Si no les condenan con todo el peso de la ley, estarán dando un mensaje horrible a la sociedad, sobre todo a vosotros, chicos —explicó Fermín abriendo su mano como un abanico al dirigirse a ellos—. ¿Qué creéis que os diría?

	—Que violar sale gratis —contestó Rodrigo—, y no lo digo como gracia, que conste. 

	—Exacto, a las chicas les dice que se quedan sin ayuda; a los chicos, que pueden hacer lo que quieran. Es horrible, horrible. Y lo peor es que cada vez hay más casos que les imitan porque ven que no hay castigo o el castigo es mínimo.

	Nasha, que se había mantenido en silencio, levantó la mano y preguntó con voz temblorosa si podía ir al baño. Cuando la respuesta fue afirmativa, salió corriendo, rompiendo a llorar en el pasillo sin que la vieran, incapaz de contener las lágrimas más tiempo. 

	Como tardaba en volver y se había ido tan rápido, Nuria pidió permiso para salir a ver si su amiga se encontraba bien. 

	En el baño, Nasha estaba apoyada en uno de los lavabos, llorando a moco tendido y sin parar de temblar. Nuria entró y se quedó parada en la puerta del baño aturdida ante la imagen de su amiga sufriendo. Dudó unos instantes, pero entonces se acercó a ella y la abrazó sin decir nada. 

	Nasha se fue calmando poco a poco en sus brazos, dejando que solo los hipos que salían de su boca se oyesen entre sollozos aislados. Escuchar a Fermín hablar de esos animales le había recordado demasiado a Óscar. Nadie sabe cómo se siente uno de indefenso ante una situación así, da igual que sean uno o cinco los que te atacan. Una mujer está absolutamente en sus manos, y ella tiene una cicatriz para demostrarlo. 

	—Ay, lo siento, Nuria, es que…

	—Shhh, Nasha, tranquila, no hables, no importa, llora si lo necesitas, llorar es bueno.

	—No, está bien. Creo que necesito contárselo a alguien. Mis padres tienen razón, debería ir a un psicólogo. No he querido hablar con nadie desde que pasó y necesito sacármelo de dentro. Pero duele tanto hablar de ello. Antes de contártelo, quiero que veas una cosa —dijo mientras se levantaba la camiseta, dejando ver su cicatriz. 

	—¡Madre mía! ¿Pero qué te pasó?

	—¿Recuerdas mi relato sobre el miedo para el taller de escritura?

	—No, no, no puede ser verdad, ¿todo eso te pasó a ti? —preguntó Nuria sorprendida.

	—Sí, pero realmente fue mucho peor, porque no solo estuvo mi ex allí, también sus amigos. Si no llega a ser por el fuego, me hubiesen violado todos. Tengo esta marca en el estómago para siempre. Muchas veces la toco y la odio, pero luego pienso que no, que la tengo que querer porque en cierto modo es mi recuerdo de que estoy viva, de que pude no estarlo si se hubiesen salido con la suya. 

	—No sé qué decir, Nasha, lo siento muchísimo. Siento que hayas tenido que pasar por algo así, nadie lo merece. 

	—Bueno, como he dicho, estoy viva. Creo que voy a hablar con Fermín, se me ocurre que como estamos en clase de Lengua y Literatura, podemos utilizar esto para hacer un trabajo sobre el tema, buscar poemas feministas, escribir relatos, etc., ¿qué te parece?

	—¡Seguro que le gusta! ¿Quieres que volvamos ya?

	—Sí, creo que ya estoy mejor. Déjame que me lave la cara un momento para que se quiten las lágrimas y volvemos. 

	Entraron en clase como si nada. Se sentaron en sus sitios y propusieron la idea que habían tenido en el baño. A Fermín le gustó mucho, y encajaba con lo que había pensado por la mañana al escuchar la radio, por eso había llevado un libro de poemas a clase. 

	—Como estamos estudiando a Sor Juana Inés de la Cruz, os propongo recitar una de sus poesías llamada «Hombres necios». ¿La conocéis? 

	—¡Yo sí! —exclamó Nasha. 

	—Por supuesto, como siempre tiene que ser la empollona la que sepa todo —dijo Rodrigo en voz alta. 

	—Pues si tanto te molesta, di tú algo para variar que no sean estupideces, Rodrigo —contestó molesta. 

	—Haya paz, chicos. Y mira, Rodrigo, ahí Nasha tiene razón, si no vas a decir nada constructivo, mejor no digas nada. 

	—Gracias, Fermín —contestó volviéndose hacia Rodrigo para sacarle la lengua. 

	—¿Qué tienes, tres años? —murmuró él en voz baja resoplando. 

	—¿Alguien más lo conoce o lo quiere leer? —preguntó el profesor. 

	—Yo lo conozco y me encantaría leerlo, si puede ser —contestó Nuria—. Este poema es uno de los favoritos de mi madre. El día de la mujer siempre lo leemos juntas. Dice que parece mentira cuánta razón sigue teniendo a pesar de llevar escrito más de trescientos años, esta mujer fue una adelantada a su tiempo. Bueno, empiezo:

	 

	«Hombres necios que acusáis 

	a la mujer sin razón,

	sin ver que sois la ocasión 

	de lo mismo que culpáis: 

	si con ansia sin igual 

	solicitáis su desdén, 

	¿por qué queréis que obren bien 

	si las incitáis al mal?… »6

	 

	Y así, recitando, se terminó la clase. Nasha recogió sus cosas lentamente, sintiendo que el nudo que llevaba casi permanentemente en el estómago desde que tuvo esa horrible experiencia se aflojaba un poquito. No mucho, todavía lo sentía allí apretando y haciendo que a veces fuese difícil respirar, pero lo bastante como para saber que no servía de nada guardar esos recuerdos dentro, necesitaba hablar con una profesional que la ayudase a librarse de ellos. No se encontraba muy bien, así que se quedó en clase leyendo esperando que no la encontrasen los profesores y la obligasen a bajar. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	5– Juicio a cinco hombres que violaron a una chica en grupo, se hacían llamar La Manada y, por desgracia, tuvo gran repercusión en toda España porque no se les condenaba por ello. 

	6– Hombres necios, de Sor Juana Inés de la Cruz.
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	Cuando Daniel y Nuria llegaron a la biblioteca, suspiraron aliviados al ver que estaba abierta y sin gente dentro. Cogieron unos libros al azar y se sentaron en el lugar más apartado posible de la puerta. 

	—Bueno, a ver, ¿qué me tenías que contar? —preguntó Nuria ansiosa. 

	—Esto es una misión del Equipo Nuni. Nuria, que yo creo que le gusto a Álex, pero no me atrevo a decirle nada, es que nunca he tenido pareja y yo qué sé, igual me estoy inventando todo, ¿tú qué crees?

	—Ay, ay, ay, ¡qué emoción! ¿Pero cómo no le vas a gustar con lo majo que eres, por favor? Y siendo completamente objetiva, no estás nada mal, así que no veo por qué tienes dudas. A ver, cuéntamelo todo. 

	—Pues verás, desde el otro día en el club de lectura, nos hemos estado mandando muchos mensajes, nos quedamos hasta las tantas wasapeando…

	—¿Mensajes guarros? —preguntó Nuria riéndose.

	—No, tía, qué loca estás. La verdad es que hablamos un poco de todo, de cosas que nos gustan, de series, de pelis, de libros. 

	—Emmm, vaaaaale… pero con eso solo no puedes saber si le gustas, ¿no?

	—Bueno, quizá también hayamos intercambiado poemas.

	—Espera, espera, ¿me estás diciendo que escribes poesías y no me lo habías dicho?

	—Es que son muy malas…

	—Ajá, perdona, eso no eres tú el que lo decide. Sabiendo lo bien que escribes, seguro que las poesías son geniales. 

	—Si tú lo dices…

	—Pues claro. Y, ¿las de él? ¿Qué te dicen?

	—Pues son poemas de amor. Las mías al principio eran un poco sobre la soledad, sobre el miedo a no encontrar a nadie. Él me mandó entonces una preciosa sobre dos almas gemelas que están esperándose escondidas y, la verdad, no pude dejar de desear que se refiriese a nosotros. 

	—Bueno, pues entonces lo que se me ocurre, para que no sea tan brusco para ti decirle cómo te sientes. ¿Por qué no se lo escribes en un poema? Escribe uno que solo pueda referirse a él, que no deje lugar a dudas, pero que si por cualquier motivo a él no le gusta, que lo dudo, puedas decir algo así como que era para un compañero de otro instituto, etc. 

	—Vale, buena idea. Esta tarde me pongo a ello, a ver si se la puedo mandar hoy. ¡Qué nervios!

	—Genial, y yo voy a seguir espiando, a ver si descubro por amigos comunes algo más. Luego te cuento. Bueno, vamos al patio, que me comería tres bocadillos de salchichas con queso del hambre que tengo. 

	Nuria miró a su amigo y no pudo evitar sonreír. Ella nunca había tenido novio tampoco, así que entendía los nervios que sentía en ese momento. Le hacía especial ilusión que confiase en ella, ya que al principio Daniel parecía no ser muy social y tenía un aire emo un tanto deprimente. Pero desde que Álex y él se habían hecho amigos, parecía mucho más feliz. Incluso aguantaba sus chácharas interminables sin quejarse ni ponerse los cascos para desconectar, como había hecho en alguna ocasión dejándola con la palabra en la boca. 

	Llegaron hasta la cafetería y allí se encontraron con sus amigos. Carlos les contó que Nasha no había salido todavía y estaban preocupados. 

	—Ah, tranquilos, se ha quedado en clase, es que no se encontraba muy bien —explicó Nuria. 

	—Madre mía, pues viendo de lo que estábamos hablando en clase cuando ha salido tan rápido, espero que no tenga que ver con ese tema —contestó Lucía, entristecida. 

	—Que no me entere yo, ¡qué horror! —exclamó Carlos. No podía imaginarse que la chica de la que se había enamorado había pasado por algo así. Aunque quizá eso explicase que cuando salían a pasear a Colate y hablaban de muchas cosas, nunca mencionase su vida anterior. Siempre hablaba de su niñez en Londres, pero nunca de su vida en España. La ira se empezó a acumular en su pecho—. Si es así, no saben con quién se las van a ver, no voy a dejarla sola ni un minuto. 

	—Carlos, tranquilo. Seguro que Nasha agradece tu caballerosidad, pero no creo que le pase nada que necesite resolverse con violencia —comentó Lucía. 

	Tocó el timbre y volvieron a clase. Nasha les esperaba allí, muy seria. Nuria apretó su mano para mostrarle su cariño, y Carlos, que se sentaba a su lado también, no paró toda la hora de hacerle dibujos graciosos en el cuaderno para hacerla reír. Funcionó tanto que acabó castigado en el pasillo, pero por ver la sonrisa de Nasha volvería a hacerlo mil veces más. 
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	Nuria «Stalker» Libros Última vez hoy, 18:05

	 

	 

	Aquí Dani requiriendo consulta

	a mi compi Nuni 18:07

	 

	Aquí Nuria lista para la acción,

	corto y cambio 18:08

	 

	Estamos locos, ¿lo sabes? 18:08

	Pues claro, a ver 

	¿qué necesitas? 18:09

	 

	Revisa mi poesía, a ver qué te

	parece 18:09

	Pero, ¿la has escrito ya? Madre

	mía, qué rapidez 18:10

	 

	Shhh, calla y lee anda 18:11

	Ok, envíala 18:11

	 

	Con tus ojos me hipnotizas,

	eres brujo del Amor, 

	brujo aunque tú no lo sepas, 

	brujo, te lo digo yo. 

	Esos ojos tan oscuros

	van a ser mi perdición, 

	ese cabello tan negro

	conlleva una maldición. 

	No me resisto al hechizo, 

	mi mente vaga feliz

	pensando que has sido tú

	el que lo ha querido así. 

	El efecto del brebaje

	que de tus ojos bebí

	es que me quede extasiado

	cada vez que pienso en ti. 

	Juntos vamos a hacer magia, 

	juntos vamos a soñar,

	uniremos nuestras manos

	para así juntos volar. 18:13

	 

	¿???????? 18:15

	 

	¿hola? ¿Tan malo es? 18:16

	Que no, que no, que lo estaba

	leyendo con calma 18:16

	 

	¿Segura? Yo creo que te estás

	riendo, eres malvada y te

	conozco 18:17

	Joer, pues a mí me gusta.

	A ver, tiene un toque cursi, 

	pero es que el amor es cursi

	de por sí, ¿no? 18:17

	 

	Vale, no se lo envío 18:17

	¡Que sí! Envíaselo. Está muy

	 bien. Con la parte de brujo,

	 etc tocas la parte gotiquilla

	 pero no pones cosas muy 

	particulares que sea suyas

	 como el maquillaje, etc. Anda, 

	mándalo 18:18

	 

	¿segura? 18:18

	¡Que sí! 18:19

	 

	Vale, dame un segundo. Ay, 

	que me cago del miedo a que

	me mande a la mierda. Se va

	a descojonar de mí, es verdad

	que es muy cursi 18:20

	Que no, ya verás como todo 

	sale bien, Dani 18:20

	 

	Ok, hecho. Si contesta te digo.

	¡Hasta luego! 18:21
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	Dos días después, en la biblioteca Lope de Vega, Nasha esperaba a Rodrigo desganada. Quería terminar pronto la parte del trabajo que les tocaba y marcharse. No estaba dispuesta a soportar más tonterías de él. 

	—Hola, Nasha, perdona que llegue tarde, mi padre me ha entretenido, quería que le acompañase a unos recados —le informó casi jadeando de la prisa que se había dado para llegar. 

	—Vaya, ¿ahora no soy carboncito? Menos mal —respondió mosqueada. 

	—Venga ya, Nasha, que no te lo había dicho, ahora no lo saques tú. 

	—No, Rodrigo, es que me tienes muy mosqueada. Cuando estás solo conmigo te conviertes es una persona normal, con la que se puede hablar, pero cuando estamos en clase o estás rodeado de otros amigos, te conviertes en el mismo capullo de siempre. ¿Por qué haces eso? Si tanto te avergüenza que tus amigos te vean conmigo, dile a Fermín que te ponga a trabajar con otra persona, yo no pienso cambiar nada. 

	—¡Yo qué sé! Pues soy así, no hay más explicación, ¿qué quieres que te diga, Nasha? Mira, si vas a discutir solamente, me voy a casa, si quieres que sigamos trabajando en el proyecto, nos ponemos ya. 

	—Nos vamos a poner solo porque quiero terminarlo pronto, si no, lo hacías tú solito. 

	Se pusieron a trabajar y pronto dejaron atrás la discusión para centrarse en lo que debían preparar. Se les daba bien trabajar en equipo, así que de nuevo terminaron mucho antes de lo que habían planeado.

	—Por cierto, Nasha, voy a apuntarme al taller de escritura. Ha sido una emboscada de la librera. Te lo digo para que no te asustes cuando me veas allí el próximo día que toque. 

	—¿Qué? ¿Pero a ti te gusta escribir? ¿O te has apuntado para perseguirme?

	—No, no, te lo juro, que yo ni siquiera me iba a apuntar. La librera de repente tuvo la brillante idea de convencer a mi padre de que me vendría muy bien saber escribir correctamente y no sé cómo lo ha convencido. Yo paso de esos cursos, seguramente vaya un día y no vuelva, pero una vez que me he comprometido a ir, tengo que hacerlo o mi padre me dará la chapa. 

	—Bueno, tú sabrás. Solo te pido que, habiendo otras personas delante que son de clase, no te portes como un imbécil otra vez conmigo, si no, no volveré a hacerte caso nunca más, y créeme, sé que necesitas que alguien te haga caso. 

	—¿Por qué me perdonas, Nasha? Admito que he sido un capullo contigo, pero aun así, me has dado otra oportunidad. ¿Por qué?

	—No lo sé, supongo que porque creo que todo el mundo merece segundas oportunidades. Hasta los tontos del culo como tú —dijo sacándole la lengua—. Además, presiento que hay más en ti de lo que dejas ver, y eso me intriga; creo que hay mucho más de lo que aparentas. 

	—Bueno, a lo mejor os deslumbro a todos con mi estilo refinado de escritura, que aunque pase de las clases de Fermín, lo hago por costumbre, no porque no me interesen realmente. En el fondo, no me disgustan. Es más, voy a reconocerte un secreto: tengo en casa un cuaderno donde a veces escribo pequeñas historias. Nunca se lo he enseñado a nadie, quizá un día te lo muestre. 

	—¡Vamos ahora a por él! Tenemos tiempo de sobra, venga, así conozco tu casa.

	—¡No! —exclamó sobresaltándola a ella y a media biblioteca—. Perdona, no quería gritar. Es que ir a mi casa no es buena idea, créeme. No hay nada ver. Mis padres son muy mayores, así que la decoración está muy pasada de moda, ya sabes, cosas de padres que por edad deberían ser mis abuelos. 

	—Oh, pero a mí me gusta ver las casas de la gente, soy muy cotilla, seguro que me encantará verla. Venga, venga, ¿qué escondes en tu habitación que no quieres enseñarme?, ¿un muerto?

	Rodrigo miró el reloj. Su padre debía estar a esas horas bajando de casa para empezar su partida de mus en el bar. Si salían rápido de la biblioteca, podrían subir, coger el cuaderno y marcharse sin que su padre se enterase. 

	—Está bien, pero si vamos tenemos que irnos ya, no podemos tardar mucho. 

	—Vale, voy al baño y nos marchamos —contestó Nasha levantándose y dejándole solo unos minutos. 

	Rodrigo miró a su alrededor y, aunque esta vez no estaba solo, comprobó que nadie le hacía caso porque estaban estudiando. Se giró hacia las estanterías y buscó el libro que había mirado la otra vez. Lo cogió y lo escondió en su mochila, no quería que nadie supiese que lo iba a leer y, además, no tenía carné de biblioteca. Lo devolvería cuando lo terminase, así nadie se daría cuenta. Se colgó la mochila a la espalda a esperar que llegase su amiga. 

	—¡Ya estoy aquí, vamos! —le instó Nasha recogiendo sus cosas a toda prisa y echando a andar hacia la salida con él detrás. 

	Esta vez habían ido los dos en transporte público, así que fueron a la parada y compartieron los cascos de Nasha mientras esperaban. Una vez en el bus, Nasha cerró los ojos para dejarse llevar por la música, y Rodrigo aprovechó ese momento para observarla con tranquilidad. Le encantaban sus labios carnosos, el tono de su piel oscura, que parecía tan sedosa. Esa nariz gordita pero a la vez un pelín respingona, las líneas redondeadas de su mandíbula. Todo lo anhelaba, todo lo soñaba para él. Nasha abrió los ojos cuando el autobús pegó un frenazo y le sonrió al levantarse. 

	—Venga, bajemos, que mi casa está justo aquí al lado —apremió Rodrigo. Estaba nervioso, necesitaba hablar con ella, confesarle cómo era su infierno. Nunca había podido hacerlo con nadie. Se había obligado a poner una fachada entre él y el mundo para protegerse y para creerse cuerdo. Ciertamente no podía ser real lo que sentía, su padre nunca se lo perdonaría. 

	Subieron hasta la quinta planta y Rodrigo abrió rápidamente la puerta de su casa, metiendo a Nasha en ella casi a la fuerza, lo que la desconcertó. Nasha miró a su alrededor y se quedó de piedra. 

	—Rodrigo, Rodrigo —dijo tirando de su manga—, pero ¿ese no es Franco? —preguntó al señalar una fotografía en la que su padre, con apenas veinte años, le daba la mano a un muy anciano Caudillo. 

	—Luego te cuento, vamos a darnos prisa. 

	Casi se dieron de bruces con su madre, que llevaba unas toallas para colocar en el armario del pasillo. 

	—¡Hijo! Pero, ¿qué…? —No pudo terminar la frase cuando vio a Nasha. La mujer palideció y se quedó sin palabras. Miraba tanto a su hijo como a la chica negra que acababa de entrar a su casa sin saber qué decir. Nasha se sintió incómoda de inmediato. Comenzaba a entender por qué Rodrigo no había querido que fuese allí. 

	—Mamá, esta es Nasha, compañera de clase. Solo hemos subido un momento a coger una cosa que necesito para el trabajo de Lengua, Fermín nos ha puesto a trabajar en equipo y no he podido hacer nada al respecto, vuelvo en seguida —explicó Rodrigo corriendo hasta su habitación para no ver la cara de confusión de su amiga. No había sido buena idea en absoluto. ¿Y si su madre le decía algo a su padre? Levantó el colchón, cogió el cuaderno que guardaba allí, seguro de que su padre nunca lo encontraría, y salió. 

	—¡Nos vamos, nos vamos! Hasta luego, mamá, no le digas a papá que hemos estado aquí, por favor —suplicó dándole un beso en la mejilla. La madre afirmó con la cabeza y levantó la mano para despedirse, todavía en shock por el descaro de su hijo. ¿En qué estaba pensando?
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	Una vez en el ascensor, Nasha miró fijamente a Rodrigo, empezando a comprender de dónde venían todos sus problemas. 

	—Joder, Rodrigo, ¿por qué no me habías dicho nada? ¡Hubiese entendido que tus padres no querían verte con una negra! No es la primera vez que me pasa, ¿sabes? 

	—No, no es eso, Nasha. Mi madre no está mal. Es mi padre… ya has visto la foto. Él es muy mayor y vive anclado a su mundo, para él nada ha mejorado desde que su querido Franco murió. Para él somos una sociedad en declive, con libertinaje, en el que cada vez los blancos tienen menos privilegios comparados con los emigrantes, etc. Ya sabes, cosas de antes. No puedo cambiarle, es imposible. Y ahora, desde que apareció el partido de Abascal, está cada vez más insoportable, porque antes se cortaba delante de otras personas, ahora parece que se ha puesto de moda decir que eres franquista y está bien visto. Mi padre es… particular. 

	—Madre mía, que todavía haya gente que piense así, ¡qué pena! Siento haberte obligado a venir, ahora me siento fatal. 

	Salieron a la calle y a Rodrigo casi le da un infarto cuando, en la esquina del edificio, vio aparecer a su padre. Por suerte parecía que no les había visto, así que, cogiendo a Nasha de la mano, tiró de ella. 

	—¡Corre! ¡Corre!

	No pararon hasta llegar a la librería Serendipias, donde entraron para esconderse, sobresaltando a Nuria y a su madre, que estaban sacando libros de una caja. 

	—¿Estáis bien, chicos? —preguntó preocupada la librera. 

	—Sí, sí, estamos bien. Hemos venido para hablarte del proyecto de patrocinio de la actividad de visitas de autores de la clase de literatura, ya que eres una librería, queríamos proponértelo primero a ti —expuso Nasha rápidamente para salir del paso—. Aunque, primero, necesitaríamos hablar con Nuria para calcular el coste de los autores. ¿Podríamos usar la sala de los talleres para terminar esa parte del trabajo, por favor?

	—¿El coste de los autores? —preguntó Nuria confusa, ya que eso era algo de lo que se ocupaba Fermín directamente. Miró a Nasha, que asentía levemente con la cabeza—. ¡Ah! Claro, claro, lo tengo dentro, pasad. 

	Los tres entraron como si nada tras la cortina que separaba la zona de librería de la sala del taller y los baños. Una vez dentro, Nuria cerró la puerta, puso los brazos en jarra sobre sus caderas y preguntó:

	—¿Y bien? ¿Vais a contarme a qué viene todo esto? ¿Por qué habéis entrado como si os persiguiese alguien?

	—¡Casi! Veníamos huyendo de su padre, que casi nos pilla juntos —contestó Nasha. 

	—¿De su padre? ¿Pero por qué os iba a perseguir su padre? 

	—Nuria, ¿cuánto hace que conoces a Rodrigo?

	—No sé, desde primaria, creo.

	—¿Has ido alguna vez a su casa? No, ¿verdad?

	—Pues no, creo que la única vez que nos tocó trabajar juntos en sexto quedamos en la casa de otra chica, ¿por?

	—¡Ajá! ¿Y no se te ha ocurrido pensar por qué fue? ¿Por qué se comporta como un cavernícola fuera de casa y no para de meterse con los que somos diferentes?

	—La verdad es que no le había dado más vueltas. Pero intuyo que es porque en su familia son bastante racistas, ¿no?

	—Chicas, por favor. Mi padre es muy mayor, él vive en su mundo, no ha sabido evolucionar con el paso del tiempo —intentó explicar Rodrigo, sabiendo que defender la conducta de su padre era muy difícil estando con quien estaba. 

	—¿Perdona? ¿Estás defendiendo un comportamiento racista? A ver, que él puede ser muy mayor y todo lo que quieras, pero tú eres una persona completamente diferente a tu padre, ¡no tienes que imitar su comportamiento!

	—¿Diferente a mi padre? No sabes cuánto…

	—¡No, no lo sé! Ahora con nosotras a solas pareces normal, pero sabes que cuando hay otras personas delante te vuelves un imbécil, un chulito que no para de meterse con todo el mundo, de incordiar, de llamar la atención —replicó Nasha desesperada. —He visto la cara de tu madre, a pesar de estar de maquillaje hasta arriba, ha palidecido al verme, y no creo que fuese por ella, seguro que temía la reacción de tu padre. Es más, debajo de ese maquillaje juraría que se podía ver algo de morado debajo del ojo. ¿Os pega también?

	Rodrigo miraba al suelo, intentando contener las lágrimas, incapaz de hablar. Durante unos minutos se quedaron en silencio hasta que Nuria intervino de nuevo. 

	—Nasha, vamos a tranquilizarnos. Es verdad que Rodrigo es gilipollas la mayor parte del tiempo en el instituto y cuando alguien se lo encuentra por la calle, pero cuando ha estado contigo a solas o ahora mismo, es una persona completamente normal. Tenemos que intentar no juzgarle por cómo es su padre, sino como una víctima más de él. 

	—¿Normal? Y tú, ¿cómo sabes que soy una persona completamente normal? Nadie es normal, tú no eres normal, Nasha no es normal, nadie lo es. A lo mejor yo soy el menos normal de todos, a lo mejor yo soy un monstruo, como mi padre, y no os habéis dado cuenta todavía —contestó Rodrigo cogiendo sus cosas y saliendo de la habitación a toda prisa. No estaba preparado para hablar con nadie sobre él y su familia. Lo mejor sería huir, eso se le daba muy bien. 

	Bajó la calle que llevaba al parque central, dirigiéndose a la ladera de la Torre del Agua. Tiró su mochila en el césped y se tumbó apoyando su cabeza sobre ella. Cerró los ojos y suspiró. Recordó que tenía el libro que había robado de la biblioteca, así que lo sacó para comenzar a leer. Solo consiguió leer el primer capítulo, la historia le tocaba demasiado cerca como para continuar. El arte de ser normal. Menudo título más a cuento de su discusión con las chicas había ido a elegir. Lo cerró de golpe y, metiéndolo furioso en la mochila, se puso a llorar. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	 

	 

	Esther, 

	Hoy Rodrigo ha estado a punto de destapar nuestro secreto, hubiese sido horrible, lo sé, y hubiese terminado con nuestra futura felicidad. Tengo que tenerle ocupado en otras cosas para que no piense que puede librarse de la obligación de no decirle nada a nadie. Me lo prometió. Rodrigo, por muy gilipollas que sea, no quiere hacerte daño, cuando te descubrió por primera vez lloró porque no sabía que alguien podía ser tan bello. Éramos muy pequeños por entonces, pero prometió frente a ti que nunca le diría nada a nadie, tú eres mía, nadie más puede conocerte. ¿O sí? Ya no sé lo que quiero. Miento, sí sé lo que quiero, quiero que te conozcan y ser libres, quiero dejar de fingir todo el tiempo que amo a una persona que cada vez me repele más solo por aparentar, quiero poder ser feliz. Y sé que contigo lo sería. Muchísimo. 
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	Desde que Daniel envió el mensaje con el poema que había escrito a Alejandro, no había podido parar quieto por la casa, exasperando a su madre. No vivían en un piso muy grande y lo había recorrido entero casi veinte veces esperando la contestación que no llegaba. 

	Su mente, ya de por sí hiperactiva, no paraba de imaginarse escenarios en los que Alejandro se burlaba de él, o publicaba el poema para que todo el mundo se riese, o incluso que le dijese que le gustaba para luego en persona burlarse de él. ¿Por qué había hecho caso a Nuria? ¡El poema era una porquería cursi! A él le gustaba más la poesía de verso libre, pero como a Alejandro le gustaban poemas con formatos más clásicos, lo intentó para impresionarle, pero era obvio que no lo había conseguido. Por otra parte, ¿por qué pensaba esas cosas si Alejandro nunca había sido el tipo de persona que se burlaba de los demás para herir sus sentimientos? Estaba muy confuso, nunca se había sentido así antes y le daba rabia no poder controlar sus emociones. 

	—Daniel, por favor, ¿podrías parar de una vez de dar vueltas? ¡Me estás poniendo nerviosa a mí! —exclamó su madre. 

	—Uf, es que no puedo parar, lo siento. 

	—¿Me vas a decir de una vez qué te pasa? Porque si tengo que aguantar que acabes volviéndome loca, me gustaría por lo menos saber por qué. ¿Se trata de algún chico?

	—No. Bueno, sí. Solo somos amigos, pero me gusta mucho y creo que la he cagado con él. 

	—Vale, a ver, cuéntamelo todo, a lo mejor te puedo ayudar a sentirte mejor.

	Daniel le contó todo a su madre, que asentía al principio sin decir nada y dándole un beso y un abrazo cuando terminó de hablar. 

	—Cariño, las relaciones no siempre son fáciles. Los primeros amores son los que más te rompen el corazón porque no has adquirido todavía las herramientas que te ayudarán a superar esas decepciones. No digo que vaya a salir mal, pero solo quiero que sepas que, si pasa eso, si sale mal, saldrás de ello. Y yo voy a estar aquí para apoyarte, no lo dudes. De todas maneras, por lo que me has contado, a mí me da la impresión de que sí le gustas. ¿No podría ser que por algún motivo no haya podido contestarte?

	—¿Desde hace una hora? Nunca tarda tanto, siempre me contesta a los pocos segundos cuando le escribo. 

	—Bueno, ya verás cómo te contesta esta noche. A lo mejor se ha quedado sin batería, vamos a pensar en positivo. Mira, creo que te vendría bien salir a dar una vuelta, ¿no tenías que ir a casa de Montse a hacer lo de la web que me comentaste?

	—¡Mierda! Se me había olvidado, voy para allá corriendo. Voy a llamarla para disculparme y salgo. Espero que tengas razón, mamá, luego te cuento a ver qué pasa. 

	Daniel llamó a Montse para inventarse una excusa y salió para su casa, aunque no le apetecía nada estar allí, solo quería mirar el teléfono, y sabía que no podría hacerlo cada dos minutos con ella delante. 

	Una vez en su casa se encontró con la sorpresa de que estaba también Rodrigo. Le molestó bastante, porque se suponía que iban a trabajar. Vale que él había llegado tarde, pero eso no era excusa. Le podía haber avisado cuando la llamó para decir que ya iba. 

	—Hola, Dani, hoy vamos a ser más, no te importa, ¿verdad?

	—No, claro, no me importa. Perdona que haya llegado tan tarde, me surgió algo y no pude venir antes —contestó Daniel intentando sonar convincente. 

	Daniel iba directo a la habitación de Montse, pero esta le señaló el salón, donde estaba Rodrigo tumbado en el sofá. Se sentó incómodo en la butaca que quedaba libre, esperando a que Montse llevase el portátil al salón. Cuando lo hizo, se sentó junto a Rodrigo, que pasó el brazo sobre sus hombros en un gesto posesivo. 

	—Bueno, he hablado con Fermín esta mañana y quiere que la web sea sencilla, no hace falta que nos matemos a hacer diseños extraños, quiere que haya una página con los autores, su biografía y sus obras; otra con las crónicas de sus visitas y fotos, y otra con la información que han hecho Nasha y Rodrigo sobre cómo colaborar por si alguien más se anima. ¿Has mirado alguna plantilla ya? —preguntó Daniel intentando ir al grano para terminar los antes posible. 

	—No, pensé que lo harías tú, que se te da mejor. 

	—Pero es que si lo voy a hacer todo yo, ¿para qué quieres que venga, Montse? Lo podría haber hecho en casa en cinco minutos —respondió molesto.

	—Eh, cuidadito con cómo le hablas a mi chica, que ha estado muy ocupada esta tarde, no es su culpa —intervino Rodrigo incorporándose. 

	—Ya, claro, ocupadísima. ¿Has hecho los deberes de Matemáticas, Montse? ¿O también quieres que te los haga yo otra vez? Porque veo que tienes compañía, a lo mejor te los puede hacer él, aunque supongo que habréis estado estudiando más bien anatomía, ¿no?

	—Pero bueno, Dani, ¿se puede saber qué te pasa? ¿Por qué estás tan borde conmigo hoy? Pensé que éramos amigos —expresó Montse compungida. 

	—Lo siento, Montse, lo siento, es que no estoy teniendo una buena tarde, la verdad —contestó Daniel pasándose la mano derecha por el pelo. 

	—¿Problemas de amores? Si quieres puedes contárnoslo, ¿quién te gusta? ¿Nuria, Lucía, Nasha…? —preguntó interesada Montse. 

	—No, no; no es nada que tenga que ver con mal de amores, son cosas de casa —replicó Daniel levantándose a toda prisa—. Perdona, voy al baño un momento. 

	Necesitaba comprobar el teléfono y era la mejor excusa que se le había ocurrido. Además, no quería hablar del tema amoroso con Rodrigo delante, eso lo tenía clarísimo. Sacó el móvil y abrió rápidamente la conversación de Alejandro. Nada. ¿Qué pasaba? ¿Por qué no le contestaba? No sabía si iba a aguantar hasta que se marchase para volver a mirar el teléfono. Tiró de la cadena para que pareciese cierta su visita al baño y volvió al salón, donde encontró a Rodrigo y Montse dándose el lote en el sofá. 

	—De verdad, que si queréis que me vaya, no hay problema, hoy no es un buen día para hacer el proyecto para ninguno de los dos, me parece a mí. 

	—No, no te vayas, Danielito —dijo Rodrigo—, a ver si eres tan listo como dice Montse. Venga, a ver cómo se hace la web esa que tenéis que hacer. 

	—¿Siempre tienes que llamar a la gente cambiándoles el nombre? Si no te importa, Dani o Daniel, lo de Danielito sobra. 

	Rodrigo hizo un gesto con la mano de fastidio y se levantó para ir a la cocina a por bebida, pero como no había lo que quería, decidió bajar a comprar algo, dejándolos por fin solos. 

	—Bueno, venga, vamos a ello. ¿Qué plataforma te gusta más para la web? 

	—Pues yo tenía un blog de belleza hace dos años y lo hice en Blogger, es fácil, ¿te parece si usamos esa que la sé manejar bien?

	—Sí, claro, me da igual, la que prefieras —contestó Daniel indiferente—. ¿Un blog de belleza? ¿En serio? 

	—Jajaja, sí, sí, es que me dio por ver youtubers de estas que se maquillan y quise abrir un canal para hacer lo mismo, pero mis padres no me dejaron y esto fue lo más lejos que llegué como influencer, un blog que debía tener unos diez seguidores. Al final me cansé y lo dejé a los pocos meses, es demasiado trabajo como para llevarlo todo al día. 

	—¿Querías ser influencer? ¿Por qué? Nunca lo he entendido, pudiendo dedicar el tiempo a otras cosas mejores…

	—Ahora eres tú el que me deja flipada, Dani, ¿no lo entiendes? ¡Pero si están forrados! Las marcas les regalan cosas, entran a sitios gratis, viajan, viven la vida… ¡es el trabajo ideal!

	—Estás de coña, ¿verdad?

	—¡No! ¿Por qué iba a estarlo? Hacer lo que te gusta y que te paguen por ello, desde casa, haciendo el moñas, sin tener que estudiar más, es la manera más fácil de conseguir pelas y vivir la vida. No me digas que no te gustaría a ti poder vivir solo de hacer cosas de esas que hacéis en la Lego League. 

	—Pues no, la verdad, tengo otras aspiraciones. No sé, Montse, yo creo que no es tan fácil como parece. Aunque no lo creas, son muchas horas las que invierten en hacer los vídeos, no es algo que salga a la primera y siempre tienen que editarlos. A mí me parece una moda efímera, en algún momento tendrá que estallar esa burbuja, no puede ser que la máxima aspiración que tengas en la vida sea ser, básicamente, famosa. 

	—Pues sí, mira, quiero serlo —contestó Montse enfadada—. Mira, no te conozco desde hace mucho, eres rarito, sí, pero me caíste bien desde el primer día. Pero no me hace nada de gracia que te burles de mí usando palabras grandilocuentes como efímera. 

	—Eh… efímera no es grandilocuente, y no me estoy burlando de ti, solo he constatado un hecho, y es que lo de ser famoso no es tan fácil ni tan rentable como tú piensas, pero oye, tú misma. Volvamos a lo de la web, por favor. 

	Tras lo cual se pusieron por fin a trabajar y estuvieron concentrados, pese a las inevitables interrupciones de Rodrigo para hacer gracias, una vez que volvió de comprar. 

	—Bueno, bueno, pues va a tener razón Montse cuando dice que eres listo —dijo Rodrigo cuando terminaron—. Venga, tómate algo con nosotros antes de irte, hombre, que así se te pasa el mal humor. 

	—No, gracias. Oye, Rodrigo, ¿no tendrás aquí por casualidad el texto que habéis escrito Nasha y tú? Así lo podría dejar subido ya y es una cosa menos para hacer. Aunque también puedes mandárselo a Montse y que lo suba ella más tarde o mañana, claro. 

	—No, no lo tengo aquí, he dejado la mochila en casa. Luego se lo paso. 

	—Vale, pues entones yo me marcho ya, gracias por la invitación, pero tengo cosas que hacer en casa, de verdad —contestó Daniel aliviado por poder marcharse al fin. Se había sentido bastante incómodo y no quería pasar allí ni un minuto más del necesario. Había algo en Rodrigo que le ponía nervioso y no era simplemente que fuese un pesado. 

	Metió su cuaderno en la mochila y, justo cuando se levantaba, su teléfono cayó al suelo. Rodrigo se agachó para acercárselo, no sin antes ver la pantalla, en la que acababa de aparecer la notificación de un mensaje. Miró a Daniel, volvió a mirar la pantalla, miró a Montse y, poniéndose de pie, exclamó: 

	—¡Pero tú eres un maricón de mierda! Montse, no quiero que vuelvas a quedar con él, que lo haga todo desde su casa, ¡mira qué callado se lo tenía! ¡Si no tiene pluma! Nos has engañado a todos, julandrón. Toma tu móvil y lárgate de aquí, qué asco, de verdad. ¡Fuera! —gritó Rodrigo tirándole el móvil. 

	—¿Qué dices, Rodrigo? —preguntó atónita Montse—. Pero si yo creía que le gustaba.

	Daniel se quedó petrificado, ¿por qué decía eso Rodrigo? ¿Qué había visto en su móvil? No tenía tiempo de comprobarlo, cogió sus cosas y se marchó rápidamente de allí. No esperó ni al ascensor, bajó por las escaleras corriendo por si Rodrigo decidía ir detrás de él. Estaba muerto de miedo. 

	En su pantalla, esperando a ser leída, la respuesta de Alejandro:

	 

	Te hechizaría encantado, Dani, perdona la tardanza, me quedé sin batería. A mí tus ojos también me vuelven loco. Besos. 20:03
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	Daniel era gay. Se lo había olido, pero el confirmarlo con sus propios ojos al leer el mensaje en su móvil había hecho que su cerebro empezase a funcionar a mil por hora. No podía ser, otro más que saldría del armario y no pasaría nada. No podía permitirlo. ¿Qué se habían creído él y Alejandro? ¡Paseando su amor por las calles como si nada! ¡Un amor desviado, pervertido, indecente! 

	—¡Es un maricón de mierda, Montse! ¡Qué asco!

	—¿Pero qué has visto en su móvil, Rodrigo? ¿Estás seguro?

	—Que sí, tía, que se estaban mandando mensajes de amor, casi vomito, te lo juro. 

	Rodrigo paseaba impaciente por el salón de Montse, llevándose las manos a la cabeza con desesperación. No podía permitirlo, lo tenía clarísimo, pero ¿qué podía hacer? Llamaría a sus amigos, a ver si se les ocurría algo, tenían que darles un susto. Si querían ser abominaciones, que lo fuesen en sus casas, no en la calle, alegremente delante de todos. 

	—Pues vaya, bueno, supongo que no es tan malo, ¿no? 

	—¿Que no es tan malo? ¿Que no es tan malo? ¡Es asqueroso!

	—Bueno, te estás poniendo un poquito dramático, Rodrigo, ¿no crees? A ver, que yo soy poco espabilada para estas cosas porque hasta pensaba que le gustaba, pero de ahí a hacerle algo va un trecho. ¿Qué más te da a ti?

	—¡Mucho! —le gritó intimidándola—. ¡No lo entiendes! ¡No puedes entenderlo!

	Montse le miraba asustada desde el sofá. Sabía que Rodrigo era muy tradicional en algunos temas, y que no le gustaban los extranjeros, pero de ahí a reaccionar como un loco porque su amigo fuese gay iba un trecho. ¿Qué le estaba pasando? Un escalofrío recorrió su espalda. 

	—Rodrigo, vale, tienes razón, pero tranquilízate un poco, por favor. Ven, anda siéntate conmigo y vamos a hablar las cosas, dime qué quieres hacer. 

	Rodrigo la miró unos instantes y se acercó al sofá. Nunca podría contarle el motivo real a Montse, era imposible que ella lo entendiese y no sintiese que la había utilizado. Resopló y se dejó caer a su lado. Como en cada ocasión, cuando ella lo rodeó con sus brazos, tuvo que luchar contra la tentación de apartarse, pero no podía, tenía que obligarse a quedarse quieto, fingir que lo disfrutaba. Antes de que ella intentase besarle, la detuvo diciendo:

	—Creo que podríamos hacer una pintada en el patio por la noche, así cuando vayan a clase, no habrá dado tiempo a borrarla, eso estaría bien. 

	—Ummm, pero yo creo que si lo haces en el instituto, todo el mundo va a saber que has sido tú y se te va a caer el pelo, ¿merece la pena?

	—No, no, llamarían a mis padres, es cierto, no es buena opción. Tengo que buscar otro sitio donde hacerlo, quizá en la Torre del Agua, para que lo vean todos desde el instituto, aunque tendría que ser una pintada enorme, tendré que llamar a Diego y a Pelayo para que me ayuden. 

	—Pero por allí pasa mucho la policía, no creo que os dé tiempo a hacerlo tan rápido sin que os pillen. 

	—Pero tú, ¿qué pasa? ¿Me quieres convencer para que no lo haga o qué? —preguntó apartándose de ella. 

	—No, no, no es eso. Es que no quiero que acabes metiéndote en más líos. Piensa en otro sitio para la pintada. 

	—Bueno, lo pensaré. Voy a mandarle un mensaje a estos a ver qué dicen. Seguramente se les ocurra algo mejor, tengo tanto cabreo ahora mismo que lo único que quiero es partirle la cara. 

	—¿Pero no vas a hacerlo, verdad? Rodrigo, que no merece la pena…

	Se levantó y la miró con desprecio. ¿Por qué parecía que estaba de parte de Daniel? ¿Acaso le gustaba? ¿O temía quedarse sin alguien que le hiciese los deberes de Matemáticas? En cualquier caso, necesitaba irse de allí. No soportaba más a Montse, había cubierto su cupo por ese día. 

	—Ya veremos. Me marcho, tengo que llegar a casa antes de que vuelva mi padre —dijo dirigiéndose a la puerta y abandonando la casa con un portazo. 

	Se subió a la bicicleta que había dejado atada a un árbol y pedaleó rápidamente sin rumbo fijo. Solo quería alejarse de allí. Iba tan ensimismado en sus pensamientos que no vio a una señora mayor con el carrito de la compra y solo cuando estuvo casi encima reaccionó para no atropellarla, frenando de golpe y cayendo a un lado. 

	—¡Si es que no se puede ir con la bici por zonas peatonales, y menos tan rápido! ¡Animal! ¡Casi atropellas a la señora! —gritó una mujer que se acercó corriendo para ver si la anciana había sufrido algún golpe. 

	—Lo siento, lo siento —contestó Rodrigo malhumorado poniéndose en pie y limpiándose la porquería que se le había pegado en las manos. Le dolía la rodilla, que estaba sangrando, pero volvió a subirse a la bicicleta para marcharse de allí lo antes posible. 

	Se dirigió corriendo a su casa, lo último que le faltaba era llegar después que su padre, no estaba de humor para aguantarle a él también. Precisamente a él es a quien menos quería escuchar. Cenaría y diría que tenía deberes para marcharse cuanto antes a su habitación. 

	Dejó la bicicleta en el trastero y subió por las escaleras en lugar de utilizar el ascensor, necesitaba agotarse, soltar adrenalina. Cuando llegó a su piso, abrió la puerta y, tras gritar un saludo a su madre, se metió corriendo al baño a limpiarse la herida y ducharse. No importaba lo que pasara, tenía que estar en perfecto estado antes de las nueve de la noche porque sabía que su padre le miraría de arriba abajo como si estuviese en la mili, no quería provocarle con su inutilidad al caerse. 

	Mientras tanto, Montse buscaba en su móvil el teléfono de Daniel. Estaba indecisa, ¿le avisaba o no le avisaba de que Rodrigo quería hacerle algo? Al fin y al cabo, posiblemente fuese a poner solo una pintada y ya está, no creía que fuese a hacer nada más, no estaba tan loco, ¿o sí? Esperaría al día siguiente para ver si pasaba algo. Cuando Rodrigo estuviese más calmado, volvería a hablar con él, seguro que le quitaba de la cabeza esa tontería. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	 

	 

	Esther, 

	Necesito que me ayudes. No puedo parar a Rodrigo. Se ha confirmado lo que él ya se imaginaba: Daniel, el nuevo, es gay. Y no solo eso, tiene pareja. Rodrigo quiere ir a por ellos, quiere hacerles daño, quiere que sufran porque él no puede ser feliz por culpa de sus padres, quiere atacarle, dejarle en ridículo delante de todo el mundo. ¿Cuánto hay de educación familiar y cuánto de voluntad propia en esto, Esther? ¿Cuánta de esa rabia puede escudarse en pensar que como su familia le ha inculcado la homofobia desde pequeño, está legitimado para herir al que es diferente? ¿Lo hace realmente por eso? No, lo sabes tan bien como yo, porque si hay alguien diferente es él. Por favor, ayúdame a pararle. No quiero que haga daño a Daniel solo porque tú no puedas decir nada, solo porque ve injusto que las relaciones que él consideraría justas no lleguen a ocurrir nunca. De verdad, Esther, yo sé que Rodrigo está muy enfadado, pero podemos contenerle. Tenemos que hacerlo.
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	Nuria y su madre cerraban ya la librería cuando vieron a Daniel pasar corriendo como alma que lleva el diablo cruzando la plaza frente a la librería con la cara descompuesta. Las dos se miraron perplejas y ante un gesto de su madre, Nuria fue tras él llamándole a gritos. 

	—¡Dani! ¡Dani! ¡Para! ¿Te pasa algo?

	Daniel paró en seco y esperó a que su amiga llegase a su lado, lo que hizo jadeando del esfuerzo. 

	—Nuria, yo… no… me tengo que ir, ha pasado algo, yo… no puedo, tengo que irme —intentó decir Dani entre tartamudeos, haciendo ademán de marcharse. Nuria le sujetó del brazo y le obligó a mirarle a la cara. 

	—Dani, no voy a dejar que te marches así como así, obviamente te ha pasado algo, ven, vamos a la librería, ya está cerrada, así no nos molestará nadie. 

	—No, no, cómo voy a molestaros, de verdad, no hay problema, me voy a casa y ya está, tu madre estará cansada de estar todo el día trabajando. 

	—No te preocupes por mi madre, la mando a dar un paseo a Leo y mientras tú y yo hablamos, venga. 

	Dani la siguió a regañadientes hasta la librería. La librera los vio llegar y comprendió que necesitaban hablar, así que le dio las llaves a su hija sin preguntar, yendo a dar un paseo a su perro para darles tiempo. 

	—No tardaré mucho porque vamos a cenar fuera, Dani, si quieres, puedes venirte con nosotras, hoy toca japonés, esto de que tengamos el restaurante al lado de la librería es nuestra perdición, la verdad. 

	—Gracias, creo que me iré pronto a casa de todas formas. 

	Pasaron dentro, Nuria le ofreció un vaso de agua y los dos se sentaron en el escalón del teatrillo donde se hacían los cuentacuentos. Tras beber algo y calmarse, Dani por fin pudo explicarle todo a su amiga. 

	—¿Recuerdas que envié el poema a Alejandro? Bueno, pues he pasado toda la tarde histérico porque no me contestaba, imaginando mil teorías horribles de por qué no sabía nada de él. Tuve que ir a casa de Montse para hacer la web para lo de los escritores y resulta que allí estaba también Rodrigo. 

	—Jo, qué mal, está pesadito, muy pesadito últimamente. 

	—Ya, pues cuando sepas lo que ha pasado vas a flipar. Resulta que ha sido más o menos amable todo el rato hasta que me marchaba y se me cayó el teléfono al suelo, con la mala suerte de que Alejandro debió de contestar justo en ese momento y vio el mensaje en la pantalla. 

	—¡No! —exclamó Nuria tapándose la boca con las manos—. Vaya mierda, ¿y qué pasó?

	—Pues que se volvió loco, empezó a insultarme y me echó de casa, no he parado de correr hasta ahora mismo. He pasado muchísimo miedo por si le daba por venir detrás de mí a pegarme o algo. No sería la primera vez que me pegasen por ser gay, pero tenía la esperanza de que podría vivir tranquilo aquí. 

	—¡Joder! De todas las personas que podían enterarse, Rodrigo era la última que te interesaba. Ahora va a estar metiéndose contigo en clase, lo veo venir; y lo que me da más miedo es que él y sus amigos son unos homófobos y racistas de mierda, así que vamos a tener que vigilarte para que no te pase nada estas semanas. 

	—Ya, ya, yo lo primero que pensé fue: me va a dar una paliza y me va a sacar del armario a la fuerza. Por suerte lo de la paliza, de momento, no ha pasado, pero lo de sacarme del armario veo que lo va a hacer y tengo una angustia ahora mismo encima que no puedo con ella. 

	—No te preocupes, todo va a salir bien, estoy segura. Mira, lo primero que tenemos que hacer es llamar a tu madre, estará preocupada también por la hora que es. La llamo y que se venga a cenar con nosotras y así luego no vuelves solo a casa, ¿te parece?

	—Vale, sí, creo que es lo mejor. No tengo secretos con ella y prefiero que sepa lo que hay antes de que me pase cualquier cosa y sea peor el susto. 

	—No te va a pasar nada, te lo prometo. 

	Cuando llegó la madre de Daniel, se fueron los cuatro con Leo al restaurante. Asun les había preparado una mesa en un rincón para que Leo pudiese estar allí y nadie se molestase, lo que era genial porque no muchos restaurantes permitían entrar a los perros, por eso también era uno de sus favoritos. Después de pedir un poco de todo, empezaron a hablar del tema que les había llevado allí. 

	—Dani, hijo, ojalá pudiese ponerme en tu lugar, no puedo ni imaginarme cómo te sientes ahora mismo. Estoy cabreadísima con el niñato ese, voy a ir a hablar con su padre mañana mismo—aseguró la madre de Dani. 

	—¡No! —exclamaron a la vez Nuria y Daniel. 

	—No, verás es que la familia de Rodrigo es muy… particular —empezó a explicar la madre de Nuria—. El padre ha venido un par de veces a la librería y bueno, decirte que de casta le viene al galgo es muy apropiado aquí. Los padres son muy mayores y conservadores, así que el hijo les ha salido igual. De todas maneras, Nuria lo sabe, tengo un presentimiento respecto a Rodrigo que no sé qué es, pero me tiene preocupada. Le invité a que formase parte del taller de escritura y el primer día que vino no estuvo mal, claro que no sabía nada todavía de Dani. La semana que viene tiene que entregar el relato sobre el miedo, a lo mejor ni viene, pero creo que merece la pena que vengas tú, que no sienta que te elimina de la vida pública, de las cosas que te gustan, eso sería hacerle ganar. 

	—¿Qué? Pues yo no vuelvo, lo siento —dijo rotundamente Daniel. 

	—Pues precisamente creo que sería bueno que vinieses, porque con adultos delante y otras personas, no podrá hacer nada contra ti, estarás rodeado de personas que te cuidan y él vigilado durante el tiempo que dura ese taller. Estoy segura de que la escritura puede sacar cosas que ni él mismo sabe de sí mismo, y podría venirle muy bien. 

	—¿Estás segura? —preguntó la madre de Daniel—. No sé si es la mejor idea del mundo, la verdad, aunque sabiendo que estarás allí me quedo un poco más tranquila. ¿Te parece si probamos esta semana a ver qué tal va, Dani?

	—Bueno, vale, pero por favor, a la mínima que diga, me voy fuera. 

	—¡No le voy a permitir que diga nada malo! —aseguró Nuria—. Me lo pienso cargar en el siguiente relato…

	—Tranquilo, Daniel. Estoy harta de ver cómo la gente acosada siempre tiene que cambiar sus hábitos de vida para que no les molesten los acosadores, por eso no quiero que dejes de venir tú. También creo que hasta los acosadores necesitan ayuda, pero dado que todavía no te ha hecho realmente nada, a parte de asustarte, no puedo echarle del curso de forma justificada y creo que tenerle vigilado e intentar averiguar más sobre él nos puede venir bien para ayudarte a ti. 

	La comida fue llegando y los sabores de las gyozas, el sushi y el resto de las delicias que les ponían en la mesa hicieron que se relajasen un poco. 

	—Tengo una idea, a ver qué os parece —dijo Nuria—. Claramente, Rodrigo va a intentar dejar en ridículo a Dani y a meterse con él en clase todo lo que pueda, pero creo que hay una manera de que eso no afecte mucho al resto de la clase. 

	—Ah, ¿sí? Pues dínosla, porque a mí solo me parece que en cuanto ponga un pie en clase van a empezar los insultos… —contestó Daniel interesado. 

	—Bueno, él te va a sacar del armario te guste o no, que no es lo ideal, porque igual que a mí me lo dijiste de forma natural, tú deberías poder elegir cuándo lo haces y si quieres o no hacerlo. Pero a ver, que digo yo, ¿y si contraatacas y lo haces público antes de que él diga nada? Entonces no tendría el efecto abrumador que él quiere que tenga, ¿no?

	—¿Que lo haga público? ¿Quieres que lo anuncie por megafonía o algo? —preguntó la madre de Daniel perpleja. 

	—No, no, nada de eso. Podemos quedar antes de llegar al instituto con nuestros amigos, explicarles la situación y que Álex y Dani entren cogidos de la mano al instituto como si nada, con nosotros detrás para vigilar las reacciones y que nadie les diga nada. Al fin y al cabo, ¿qué diferencia hay entre que un chico y una chica se den la mano o lo hagan dos chicos o dos chicas? Vale, sí, sé que en la mente de muchos la hay, pero debería ser normal ver a dos personas que se quieren así, ¿no?

	—Ay… —suspiró Daniel—, por muy loca que me parezca la idea, creo que puede funcionar. Al resto del grupo pensaba contárselo ya; pero sí, creo que si hacemos lo que dices, le fastidiaríamos el plan a Rodrigo. 

	—Pues a mí me parece bien también. De todas maneras, Dani, voy a llamar a primera hora al instituto para que estén al tanto. Por mucho que tus amigos quieran ayudarte, al fin y al cabo no son adultos, por lo que no está de más que sepan que puede haber un más que posible caso de acoso por parte de Rodrigo. 

	—Sí, yo creo que es lo mejor. En la librería ya os digo que le tendré vigilado, a la mínima, le mando para su casa. 

	La cena continuó y pudieron hablar de otras cosas, como del hecho de que las dos madres hubiesen criado a sus hijos solas, que les parecía una coincidencia que les brindaba la oportunidad de conocerse mejor y poder quedar para hacer cosas juntas.

	Tras el postre, las madres se despidieron con un abrazo y los dos amigos quedaron en escribir a todos para quedar y desayunar juntos el día siguiente. Tenían mucho que planear.

	Mientras volvían a casa, Nuria tarareaba sin parar la canción Strongest de Ina Wrolsen. Su madre la miró sonriendo. La primera vez que su hija le puso la canción, no pudo dejar de llorar un buen rato, porque era casi su propia historia. Caminaron hacia su casa cogidas de la mano. Las dos y Leo formaban una pequeña familia llena de amor. Juntas podían conseguir lo que se propusiesen, y ahora tocaba ayudar a otra pequeña familia como la suya a superar un momento difícil. Estaba segura de que todo saldría bien.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	 

	 

	EJERCICIO DE ESCRITURA: LOS MIEDOS.

	A través de personajes ficticios, elabora un relato de no más de 1000 palabras en el que plasmes el miedo. ¿Qué es el miedo para ti? ¿Qué o quién lo representa? Puede tratarse de algo muy concreto como una araña o algo abstracto como nuestras propias inseguridades. ¡Déjate llevar!

	 

	Daniel: Miedo a los profesores.

	Cuando Pablo se levantó aquella mañana, no recordó lo que se le venía encima. Se frotó los ojos con pereza, buscó las gafas a tientas en su mesilla de noche, maldiciendo cuando no las encontró y se tuvo que poner a cuatro patas palpando el suelo con las manos hasta encontrarlas. Se las puso y bostezó. Se había quedado leyendo la noche anterior hasta muy tarde y estaba muerto de sueño. 

	Entró en la cocina y allí vio a su madre tomándose un tazón de cereales, quien, al verlo, se puso de pie y le dio un gran abrazo y un beso en la mejilla. 

	—Hoy es el día, Pablo, pero no quiero que te preocupes, lo vas a hacer genial. 

	Pablo se sentó frente a su madre y se llevó las manos a la cabeza, pasándolas por el pelo una y otra vez con nerviosismo. Odiaba los exámenes con toda su alma. Y no porque no estudiase, eso era lo de menos. Simplemente, se bloqueaba. 

	—¿Por qué no pueden evaluarnos de forma diferente a los que tenemos altas capacidades, mamá?

	—Hijo, ya hemos hablado muchas veces de ese tema, España no está preparada para lidiar con estudiantes como vosotros. 

	—¡Pero no es justo! Yo sé todo lo que estamos dando, incluso mucho más, ya lo sabes, pero no sé qué me pasa en los exámenes, mi cabeza no va, se bloquea, lo ve tan sencillo que no le presta atención, ¡yo qué sé!

	La madre de Pablo cogió su mano y cerró los ojos. Era muy frustrante ver a su hijo sufrir por algo que debería ser muy sencillo para él. Cuando le diagnosticaron con altas capacidades, pensó que iba a ser todo más fácil académicamente, que sería un niño sin problemas, de dieces… ¡qué equivocados habían estado! Con el paso de los años, se había dado de bruces con innumerables profesores que no solo no creían en su hijo, sino que le humillaban en clase, burlándose de él delante de sus compañeros. Nunca creyeron que tuviese altas capacidades porque no sacaba todo sobresaliente, y así se lo hicieron saber muchas veces. No tenían tiempo para él, porque tenían más de treinta alumnos en clase, y bastante tenían con ayudar a quien no llegaba. Pablo se aburría muchísimo porque no le dejaban ir a otro ritmo, no podía investigar, crear, no podía hacer nada que se saliese de lo que el profesor creía que era lo correcto. 

	—Pablo, escúchame —pidió su madre—. Yo creo en ti. Sé que todo va a ir bien porque sé lo que vales. Estoy segura de que en algún momento vas a tener un profesor que de verdad crea en ti, que vea todo el potencial que tienes. 

	—¡Pero voy a perder la beca!

	Pablo se levantó con brusquedad y se dirigió a su habitación. Se vistió con lo primero que encontró tirado por el suelo, cogió su mochila y se fue de casa dando un portazo para dirigirse al instituto. 

	Su mente parecía un avispero, con miles de ideas dando vueltas que requerían su atención. Había tantas cosas que le interesaban que muchas veces se sentía abrumado ante la falta de tiempo que había para aprender todo y se bloqueaba, no sabía qué hacer primero. Se había acostumbrado a no destacar en clase, a no preguntar nunca, a simular que no sabía la respuesta a pesar de que la sabía antes de que el profesor de turno terminase de formularla. Estaba harto, cansado de todo. Quería terminar la ESO para hacer el bachillerato internacional, que era otra forma completamente diferente de aprendizaje, más «europea», sin apenas exámenes, con proyectos, trabajos, donde se fomentaba la investigación. Para entrar en ese bachillerato se requerían notas buenísimas, y a él la media casi no le llegaba, necesitaba sacar muy buena nota en el examen de Matemáticas para poder llegar al mínimo que pedían. Si no lo lograba… no quería ni pensar lo que iba a ser de él.

	Cuando llegó a clase y le repartieron el examen se quedó mirando las preguntas un buen rato. No entendía nada de lo que ponía. ¿En qué idioma estaba escrito? Observó a la profesora, que se había puesto a leer una revista. Desvió la mirada al resto de compañeros de clase, que se afanaban en contestar su examen a toda prisa. ¿Se trataba de una broma? Volvió a intentar leer su examen, pero nada parecía tener sentido. Cerró los ojos y suspiró. Tenía una mente brillante, pero en el instituto parecía un adolescente con problemas de aprendizaje porque nadie había sabido cómo hacer que pudiera usar esa inteligencia, maldita ella, que supuestamente tenía. 

	Abrió los ojos y, cuando lo hizo, las palabras parecieron moverse y recolocarse de forma que pudo comenzar a entender lo que se le estaba pidiendo que contestase. Se puso a ello, pero sabía que no le daría tiempo a terminar. En fin, haría lo que pudiese. 

	Pasó el tiempo y llegó el momento de entregar el examen. Cuando llegó su turno, la profesora le dijo que no se marchase. 

	—Siéntate, voy a corregir el tuyo el primero. Si eres tan listo como tu madre no para de decirnos, lo habrás hecho a la perfección, aunque lo dudo. 

	Pablo se sentó en silencio con la cabeza gacha y un dolor cada vez más grande en el estómago. Necesitaba aprobar ese examen. No tendría el expediente académico más brillante, pero en el resto de apartados de la solicitud de la beca, como el ensayo que debía escribir, destacaría como el que más. 

	—Lo que yo pensaba —dijo de repente Mariana, la profesora—. No tienes ni idea. ¿Altas capacidades? Me he cansado de decirle a tu madre que no las tienes y esto lo demuestra: es absolutamente imposible que un alumno que saca un dos en un examen de mi asignatura tenga altas capacidades. 

	Pablo se levantó y dio un empujón a la silla, dejando a la profesora con la palabra en la boca. Salió corriendo de allí y no paró de correr hasta que algo chocó con su cuerpo, haciendo que saliera volando y acabara tirado en la carretera. Le había atropellado un coche, que no había visto al cruzar.

	—¿Estás bien? Dios mío. ¡No te vi, saliste de repente de la acera! Ni siquiera es un paso de cebra. Dime algo, por favor, mi mujer está llamando a la ambulancia. ¿Cómo te llamas?

	Pablo cerró los ojos y sintió cómo su mente, por primera vez en su vida, iba silenciándose, como si un motor se estuviese apagando dentro de su cabeza. Qué paz, apenas escuchaba nada a su alrededor. Sentía que le tocaban, pero las voces iban desapareciendo.

	Hasta que, por fin, en su mente, solo quedó el silencio. 

	 

	 

	PS. Profe, sé que me he pasado por unas cien palabras, pero es que quería contar todo eso…

	 

	Nota de la profesora: Me has puesto la piel de gallina con tu relato, y me ha invadido una rabia…es casi lo mismo que me ha pasado a mí con mi hija y sus profesores…

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	 

	 

	Esther, 

	Llevo toda la noche llorando, no puedo evitarlo. Es una situación muy injusta. No puedo dejar de pensar en Carlos, en lo imposible que va a ser para mí que algún día él o cualquier otro me quiera. No puedo más. Sueño incansablemente con sus ojos, sus pecas, no consigo que abandone mi mente. Y sé que Nasha está ahí, sin ni quiera buscar que Carlos la quiera, y él no puede dejar de mirarla y babear a su paso. Qué injusta es la vida, de verdad. A veces me cuestiono si merece la pena vivirla si sabes que nunca serás feliz. Nunca haría nada que pudiese hacer daño a Nasha, de verdad, la quiero a ella también, es complicado, quiero ser como ella, es buena conmigo sin siquiera conocer mi secreto, ¿cómo confesarle todo lo que me pasa? No puedo…Y ahí está Daniel, el chico gay al que nadie dirá nada cuando haga público que tiene novio. Lo siento mucho por él, lo siento muchísimo, pero Rodrigo va a hacerle daño. No he podido contenerle, su ira es demasiado grande, solo espero que alguien consiga pararle antes, Esther. Sé que se va a odiar para siempre después de eso. 
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	Tumbada en su cama con los ojos cerrados, Nasha escuchaba a The Chainsmokers, su grupo favorito. Intentaba relajarse después del mal humor que se le había puesto por la tarde por culpa de Rodrigo. ¿Cómo podía ser tan gilipollas? Cambiaba de humor constantemente, igual que de forma de comportarse. Tan pronto era un chico estupendo como se convertía en un capullo insoportable. 

	Unos golpes suaves sonaron en la puerta de su habitación, su madre. 

	—¿Se puede? —preguntó entrando sin esperar la respuesta de Nasha, que permaneció en la cama sin inmutarse—. Nasha, ¿te ha pasado algo hoy en el instituto? Llevas toda la tarde encerrada y me preocupa…

	—No, mamá, no es nada, es que tengo el día tonto. 

	—Ya, claro. ¿Tiene algo que ver con Barcelona?

	—¡No! De verdad, mamá, no puedes pensar que cada vez que me encuentre mal por algo sea culpa de lo que me pasó allí, no tiene nada que ver. 

	—Ya, bueno, disculpa. Es que como ya has dado el paso de ir a la psicóloga, me preocupa que en ocasiones lo revivas y te encuentres mal. Quizá debería hablar también con Ana y que me aconseje a mí cómo llevar la situación, porque es cierto que estoy alerta todo el día contigo. 

	—Pues mira, igual es buena opción —contestó Nasha de forma cortante. 

	—No tienes que tomarla conmigo, hija. Ponte tú en mi lugar por una vez, ¿cómo te sentirías si tu hija hubiese estado a punto de morir quemada cuando su novio intentó violarla? ¿Crees que es fácil para papá y para mí? Pues no lo es, Nasha, es muy duro. No te queremos agobiar, fingimos que todo es normal, pero por dentro estamos aterrados de que te vuelva a pasar algo. 

	Nasha apagó el reproductor de música y la habitación se quedó en silencio durante unos minutos en los que madre e hija tan solo se miraban sin saber qué más decir. 

	—Mamá, yo… lo siento. La verdad es que no había pensado nunca en cómo os sentíais vosotros, solo me centraba en mí misma… —No pudo continuar porque comenzó a llorar desconsolada. 

	—Shhh, shhh, tranquila, cariño. Claro que tienes que pensar en ti misma, tú fuiste la víctima y eres la persona más importante de esta familia ahora mismo. Sabes que te queremos tanto que una vida sin ti junto a nosotros no sería lo mismo. Solo quería que supieses que nosotros también lo pasamos mal por ti, estábamos aterrados en el hospital, pensábamos que íbamos a perderte porque al principio no nos daban apenas información cuando te metieron en el quirófano. Y cuando dejaron libre a Óscar porque no había habido violación, estuve a punto de ir y darle su merecido yo misma, fíjate lo que te digo. No entiendo cómo funciona este sistema judicial, que hasta que la mujer no muere a manos del violador parece que no se dan cuenta de que la persona en cuestión es peligrosa. 

	Nasha entrelazó los dedos de la mano de su madre con los suyos. Le gustaba el contraste de colores: oscura y sedosa la de su madre, color café con leche la suya. Y completamente blanca la de su padre, siempre le decía que estaba descolorido. Eso le hizo sonreír. 

	—Mamá, ¿te puedo hacer una pregunta?

	—Claro, dime. 

	—¿Tú lo has pasado muy mal por ser negra cuando eras pequeña? ¿Se metían mucho contigo?

	La pregunta pilló por sorpresa a su madre, que pensaba que el estado de ánimo de Nasha se debía a lo ocurrido con su exnovio, que tanto había hecho sufrir a la familia. 

	—¿Están metiéndose contigo aquí, Nasha?

	—Bueno, no más de lo normal, ya sabes, el típico idiota que se hace el gracioso, nada de lo que preocuparse, es solo que tengo curiosidad, no me has hablado mucho de tu infancia en Sudáfrica. 

	—¿A qué viene esto ahora? ¿Por qué cambias de tema, cariño? ¿Seguro que no es algo más serio?

	—No, no es algo peligroso, no te preocupes. Un chico de mi clase la tiene cogida conmigo, pero no lo entiendo, porque a veces es un tío majísimo y otras se comporta como un verdadero imbécil racista. 

	—Pues sí es extraño, es como si tuviese dos personalidades diferentes dependiendo de la situación. 

	—Para extraños, sus padres, mamá, he alucinado porque en su casa el padre tenía una foto dándole la mano a Franco y a su madre casi le dio un ataque al corazón cuando me vio. Creo que parte de su comportamiento racista viene de ellos, pero cuando estamos solos no es mala persona, es lo que no entiendo. A veces siento que quiere decirme algo, no sé, como hoy, que hemos ido a por un cuaderno a su casa que tenía escondido en el que escribía algo que me quería enseñar, pero al final hemos discutido y cada uno hemos venido a nuestra casa. 

	—Bueno, cada persona necesita su tiempo, Nasha. Si no crees que sea peligroso, no me preocupo más, confío en ti y en tu criterio. En el momento en que te notes insegura me avisas y hablo con el instituto para que estén atentos y no os pongan más a trabajar juntos. Quizá lo pase mal con su familia porque se vea obligado a ser de una forma que no es realmente, eso tiene que ser muy frustrante.

	—¿Como la gente que ayudaba a los negros en Sudáfrica cuando eras pequeña? ¿Me cuentas cómo fue vivir allí?

	—Bueno, la verdad es que no hay mucho que contar…

	—Venga ya, mamá, claro que hay mucho, viviste allí durante el Apartheid. 

	—Pues es que creo que con eso se explica todo, ¿no? Había mucha diferencia entre blancos y negros, no se nos permitía entrar en ciertas ciudades, usar los mismos autobuses que a los blancos, ya sabes, ha salido muchas veces en la televisión. 

	—Ya, eso lo sé, me refiero a cómo te afectó a ti, porque a veces pienso que después de vivir en esa situación, lo lógico hubiese sido que te hubieses casado con un hombre negro, no sé, pero elegiste a papá, que es como una nube blanca. 

	—Bueno, es que como te hemos enseñado desde pequeña, yo creo que todos somos personas, da igual el color. En Sudáfrica vivíamos justo en la zona límite entre el barrio de negros y de blancos, y tuve la suerte de conocer a buenas personas blancas. El jefe de mi padre era un afrikáner que no estaba de acuerdo con las leyes de segregación y trataba muy bien a sus empleados negros. Yo me hice muy amiga de su hija, de hecho, todavía mantenemos el contacto, tú la conoces, es la amiga a la que llamas tía Sally. Por supuesto, no era lo común, y el problema era que generaba mucho resentimiento contra los blancos. También viví situaciones frustrantes. Por ejemplo, ¿por qué no podía ir al mismo colegio que mi amiga o salir con ella a bailar cuando éramos adolescentes? También ella tenía amigos blancos que no entendían cómo podía ser amiga de la sucia negra con la que la veían a veces en el jardín de su casa. Y yo tuve suerte porque viví allí cuando las leyes se fueron abriendo un poco y el apartheid llegaba a su fin. Mis padres no lo tuvieron tan fácil de pequeños, todas las leyes eran mucho más restrictivas. 

	—Pues vaya, no me imagino vivir así, la verdad. Me alegro de que todo eso terminase, me indigna cuando la gente se empeña en hacer diferencias por el color de la piel. En fin, creo que hablando me siento mejor. Gracias, mamá. 

	—Gracias a ti por hablar conmigo, cariño —contestó su madre dándole un abrazo—; siempre que lo necesites, aquí me tienes. A lo mejor tu amigo lo que necesita es saber que puede hablar contigo para desahogarse, no sé. Si como dices es una persona maja cuando está contigo, merece la pena intentarlo, ¿no crees?

	—Pues sí, tienes razón. Lo que pasa es que me desespera tanto con sus cambios de personalidad, que a veces me digo que no quiero verle más. Intentaré hablar con él a ver si consigo que se abra un poco conmigo. 

	Su madre abandonó la habitación con una sonrisa. No era fácil hablar con adolescentes y temía que Nasha se encerrase en sí misma cuando se encontraba mal, pero parecía que la psicóloga estaba haciendo un buen trabajo. 

	Nasha cogió el móvil y mandó un mensaje a Rodrigo:

	«Rodrigo, creo que tenemos que hablar, ¿qué te pasa realmente? ¿Hay algo que quieras contarme? Aunque me cueste decirlo porque ni yo entiendo por qué sigo confiando en ti, quiero que sepas que me puedes llamar cuando quieras».

	No obtuvo respuesta, así que se dejó caer de nuevo en la cama, cogió un libro, e intentó olvidarse de su amigo por un rato y centrarse en la historia que estaba leyendo, aunque tampoco lo logró, porque a los pocos minutos volvió a recibir un mensaje: 

	 

	+34606…

	Nena, ya te vale, me estoy cabreando de verdad. Lo nuestro es amor verdadero, déjame por lo menos que te vea una última vez para despedirnos en condiciones, por favor. Ya sé dónde vives ahora, se lo escuché a Julia el otro día. Voy a verte y hablamos, no puedo vivir sin ti

	 

	Nasha soltó el móvil de golpe y se puso de pie. Esta vez no se lo podía callar, Óscar había llegado demasiado lejos. Cogió aire y, sin dudarlo esta vez, volvió a gritar para llamar a sus padres:

	—¡Mamá! ¡Papá! ¡Venid, por favor! ¡Rápido, rápido!

	Su madre apareció a los pocos segundos extrañada, ya que habían estado hablando hacía poco rato. Su padre se sumó a ellas y entonces, cuando estuvieron juntos, sin decir nada más, Nasha les enseñó el mensaje del móvil. 
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	Sentados en una mesa de la churrería, Lucía, Carlos y Nuria esperaban a Daniel. Nuria no quería decirles nada a sus amigos, pues no le correspondía a ella sacar a nadie del armario, eso lo tenía clarísimo. Les dijo tan solo que era algo muy importante y que necesitaban su ayuda. 

	Al poco tiempo, vieron entrar a Daniel, que venía acompañado de Álex. Había decidido que si se lo iba a contar, mejor tener su apoyo, ya que él sí había pasado ya por eso con todo el instituto hacía tiempo. 

	—¡Buenos días! ¿Preparados para empezar un día estupendo? —exclamó Nuria, tan dicharachera como siempre, al verlos junto a la mesa. 

	—Hija, qué alegre estás desde por la mañana, ¿qué desayunas? —preguntó Dani jocoso. 

	Se sentaron y pidieron chocolate con churros y porras, que a todos les encantaban. Daniel carraspeó un par de veces y, temblando un poco, comenzó a hablar.

	—Bueno, os preguntaréis por qué os ha pedido con urgencia Nuria que nos viésemos esta mañana. Veréis, hay algo que quería deciros próximamente, pero que me veo obligado por culpa de otra persona a decíroslo ahora —explicó mirando a Lucía y a Carlos. Tras unos segundos, decidió que la mejor manera de decirlo sería mostrárselo, así que cogió la mano de Álex—. Bueno, pues esto: que soy gay, y Álex y yo estamos empezando a salir. Ya está, lo he dicho. 

	Lucía y Carlos se miraron unos segundos sin comprender nada. 

	—¿Pero qué es lo importante que nos tenías que decir? ¿Qué eres gay? —preguntó Lucía desconcertada. 

	—Eh… ¿sí? —contestó Daniel.

	—Pero eso ya lo sabíamos todos, ¿no? —inquirió Carlos a sus amigos mirándolos—. Bueno, a ver, no nos lo habías dicho, pero tampoco hacía falta ser un lince viendo cómo mirabas a Álex cada vez que nos reunimos. 

	—Mira, si al final no son tan tostados como pensaba —aseguró Nuria con tono divertido—. Pues bueno, Lucía, hay que entender que aunque nosotros no pensamos que ser gay es algo malo o raro o yo qué sé qué pensará la gente que tiene ideas retrógradas, pues para él es difícil decírselo a alguien. Vamos, es que no tendría que decírselo a nadie porque no es asunto de los demás a quién se quiera, igual que nosotros no le decimos a nadie que nos gustan los hombres o las mujeres, pero es que me indigna pensar que Rodrigo le haya obligado a ello. 

	—¿Rodrigo? —preguntó sorprendido Carlos—. ¿Qué ha hecho ese gilipollas ahora?

	—Bueno, resulta que ayer fui a estudiar a casa de Montse y estaba él, con tan mala suerte que vio un mensaje de mi móvil en el que Álex me hablaba y era obvio que la conversación era de una relación… Así que bueno, digamos que salí corriendo muy asustado y estoy seguro de que hoy se lo va a decir a todo el instituto para fastidiarme. 

	—Y para variar, a mí se me ha ocurrido una idea brillante para que Rodrigo se vaya un poquito a la mierda y le salga el tiro por la culata. 

	—¿Y qué plan es ese? —quiso saber Lucía—. Sea lo que sea, cuenta con nosotros, Daniel. 

	—Bueno, pues a Nuria se le ha ocurrido que no hay mejor manera de contraatacar que mostrando yo mismo que no me importa nada; es decir, aparecemos Álex y yo cogidos de la mano y hablando como si fuese algo «normal» —enfatizó Daniel haciendo el gesto de las comillas con sus dedos—, que es lo que realmente es, vaya. Que manda narices que solo pueda considerarse normal la relación de un chico y una chica. En fin. 

	—Ah, pues me parece genial. Como ha dicho Lucía, cuenta con nosotros. Yo también creo que puede funcionar. Si Rodrigo se dedica a decirle a todo el mundo que eres gay y te ve afectado, habrá ganado. Pero si tú actúas como si nada, y nosotros también, pues la gente lo normalizará, que es lo suyo. ¿Que vas cogido de la mano de un chico? ¿Y qué? 

	Daniel agachó la cabeza para que no viesen las lágrimas que estaban a punto de surcar sus ojos. Se sentía querido y arropado por sus amigos, no tenía nada que temer. 

	—Por cierto, ¿sabéis por qué no ha venido Nasha? —preguntó Nuria mirando a Carlos descaradamente. 

	—Me dijo algo de que tenía que hacer algo muy importante y que no podía llegar a primera hora, que le contásemos luego lo que fuese —contestó poniéndose colorado porque entendía perfectamente la insinuación de Nuria. 

	—¿Algo muy importante a las ocho de la mañana? Bueno, ya nos contará. Vale, luego la llamo para ponerla al día, no hay problema. Es una pena que no esté hoy aquí, pero bueno, lo haremos nosotros sin problemas —aseguró Nuria mirando la hora en su móvil—. Por cierto, será mejor que nos levantemos, que a este ritmo vamos a llegar tarde. 

	Se dirigieron hacia el instituto a paso ligero, si querían que su entrada tuviese el efecto deseado, tenían que llegar antes que el resto de sus compañeros de clase y, sobre todo, antes que Rodrigo. 

	Al llegar a la puerta del instituto, que todavía estaba cerrada, Dani y Álex se cogieron de la mano, mirándose a los ojos como si no existiese nadie más a su alrededor. 
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	Rodrigo se despertó de golpe al escuchar a su padre llamarlo a gritos desde la cocina. Se levantó corriendo y se dirigió allí. ¿Qué narices le pasaba ahora? No tardó en saberlo, porque en cuanto entró a la cocina, vio que su padre tenía su mochila del instituto sobre la mesa y sujetaba con su mano un cuaderno y el libro que había cogido de la biblioteca. Pálido como los muebles de la cocina al reconocer que se trataba de su cuaderno secreto, entró con cautela. 

	—¡Tú! ¡Maricón de mierda! ¡Ven aquí ahora mismo! ¡Mi propio hijo! ¡Qué vergüenza, por Dios Santo! —gritó el padre de Rodrigo mientras se acercaba a él para darle un bofetón.

	—¡No es mío! Se lo juro, padre, eso es de un ejercicio de clase que hay que hacer entre varios, pero no es mío. ¡¿Cómo va a ser mía esa mierda, padre?! —contestó tocándose la marca que le había dejado su padre en la cara, que le ardía.

	—¡Tiene tu letra! ¡Todo el cuaderno tiene tu letra, Rodrigo! ¿Crees que puedes engañar a tu padre? ¡A mí no me engaña nadie!

	—No es lo que piensa, padre, de verdad, no es mío. Solo lo he copiado de un cuaderno de uno de los chicos de clase que es un julandrón de verdad, yo no escribiría algo así, ¿cuándo le he mostrado yo cualquier atisbo de que sea sarasa? ¡Soy un hombre de verdad!

	—Acabas de decir que era un ejercicio y ya cambias tu versión, ¿para qué coño quieres copiar algo así, me lo puedes explicar?

	—Lo siento, me ha puesto nervioso, padre, pero no es mío, por lo que más quiera, me tiene que creer. Se lo iba a enseñar a Pelayo y a Diego, porque ayer descubrí que el chico nuevo es marica y sale con el hijo gay de la panadera, estábamos pensando darles una sorpresita para que no se les ocurra hacer nada en público. 

	—¿Pero tú te crees que soy gilipollas? ¡Esto es tuyo!

	Rodrigo se quedó callado sin saber qué más podía decir para no enfadar a su padre. ¿Cómo podía haber sido tan imbécil de no guardar su cuaderno el otro día? Total, no se lo había llegado a enseñar a Nasha, así que podía haberse ahorrado todo este problema. ¿Qué iba a hacer?

	—Te callas, luego me estás dando la razón. Qué deshonra para todos, qué deshonra —se lamentó dando vueltas de un lado a otro de la cocina—. Desde luego, no mereces llamarte Rodrigo, te puse ese nombre en honor de nuestro Cid Campeador, un hombre respetable, ejemplo a seguir durante siglos. Desde luego, si te viese hoy en día, te convertiría en su bufón, no te mereces otra cosa —le espetó con desprecio, mientras leía de su cuaderno—. «No puedo evitar pensar en sus pecas y en sus ojos». ¡Asqueroso! Antinatural, aberrante… ¡y contra los designios de Dios!

	La madre de Rodrigo se acercó sigilosa con una taza de café para su marido. La mano le temblaba tanto que la taza tintineaba en el plato amenazando con derramar su contenido en cualquier momento. 

	—Trae el café, mujer, que lo vas a tirar. Tan inútil como siempre —dijo cogiendo de golpe la taza de sus manos—. Esto es por tu culpa. El niño ha salido maricón por ti, lo sabía. Le tienes demasiado mimado, siempre le has consentido todo, que te ayude en la cocina, que te ayude a limpiar. ¿Qué hombre hace esas cosas? ¡Ninguno! ¡Y ahora tengo la desgracia de tener un hijo desviado!

	—¡Basta ya, padre! Deje a mi madre en paz, esto no es culpa de nadie, ni siquiera se entera usted de qué va todo esto. ¡No es culpa de nadie! ¡Además, yo no soy gay! Si me dejase explicárselo…

	—¿Te atreves a levantarme la voz? ¿Pero tú qué coño te has creído? —preguntó mientras se quitaba el cinturón de los pantalones—. Ahora vas a aprender a no faltarme al respeto. No hay nada que explicar, está todo muy claro en tu cuaderno, cómo hablas de ese chico que te gusta, ese Carlos, en tus historias. ¡Está clarísimo! ¡Ven aquí!

	Rodrigo no se movió del sitio. Su madre, sin embargo, se acercó a él para protegerle, con tan mala suerte que el primer latigazo que ya había lanzado al aire su marido, le dio a ella en la cara, haciendo que cayese a un lado gritando de dolor. Rodrigo se arrodilló a su lado y la cubrió con su cuerpo para que su padre no pudiese herirla de nuevo. 

	—Lo siento, madre, lo siento. Lo siento, lo siento, lo siento. —No paraba de repetir lo mismo mientras su padre, aprovechando la postura de Rodrigo, le daba una y otra vez con el cinturón en la espalda, sin parar de gritar insultos fuera de sí. Las lágrimas rodaban por sus mejillas y se mezclaban con las de su madre—. Madre, lo siento, no quería que padre le pegase, lo siento, lo siento. Si tan solo pudiese explicar todo, madre yo… —Fue lo único que acertó a decir antes de caer a un lado desmayado por el dolor. 

	Cuando volvió a abrir los ojos, sintió un dolor punzante en la espalda. Su madre, sollozando, estaba limpiándole las heridas sangrantes que su padre le había hecho al golpearle tantas veces con el cinturón. Intentó darse la vuelta, pero su madre le obligó a quedarse en la misma posición. 

	—Shh, Rodrigo, tranquilo —consiguió pronunciar entre sollozos su madre—. Tu padre se ha marchado hace un rato. 

	—Madre, soy imbécil, no sé cómo pude dejar ese cuaderno donde padre pudiese encontrarlo. Ojalá hubiese podido explicarles todo de otra forma…

	—Tarde o temprano tu padre iba a descubrirlo, no te culpes de ello. Rodrigo, yo sabía que existía ese cuaderno hace mucho tiempo, pero nunca había dicho nada. Sabía también cuándo te ponías mis vestidos y mis zapatos, ¿te crees que en una casa que debe estar perfecta en todo momento no sabía cuándo las cosas se movían un poco?

	—Pero ¿por qué, madre? ¿Por qué no habló conmigo? ¿Por qué nunca me dijo nada? —preguntó desconcertado Rodrigo. 

	—¿Quién soy yo para juzgarte, hijo? He sido la esposa que mi familia quiso que fuese, me casé con un hombre mucho mayor que yo, porque era lo que en mi época se esperaba de una mujer que llegada cierta edad no se había casado. Aguanté durante décadas un matrimonio en el que era infeliz, solo tu llegada brindó luz a mi vida. Soportaba las palizas de tu padre, sus desprecios e insultos, porque pensé que Dios así lo quería, que algo debía haber hecho mal para merecerlo. Solo Dios puede juzgarnos, no los hombres. Si te gustan los hombres, pues no puedo hacer nada al respecto, es tu vida. Hubiese deseado que no te desviases por ese camino, que es un pecado muy grave. Además, seguro que es algo pasajero, algo de la adolescencia que se te pasará. 

	—Madre, no, esto no se va a pasar, me gustan los hombres, pero es mucho más complicado que todo eso. No me gustan los hombres porque sea homosexual —empezó a explicar dándose la vuelta a pesar de que su madre lo intentaba evitar—. Madre, es que muy dentro de mí, siento que no soy Rodrigo. Desde pequeña, siempre he pensado que era una chica, siempre. 

	—¿Cómo dices, hijo? Pero eso no es posible, tú eres un chico…

	—No, madre, bueno, sí. Mi cuerpo es el de un chico, pero yo siento en mi alma, en mi corazón, como quiera usted expresarlo, que soy una chica. No quiero estar con un hombre como usted piensa que es pecado. Quiero tener un cuerpo de mujer, quiero ser su hija…

	—¡No! Rodrigo, eso no puede ser. Por favor, no digas barbaridades. Puedo entender que te gusten los hombres, que quieras probar cosas que has oído por ahí o vete a saber, pero Dios te dio el cuerpo que te tocaba, no hay errores en su creación. ¿Me estás diciendo que se equivocó contigo? ¿Estás insinuando que Nuestro Señor cometió un error? ¡Eso no puedo tolerarlo! ¡Es un insulto!

	Miró a su madre dolorida. Por un momento, había creído que iba a ponerse de su parte, que iba a tener alguien que la apoyase, pero estaba muy equivocada. No había contado con el fervor religioso de su madre. ¿Cómo podía explicarle todo a ella? Si no la tenía a su lado, no sabía qué iba a ser de su vida, ¿qué haría su padre con ella cuando regresase? El miedo empezó a apoderarse de su cuerpo y decidió que lo más seguro era marcharse antes de que volviese su padre de donde fuese que hubiese ido. 

	Se dirigió a su habitación lo más rápido que pudo, muerta de dolor. Llena de ira, comenzó a llenar una mochila con su ropa, metiendo por último el cuaderno causante de todos sus males, lo quemaría o lo tiraría para olvidarse de él. La vida era injusta. ¿Por qué ese gilipollas de Daniel podía mostrar al mundo que le gustaba Alejandro y no le pasaba nada? ¿Por qué ella no podía ser quien era sin que su familia la repudiase? Odiaba a Daniel con todas sus fuerzas y se lo haría pagar. Si ella no podía ser feliz, no podía permitir que Daniel lo fuese. 

	Cuando estaba a punto de salir de casa, se dio la vuelta para decirle a su madre:

	—Madre, si alguna vez me pudiese perdonar por el daño que le estoy causando, me gustaría que no me llamase Rodrigo. Cuando pienso en mí misma, siempre pienso que me gustaría llamarme Esther, como la mujer fuerte que ha sido mi referencia toda mi vida.

	—Como yo… —oyó que respondía en un susurro antes de ponerse a llorar de nuevo. 

	Esther cerró la puerta tras de sí y pensó dirigirse al instituto, por lo menos allí estaría a salvo de su padre un tiempo. El roce de la ropa en su espalda le hacía sentir como si estuviese recibiendo cuchilladas. Su cabeza, que había recibido un golpe bastante fuerte, le palpitaba como si le fuese a explotar. Se sentía la persona más infeliz del mundo. ¿Por qué algunos como Daniel podían ser ellos mismos y nadie decía nada, pero ella no podía ni hablar con su familia de quién era realmente? ¿Por qué le había tocado a ella ser diferente? ¿Por qué había tenido que nacer en una casa en la que nadie iba a entenderla? Demasiadas preguntas sin respuesta. Cada vez que pensaba en Daniel, un fuego empezaba a abrasarla por dentro, notaba cómo la ira iba creciendo en su interior. Si ella no era feliz, él tampoco se merecía serlo. Sabía que era un pensamiento totalmente irracional, pero se había pasado la vida fingiendo ser quien no era en realidad, sufriendo, y le parecía lo más natural que otros debieran hacerlo también, quizá de esa forma ella se sintiese mejor sabiendo que no era la única que lo pasaba mal. 

	Cogió su bicicleta del trastero y se dirigió al instituto. No sabía si hablar con sus amigos, le daba miedo que su padre hubiese dicho algo a sus padres, en cuyo caso ella misma corría peligro porque no podía decirse que tuviesen muchas neuronas y se dejarían llevar por lo que les dijesen sus padres que, aunque eran más jóvenes que el suyo, compartían ideales. No es que ella hubiese hecho mucho por pensar distinto a su padre, desde pequeña se había sentido diferente, pero su padre se había ocupado a base de palizas de quitarle cualquier gana de vestirse de niña o de comportarse como una niña, así que intentó aparcar en lo más profundo de su mente cómo se sentía y se dedicó a imitar a los demás de su entorno, convirtiéndose a los ojos de sus compañeros en un imbécil, pero que le permitía sobrevivir. Solo las charlas sobre educación sexual que había recibido en el instituto, no sin quejas por parte de su padre, por supuesto, habían hecho que descubriese que lo que le pasaba, y que siempre había intentado esconder, le sucedía a más personas. Y fue entonces cuando su mundo empezó a cambiar. 

	A pesar de tener que seguir aparentando ser un hombre delante de su padre y del resto de compañeros, por la noche escribía en su cuaderno, maldito cuaderno, debería decir, cuentos en los que ella era la protagonista, en los que daba rienda suelta a todas las fantasías que rondaban su cabeza. Cartas a ella misma en las que dividía su yo, en las que por primera vez se atrevía a dirigirse a Esther y no a Rodrigo. 

	Siempre había sentido debilidad por Carlos, incluso desde que eran pequeños e iban al colegio y, aunque durante el día se burlaba de él y le dejaba en ridículo siempre que podía, durante la noche lo pasaba realmente mal soñando con su cara pecosa y sus ojos azules. Se sentía horrenda buscando el propio placer de forma que ella consideraba equivocada, no podía imaginarse cómo sería no tener pene y poder disfrutar como el resto de chicas de su vagina. Otras veces se decía que no pasaba nada por tenerlo, que era igual de mujer que las demás, pero sabía que el resto del mundo no lo aceptaría así; por lo que volvía a pensar que su cuerpo estaba mal y empezaba la espiral de ira y odio contra sí misma. 

	Y este año, por si fuera poco, había aparecido Nasha para dar una vuelta más a la creencia que le había inculcado su padre de que los que no fuesen blancos eran todos horribles. Era tan guapa. Quería ser como ella. Debía aparentar ser un borde en su presencia, pero en el fondo le encantaba pasar ese rato en la biblioteca trabajando juntos, admirándola y soñando algún día poder decirle la verdad porque, sin saber cómo, había conseguido confiar en Nasha. A pesar de ser mala persona con ella, esta la había perdonado una y otra vez, estaba segura de que la entendería. Y debería odiarla porque era muy obvio que Carlos estaba enamorado de ella, pero no podía, en el fondo, prefería ser su amiga que enfadarse por no conseguir al chico del que llevaba enamorada años y que nunca podría tener. 

	Pensaba en todo esto mientras pedaleaba lentamente hasta llegar a las rampas que dirigían a su instituto. Se metió en el parking y dejó su bicicleta allí. Cuando estaba a punto de dirigirse a la puerta, sintió cómo sus piernas se convertían en gelatina y se caía al suelo. Y allí, entre los coches aparcados, quedó tendida sin conocimiento. 
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	Cuando abrieron la puerta del instituto, entraron todos juntos hablando, como habían planeado. Álex cogía la mano de Dani con fuerza. Él ya había salido del armario hacía tiempo, pero su novio se tenía que enfrentar a esa experiencia obligado y no era algo agradable. ¿Qué le importaba a la gente de quién estuvieses enamorado? Se pararon frente a las taquillas para hacer tiempo. ¿Dónde estaba Rodrigo? 

	Como habían imaginado, hubo todo tipo de reacciones. La gran mayoría los miraba y pasaba de largo, como si no fuese nada especial. Otros pocos no podían evitar cuchichear entre risitas y codazos. No había ni rastro de Rodrigo ni de sus amigos, ¿qué se traerían entre manos? Seguro que algo estaban planeando, de eso estaban seguros. 

	Don Gabino apareció por el pasillo y todos entraron a clase como flechas, nadie quería sufrir sus comentarios sarcásticos y encima tener partes o puntos negativos por protestar. Dani se despidió de Álex con un beso rápido, ya que estaba en otra clase, y ocupó rápidamente su asiento. La hora pasó lenta, como cada clase de este profesor que apreciaba más el silencio en el aula que el aprendizaje real de sus alumnos. 

	Daniel sabía que Montse le miraba de vez en cuando, pero él prefería fijar la vista en su cuaderno. No sentía ganas de hablar con ella, que salía con Rodrigo. ¿Qué podía decirle? «Oye, mira, tengo miedo de tu novio, mantenle ocupado».

	Carlos y Nuria se escribían notas en el cuaderno. ¿Dónde estaba Nasha? Pensaban que llegaría a primera hora. Nuria sonreía. Carlos y ella eran amigos desde primaria y nunca le había visto tan enamorado como ahora. Creía que a Nasha también le gustaba su amigo, pero a veces, cuando parecía que se iban a dar la mano por fin, o sentarse más juntos de lo normal, Nasha ponía una cara extraña y se apartaba como si Carlos quemase, y eso la tenía confundida, porque en otras ocasiones la había pillado mirándole embobada. Ahora que sabía más de su historia, pensó que posiblemente se debía a la mala experiencia que había vivido con su anterior pareja. ¿Quién podía culparla por ello?

	Mientras tanto, en el despacho del director del instituto, los padres de Nasha salían más tranquilos tras explicar todo lo que le había pasado a su hija y el peligro existente de que el exnovio apareciese en cualquier momento. Admitieron su error al no contar al centro nada con anterioridad, pero pensaron que estando tan lejos y con una orden de alejamiento, no pasaría nada. Gran error, por supuesto, ahora lo sabían. Hubiesen deseado que su hija confiase en ellos desde el primer mensaje de texto recibido, pero mejor tarde que nunca. 

	—No se preocupen, va a estar vigilada en todo momento, no permitimos que entren en el centro menores que no sean alumnos, y no saldrá hasta que entren a recogerla ustedes—confirmó el director—. Además, estaremos en contacto con la policía por si detectamos algo fuera de lo normal. 

	—Sí, precisamente ahora mismo vamos a ir a la Comandancia a poner una denuncia, pero queríamos comunicárselo a ustedes también para que estén alerta. Nos llevamos a Nasha para que pueda hablar con ellos y en cuanto termine la declaración la volvemos a traer. Muchísimas gracias por su tiempo. 

	—No hay de qué, para eso estamos, al final del día, los alumnos se convierten en parte de nuestra familia, y si ellos sufren, nosotros lo hacemos también, por difícil que pueda parecer a veces de creer. Se tiende a ver a los profesores como el enemigo, pero somos quienes pasamos más horas con ellos. Les repito que pueden irse tranquilos, Nasha estará perfectamente con nosotros. 

	Dispuestos a ir a la policía, se dirigieron hacia el coche y, justo cuando estaban a punto de abrirlo, Nasha se fijó en que entre su coche y el de al lado había algo. Fue con precaución por si Óscar hubiese decidido esconderse allí al reconocer el coche de sus padres, pero una mirada más atenta le desveló algo que no esperaba encontrar allí.

	—¡Rodrigo! ¿Qué te ha pasado? —preguntó preocupada acercándose a él al ver las heridas y moratones que aparecían ya en su cara y su cuerpo tras la paliza de su padre—. ¡Rodrigo! Oye, me estás asustando, ¿qué te pasa? 

	Su madre acudió a su lado alarmada y se agachó para ver qué había alterado tanto a su hija. Cuando vio que se trataba de alguien inconsciente, volvió corriendo al instituto para dar la voz de alarma y que llamasen a una ambulancia. De inmediato salieron el director y el jefe de estudios, que reconocieron a Rodrigo y llamaron a su casa para que sus padres estuviesen al tanto. Al poco tiempo, Nasha notó cómo Rodrigo intentaba abrir los ojos, así que le cogió la mano y no le soltó hasta que llegó la ambulancia. 

	—Nasha—susurró Esther—. Por favor, coge el cuaderno que hay en mi mochila y escóndelo. Dentro está mi ejercicio para el taller de escritura, dáselo a la profesora, pero prométeme que no lo vas a leer hasta la semana que viene. 

	—Claro, te lo prometo, no te preocupes. ¿Qué te ha pasado? Me has asustado mucho.

	—Nada, una pelea con unos chicos, no tiene importancia. En serio, no leas el cuento de clase, el cuaderno sí, pero solo tú, no le puedes decir a nadie qué pone. Quería contarte todo, pero no he podido, es una locura, no sé…

	—Bueno, no te canses, que viene ya la ambulancia y te van a curar, ya verás. Nos vemos luego, ¿vale? —dijo dándole un apretón en la mano y dejando paso al personal de la ambulancia, que acababa de llegar—. En cuanto te den el alta me llamas y voy a verte.

	Nasha subió al coche con sus padres y se marcharon una vez vieron que se llevaban a su amigo. Durante unos minutos no hablaron, hasta que por fin su madre rompió el silencio. 

	—¿Este era el chico del que me hablaste?

	—Sí, es él. No sé qué le ha podido pasar. No me creo que unos chicos le hayan dado una paliza, por muy insoportable que sea, en el fondo creo que es de los que mucho de boquilla, pero a la hora de la verdad nada de nada. 

	—Bueno, supongo que luego te contará la verdad, no te preocupes. 

	Llegaron en seguida a la comandancia de la Guardia Civil y esperaron su turno hasta que les tomaron declaración y llevaron a Nasha de vuelta al instituto. 

	Una vez en el hospital, hicieron varias pruebas a Rodrigo, querían estar seguros de que no tenía algún tipo de derrame en la cabeza, ya que presentaba un gran golpe. Al salir del TAC, le llevaron a una sala en la que iba a estar en observación unas horas. Allí le esperaba su madre, quien se levantó de la silla como un resorte al verle entrar. 

	—Ay, mi hijo, mi hijo, madre del amor hermoso, mi niño, ¿estás bien?

	—Mamá…

	—Perdón cariño, yo… mi hija. Esther. Sí, Esther…

	Esther miró a su madre, que se había agachado para abrazarla en la camilla y rompió a llorar. Su hija. La había llamado su hija. Por fin…

	—Disculpe, ¿ha dicho Esther? —preguntó la enfermera desorientada. 

	—Sí, ella me ha dicho hoy que no es un chico, yo no quería saber nada, pero en cuanto me llamaron ustedes y pensé que podía haberla perdido…

	—¿Estos golpes tienen algo que ver con eso? —preguntó la enfermera dirigiéndose a Esther—. Si quieres podemos hablar contigo a solas. 

	—No, no, no ha pasado nada, ha sido una pelea con unos chicos de mi barrio, pero no tenía nada que ver con esto.

	—¿Tu madre también se ha peleado con los mismos chicos? Porque la marca de su cara no se ha hecho sola.

	—No, no, es que me choqué con una puerta, no tiene nada que ver —se apresuró a contestar su madre. 

	—Mira, en cualquier caso, si conoces a los agresores, hay que poner una denuncia. 

	—No, no, por favor, prefiero no hacerlo. Si ya estoy bien, además, ha sido más el susto que otra cosa. 

	—Bueno, hasta que el doctor no te dé el alta, no vamos a descartar nada. ¿Has acudido alguna vez a la Unidad de Género? ¿Has hablado con tu médico de cabecera sobre la transexualidad? ¿Algún psicólogo?

	—No, nada de eso, yo no sabía muy bien qué era lo que me pasaba hasta hace poco, pensé que era gay, pero lo ignoré para intentar ser normal, no quería disgustar a mi familia —contestó mirando a su madre, que no le soltaba la mano. 

	—Es que somos muy tradicionales, ¿sabe usted? —dijo su madre dirigiéndose a la enfermera—. Yo esta mañana lo he pasado muy mal con la noticia, pero ella es lo más bonito que me ha pasado en la vida, es una buena niña, ¿sabe? Su padre… no creo que se lo tome bien cuando se entere, me va a culpar a mí de que se haya convertido en un chico desviado…

	La enfermera miró detenidamente a esa señora tan mayor. Más que la madre de la chica, parecía su abuela. Bajo el maquillaje, podía distinguir claramente los moratones que le quedaban en la cara de la que posiblemente hubiese sido la última paliza de su marido. Había visto muchos casos así. Estaba segura de que tanto los moratones de la chica como los de ella eran por causa del marido, no de un golpe de la puerta, pero si no denunciaban, no podía hacer nada. 

	—Dime, ¿cómo quieres que te llamemos cuando nos dirijamos a ti? Aquí pone Rodrigo, pero entiendo que has elegido como nombre Esther, ¿verdad?

	—Esther, por favor, sí, no sabe lo que significa esto para mí, es algo increíble. 

	—Mira, cariño, te espera un camino muy duro, tienes que saberlo, y no siempre vas a encontrar profesionales que te reconozcan por tu nombre elegido, por mucho que me duela admitirlo. Pero mientras podamos hacerte la estancia en el hospital más cómoda, aunque solo sea emocionalmente, me aseguraré de que el resto de compañeros que te traten, se dirijan a ti como prefieras. —Y para mostrarle que iba en serio, le enseñó su historial, en el que había apuntado «Paciente trans, dirigirse a ella con el nombre de Esther». 

	—Muchas gracias, la verdad es que tengo más miedo de lo que hay fuera del hospital que de lo que me podáis hacer aquí. ¿Cómo voy a decirle a todo el mundo que soy una chica? ¿Cómo voy a poder ir a clase como una más, si me he dedicado a machacar a mis compañeros, especialmente a los gais? He sido una persona horrible, no sé cómo lidiar ahora con la bondad de los demás.

	—Bueno, eso es algo a lo que vas a tener que enfrentarte tú sola, pero te voy a pasar el contacto de la asociación Chrysallis, que precisamente se dedican a ayudar a familias con hijos e hijas trans, para que no estés sola en este camino y puedan a ayudar a tus padres a entender todo por lo que estás pasando. 

	—Vamos a necesitarlo, sí… —contestó la madre de Esther apesadumbrada, mientras no dejaba de acariciar la mano de su hija. Su hija. Tendría que acostumbrarse a pensar en Esther y no en Rodrigo, como su hija, pero lo conseguiría. 
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	Nasha llegó a clase a la hora del recreo e iba mucho más tranquila después de denunciar los mensajes de Óscar. La Guardia Civil le aseguró que emitían de inmediato una orden de detención, ya que cuando el juez dictaminó la orden de alejamiento, esta incluía la prohibición de comunicarse con la víctima. Les avisarían en cuanto le hubiesen arrestado. Se alegró de haber reunido el valor para haber hablado con sus padres y haber denunciado, sabía que no todas las víctimas lo hacían, pero no quería ser una más de la larga lista de mujeres muertas en lo que va de año y tenía pinta de que a Óscar se le había ido la cabeza y era capaz de cualquier cosa. 

	Encontró a sus amigos en las escaleras junto a la cafetería, así que se reunió con ellos para ponerse al día de todo lo que había pasado durante la mañana. 

	—¡Hola! Ya estoy por aquí, perdonad que no haya podido acudir al desayuno, es que ha pasado algo bastante gordo y tenía que solucionarlo. Y luego pasó otra cosa con Rodrigo y bueno, que hasta ahora no he podido llegar. 

	—¿Con Rodrigo? —preguntó extrañado Daniel—. ¿Te ha hecho algo?

	—No, no, ¿no habéis visto que no ha ido a clase? Es que mi familia y yo nos lo hemos encontrado desmayado en el aparcamiento, se lo acabaron llevando en ambulancia. Tenía una pinta horrible, según él, le ha dado una paliza un grupo de chicos, pero no me lo creo, la verdad. 

	—Pero, a ver, ¿desmayado? ¿Una paliza? Joder, no entiendo nada, la verdad —intervino Carlos—. ¿Quién iba a dar una paliza a Rodrigo sabiendo que sus amigos son lo peorcito y luego irían a por ti? Nosotros pensamos que la paliza se la podría dar a Daniel.

	—¿A Daniel? ¿Por qué? —preguntó desconcertada Nasha. En ese momento Daniel cogió la mano de Álex y le dio un beso. 

	—Por esto. Ayer descubrió que soy gay y estaba furioso, pensábamos que hoy iba a hacerme algo, ya fuese pegarme o, lo más probable, sacarme del armario a la fuerza delante de todo el instituto. Por eso nos hemos reunido esta mañana, vinimos todos juntos y Álex y yo de la mano para que fuese yo quien lo hiciese, no él. Así contrarrestaba un poco su mala intención, aunque sigue fastidiándome que me obliguen a hacer algo que no me apetecía hacer todavía. ¿Por qué yo tengo que salir del armario y no un hetero? ¿Hay algún momento en que los heteros digan: pues hoy os anuncio algo importante, soy cis? Es que es ridículo. 

	—Tienes toda la razón, Dani—contestó Nasha—, es injusto y además no es del asunto de nadie quién le guste a quién. Lo importante es que la gente sea feliz, y si tú eres feliz, yo soy feliz.

	—Bueno, y a ti, ¿qué es eso importante que te ha pasado? —preguntó Álex a Nasha. 

	Nasha les miró a todos, cerró los ojos y respiró profundamente. Les iba a contar su historia, algo que no había hablado con nadie que no fuese Ana, su psicóloga, el director del instituto y un poco con Nuria.

	—Bueno, ¿os acordáis un día en clase, cuando Fermín se puso a hablar de la Manada, que yo me fui al baño corriendo?

	—Sí, es verdad —contestó Carlos, que temía lo que iba a decir Nasha a partir de ese momento. 

	—Bueno, pues hay un motivo para ello. Cuando vivía en Barcelona tuve un novio, Óscar. Al principio todo iba bien, yo era súper feliz, pero bueno, poco a poco la relación se fue convirtiendo en una situación de maltrato, aunque eso lo sé ahora, en ese momento no tenía ni idea de que lo que me hacía era maltrato. 

	—Entiendo por lo que dices que no te pegaba, que era maltrato psicológico, ¿verdad? —preguntó Nuria—. Mi madre pasó por eso con mi padre y no supo lo que le había pasado hasta después del divorcio, y fue horrible darse cuenta de ello, lo pasó fatal. 

	—Exacto. Los que estáis en el taller de escritura más o menos os podéis imaginar qué pasaba, lo puse de forma irónica en el relato: me vigilaba los mensajes, criticaba mi ropa, siempre elegía él todo. Y yo como una idiota, me lo tomaba como muestras de cariño. 

	—No, Nasha, como una idiota no, eso nunca —contestó Nuria—. El maltrato es muy complejo, y, a veces, es muy difícil de identificar. Fuiste una víctima, no eres idiota; el idiota es él, en todo caso. 

	—Gracias, Nuria —contestó Nasha agradecida—. La verdad es que cuando dan charlas sobre el tema en el instituto nunca prestamos atención, siempre lo vemos como un rato perdido de clase, pensamos que nunca nos va a pasar a nosotros porque somos jóvenes y esas cosas solo les pasan a las señoras mayores, pero el caso es que nos puede pasar a cualquiera, es terrorífico. Lo peor fue cuando pasó al maltrato físico. Una noche quedamos para salir y bueno…

	Nasha tuvo que parar. Hablar del maltrato psicológico era una cosa, admitir lo que le había pasado después era algo que le costaba. 

	—Veréis, intentaron violarme. 

	—¿Intentaron? —preguntó Daniel.

	—Sí, mi novio y sus amigos. Iban todos borrachos. Habíamos quedado en una casa abandonada en la que suelen quedar las parejitas, y resultó que no fue solo. Me cogieron entre tres para sujetarme y comenzaron a arrancarme la ropa y a tocarme. Como me resistía, me quemaron con cigarrillos para que dejase de gritar diciéndome que si volvía a gritar, me volverían a quemar. 

	—Pero ¡eso es horrible! Madre mía, Nasha, no puedo imaginarlo, no sé qué decir —contestó Lucía apenada. 

	—Bueno, dentro de lo que cabe, no acabó mal porque hubo un accidente: como me resistía, me pegaron e intentaron quemarme más con los cigarrillos, a Óscar se le cayó una de las cerillas y prendió en mi ropa. Cuando vieron que me estaba quemando, se marcharon corriendo y me dejaron sola. —Miró a sus amigos, que seguían sus palabras ensimismados y horrorizados a partes iguales—. Conseguí apagar el fuego tapándome con un abrigo y restregándome contra el suelo, avisé a mis padres y lo siguiente que recuerdo es despertar en el hospital con mi madre llorando a mi lado. 

	Nadie dijo nada durante unos segundos. Nuria, que ya conocía la historia, cogió su mano para darle ánimos. Carlos se iba poniendo rojo por momentos, pensando en lo que acababa de escuchar. 

	—¡Cabrones! —exclamó enojado—. Pero ¿cómo puede existir gente así? No solo intentan hacerte daño, sino que además te abandonan con el fuego. ¿Y si hubieses muerto? ¿Y si no hubieses podido escapar del fuego?

	—Ya… cuando sucedió, no solo me dolió físicamente, me dejó una marca para siempre. —Nasha se levantó la camiseta para que viesen la cicatriz, lo que hizo que todos se llevasen la mano a la boca con sorpresa—. Se me rompió el corazón: No podía entender que alguien que en teoría me había querido tanto, hubiese estado a punto de violarme y que me abandonase con el fuego. ¿Sabéis lo que se siente en ese momento? Vacío. Sientes que tu mundo se derrumba y pierde todo sentido. Que no vas a poder seguir adelante sin él y que si te ha hecho eso es porque te lo mereces, porque algo habrás hecho mal. Es algo que no le deseo a nadie.

	—Pero ¡que no hiciste nada mal! —exclamó Nuria—. Es que la gente está loca y tuviste la mala suerte de toparte con unos desgraciados, pero no pienses ni por un momento que fue tu culpa. 

	—Hay algo más… Veréis, desde hace unas semanas, empecé a recibir mensajes de Óscar por Whatsapp. No sé cómo consiguió mi número; bueno, sí, se lo sacó a una amiga de Barcelona, vete a saber cómo. El caso es que él no puede comunicarse conmigo por orden judicial, pero lo está haciendo. Al principio no dije nada a mis padres porque pensé que ignorando los mensajes, dejaría de molestarme y que, total, él está en Barcelona y yo muy lejos, pero resulta… resulta que ayer por la noche me envió un mensaje diciendo que sabía dónde estaba y que iba a venir a por mí, y entonces me asusté. Así que se lo dije a mis padres y hoy hemos avisado al instituto y a la Guardia Civil. En teoría han ido a detenerle, nos avisarán cuando lo hagan. 

	—Nasha, qué horror todo. Siento mucho por lo que has pasado, de verdad, nadie se merece algo así, y me duele que haya mujeres, como tú llegaste a pensar, que crean que es culpa suya —expresó Carlos.

	—Gracias, de verdad, ha sido muy duro. Muchas noches me despierto gritando tras soñar que estoy rodeada de fuego, mis padres lo están pasando muy mal. Ahora ya se fían más de vosotros porque ven que sois majos, pero les costó aceptar que saliese sola por la noche sin que me llevasen y recogiesen ellos por miedo a que me pudiese pasar algo. Menos mal que sois un encanto. 

	—Pues como tú —contestó Álex sonriendo—. Mira que yo me he unido al grupo más tarde, pero es que sois todos majísimos, y me alego mucho de haber ido a la librería para conoceros, aunque he de confesar que en un principio lo hice por Daniel —dijo mientras chocaba su hombro con el de su novio. 

	El móvil de Nasha vibró y descubrió que la llamaba un número desconocido. Por un momento, no supo qué hacer, pero entonces, Nuria le quitó el teléfono y contestó.

	—Sí, ¿quién es?

	Al otro lado de la línea se oía una respiración agitada, pero nadie decía nada. 

	—Mira, gilipollas, si eres el exnovio de Nasha, déjala en paz, se merece a alguien mucho mejor que tú, pedazo de mierda, ¿te enteras? —le gritó al que estaba segura de que era Óscar, mientras hacía gestos a sus amigos para que llamasen a la policía por otro móvil y fuesen a avisar a alguien. 

	—Dile a Nasha que se ponga —exigió finalmente una voz al otro lado del teléfono. 

	—¿Y por qué debería hacerlo, capullo? Nasha no va a ponerse y tú vas a dejarla en paz, ¿entendido?

	—¿O qué, mora? ¿Vas a tirarme un libro de los que vende tu madre en la librería? ¡Qué miedo!

	Nuria abrió la boca atónita. Por un momento, el pánico la atenazó pensando que ese loco las tenía vigiladas. Solo pensar que podía estar cerca de su madre y podía hacerle daño la llenó de ira. 

	—Para empezar, yo no soy mora, pero si lo fuese, no sería un insulto porque lo sería a mucha honra. Para continuar, como coja la biografía de Churchill que nos acaba de llegar te ibas a pensar dos veces el probar el daño que puede hacer un libro si te lo arrojo a la cabeza, imbécil. 

	—No serás tan gallita cuando te parta la cara en persona. Primero voy a ir a por la puta de Nasha, y después iré a por ti. Las dos mestizas asquerosas, las dos contaminando la sangre española, sois una vergüenza.

	—¡Vergüenza lo serás tú! Tanto asco no debemos darte, cuando estás obsesionado con Nasha y ahora al parecer conmigo. Ojalá te pillen pronto y acabes entre rejas. Eres un acosador, un maltratador, machista, racista y…

	No pudo continuar porque, sin saber de dónde había salido, alguien pasó rapidísimo a su lado empujándola y cogiendo a Nasha del brazo para tirar de ella. Sus compañeros, que no habían podido reaccionar a tiempo, empezaron a perseguirle, pero pararon en el acto cuando se dieron cuenta de que tenía una navaja y la había puesto en el cuello de su amiga. 

	—Por favor, no le hagas nada a Nasha —suplicó Nuria.

	—¿Prefieres que te lo haga a ti? Seguro que lo estás deseando.

	—Tío, déjala, estás en el patio del instituto, no tienes mucha escapatoria —explicó Carlos levantando las manos intentando demostrarle que no iba a hacer nada, aunque se estaba acercando paso a paso. 

	—Ni te acerques, pequitas, precisamente tú, eres el que menos tiene que acercase. ¿La has besado ya? ¿Es buena, eh? Una estrecha en lo demás, pero besa bien la tía. Una pena que no vaya a hacerlo nunca más, porque no pienso dejar que salga de aquí. 

	—No sé de qué estás hablando, solo somos amigos, pero vamos a ver ¿nos has estado espiando? ¿Y cómo has entrado al instituto?

	—Como si fuese tan difícil colarse, saltando la verja, obviamente. Os he observado a todos, sois un grupo de lo más patético, todo el día yendo a esa librería aburrida ¡buscaos algo mejor que hacer!

	—¿Como visitarte en la cárcel, por ejemplo? —preguntó Daniel al ver que don Gabino se acercaba sigilosamente por detrás de Óscar en una pose extraña que solo Carlos pudo identificar en ese momento. 

	—Ni de coña voy a ir a la cárcel, antes me voy a matar, pero primero mirad —dijo clavando con fuerza en el costado de Nasha la navaja—. De esta guarra ya no tendréis que preocupa… —No pudo continuar, con un movimiento rápido, don Gabino le dio un fuerte golpe en la cabeza que le desorientó y, aprovechando el momento, empujó a Nasha a un lado y con una llave de kárate inmovilizó a Óscar contra el suelo. 

	—En mi ronda de patio, nadie acuchilla a nadie, ¿entiende, caballero?

	—¡Don Gabino! ¿Pero desde cuándo hace kárate usted? ¡Lo flipo! —exclamó Carlos alucinando mientras se acercaba a Nasha.

	—Cinturón negro, varias veces campeón de España, pero eso es lo de menos, han hecho muy bien en entretener a este individuo. La policía tiene que estar a punto de llegar. Que uno de ustedes vaya dentro a avisar a una ambulancia. Por supuesto, están dispensados de ir a clases el resto del día, acompañen a su amiga.

	—Muchas gracias, don Gabino—agradeció Nasha entre lágrimas, tapándose la herida, que sangraba con profusión, con la mano—. Me estoy mareando, ¿podéis llamar a mi madre? —pidió entre susurros rompiendo a llorar, y sus compañeros con ella. Nuria se arrodilló a su lado para intentar consolarla. Carlos se quitó la camiseta y presionó la herida del abdomen con ella para retener la hemorragia. 

	Más profesores llegaron corriendo para ayudar a don Gabino a retener a Óscar y pronto se dieron cuenta de que muchos estudiantes estaban haciendo un círculo a su alrededor sacando fotos y vídeos con los móviles, por lo que empezaron a mandarlos a clase. 

	—Pero ¿qué hacéis? ¡Parad! —les gritó Fermín enfadado—. ¿Es que no veis que podría morir aquí mismo? ¿Os gustaría que os hiciesen lo mismo a vosotros? ¡Os tenía que dar vergüenza! ¡Haced algo para ayudar, no mirar y grabar como paparazzis! ¡Esto va a tener consecuencias, hablaré con vuestros padres para prohibir el móvil en el instituto! ¡Qué falta de empatía, qué falta de respeto!

	Pronto llegó la ambulancia con un equipo médico que se apresuró a llevarse a Nasha al hospital, dejando a sus amigos desconsolados. 
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	En el hospital, Esther y su madre esperaban los resultados del TAC para saber si podrían irse pronto a casa o tendrían que quedarse más allí. 

	—Mamá, tengo miedo. No quiero volver a casa, no sé qué me hará padre cuando se entere de todo esto.

	—No, hijo… digo hija, perdón, Esther, perdona, me cuesta, lo estoy intentando de verdad, pero has sido mi hijo durante muchos años, ahora tengo que acostumbrarme a llamarte diferente y no quiero hacerte daño, pero mi corazón está confuso y a veces me equivocaré sin querer, lo siento… tranquila, encontraremos una solución. Si yo puedo intentar entenderlo, tu padre seguro que también. 

	—No se preocupe, madre, lo entiendo, sé que es algo extraño para usted, no entiendo cómo ha podido cambiar de opinión desde esta mañana, ¿qué le ha hecho aceptarme de repente?

	—Bueno, cariño, al principio, como te dije, no podía aceptar que fueses una chica porque sería aceptar que Dios se había equivocado y eso es imposible. Cuando me llamaron del instituto para decir que fuese al hospital, temí que tu padre te hubiese hecho algo más grave de lo que creía y el solo pensamiento de que podía perderte bastó para saber que tenía que estar a tu lado. Y entonces recordé mis palabras: Dios no se equivoca. Si el Señor había decidido que tenías que ser así, por muy desconcertante que sea, ¿quién somos los humanos para juzgarlo? Los caminos del Señor son inescrutables. Quizá este sea tu Calvario personal, tendrás que luchar mucho en la vida, pero creo que Dios nos ayudará, porque él es piadoso y no nos da más carga de la que podemos soportar. 

	—Gracias, madre, gracias de verdad por estar a mi lado. Usted ha vivido tantos años a la sombra de padre, sufriendo e intentando que su ira nunca me alcanzase. Me siento cobarde por no haberla defendido cuando podía, sé que padre la pegaba, pero tenía tanto miedo de que descubriese cómo soy en realidad, que no me atrevía a hacer nada que pudiese delatarme, y me avergüenzo de haber sido testigo de su sufrimiento sin haber movido un dedo para evitarlo. 

	El móvil sonó en el bolso y la madre lo cogió temblorosa, ya que el que llamaba no era otro que su marido. 

	—Mujer, ¿dónde estás que no estás en casa? —se oyó que gritaba su marido. 

	—He salido al médico un momento, vuelvo en seguida.

	—Más te vale, es la hora de comer y no has preparado nada. Escucha, ya sé cómo solucionar lo del hijo. Le he inscrito a uno de los cursos que organiza el Obispo de Alcalá de Henares para que los desviados vuelvan a ser hombres de verdad y así…

	—No

	—¿No? ¿No, qué, mujer? ¿Qué coño sabrás tú de nada? ¡Yo sé lo que es mejor para mi hijo!

	—No, no lo sabes. No sabes que no tienes un hijo, tienes una hija, y se llama Esther, como tu mujer. Y no vas a mandarla a ningún cursillo, por mucho que lo organice un obispo. 

	—¡No tengo una hija! Tengo un hijo, Rodrigo, ¿qué gilipolleces estás diciendo?

	—No, tienes una hija, y a partir de ahora vas a referirte a ella como Esther, o no se te ocurra entrar en casa. 

	—¿Me estás amenazando? ¿Que me estás amenazando tú, mujer? Te vas a preparar cuando vuelvas. Os vais a preparar los dos. A él le llevo hoy mismo con el Obispo, no voy a consentir que vaya por la vida convertido en un sarasa y me avergüence. 

	—No, no lo vas a hacer, ¡y no vas a volver a ponerme la mano encima! —gritó al teléfono, colgando inmediatamente después. Su hija la miraba atónita. 

	—¿Madre? ¿Está bien? ¿Qué acaba de pasar? —preguntó preocupada abrazándola. 

	La sala había quedado en silencio durante la discusión telefónica, pero pronto se vio interrumpido por el aplauso de una de las mujeres que se encontraba allí, que corrió a abrazarla. 

	—Mire, señora, no la conozco de nada, pero mi madre murió a manos de mi padre hace un par de años y ojalá en algún momento hubiese podido encontrar el valor para hacer lo que acaba de hacer usted. Por favor, no se quede solo así, llame ahora mismo a la policía y ponga una denuncia, si no denuncia, si su marido vuelve a pegarla o a su… ¿hija? —preguntó mirando a Esther—, no podrán ayudarlas. 

	—Tiene razón —confirmó la enfermera que las había atendido con anterioridad—. Si quiere, pongo ahora mismo en marcha el protocolo de malos tratos y elaboramos un informe para que puedan presentar en la Guardia Civil, cuentan con todo nuestro apoyo. 

	Madre e hija se miraron en silencio. ¿Se atreverían a empezar una nueva vida juntas, sin la presencia de su padre?

	—Madre, hágalo, por favor. Ya no por mí, por usted, ya ha aguantado suficiente. 

	—Pero ¿cómo voy a vivir sin tu padre? ¿Quién va a cuidar de mí? He vivido tantos años a su sombra que no sé hacer nada por mí misma que no sea cuidar de la casa y de vosotros. 

	—Yo lo haré, nos cuidaremos mutuamente, madre. Sin tener que seguir sus estúpidas normas, sin escuchar sus gritos, sin aguantar sus palizas. Usted y yo podemos ser felices juntas, empezaremos un camino nuevo, ¿no cree que lo podríamos conseguir?

	—Necesito pensar, hija, no es tan fácil, me veo sobrepasada por todo lo que ha ocurrido hoy. Necesito encontrarme con el Señor. Voy a ir a la capilla mientras traen tus resultados. Cuando me casé, juré delante de Dios que el matrimonio sería para siempre, en lo bueno y en lo malo, y ya he puesto en duda tantas veces a Dios por hoy que temo va a abandonarme. Necesito saber que tengo su perdón. 

	—Vaya, madre, vaya, pero seguro que Dios quiere lo mejor para usted, y eso es que estemos lejos de padre. 

	Esther se tumbó, cansada. Demasiadas emociones en un solo día. Nunca había compartido el fervor religioso de su madre, a pesar de ir siempre con ella a misa los domingos. Tampoco había tenido opción a decir que no, todo sea dicho. El caso es que entendía que, sin nada más a lo que agarrarse para ser feliz viviendo con su padre, se aferrase a Dios como un salvavidas. Se sentía culpable de no haberle mostrado más cariño a pesar de que la adoraba. Cualquier muestra de afecto era coartada de inmediato por su padre alegando que eran «mariconadas». 

	Cerró los ojos y se fue adormeciendo gracias a la medicina que le habían suministrado para paliar el dolor. Estaba aterrada pensando en la reacción de su padre, esperaba que su madre tomase la decisión correcta, que pudiese protegerlas a las dos. Soñó que llegaba al instituto al día siguiente y todo el mundo la saludaba por su nombre real, Esther, y no por su nombre impuesto. Veía a sus amigos que la repudiaban, pero no le importaba, no eran tan buenos como para importarle. Y allí estaba Nasha esperándola, sonriendo y cogiéndola de la mano para que fuese con ella y sus amigos al patio. 

	La madre de Esther, que había vuelto tras media hora rezando, se había sentado a su lado y no paraba de mirar a su hija. Parecía que, por primera vez en mucho tiempo, el gesto de malhumor permanente que parecía llevar siempre en la cara había desaparecido. Ahora empezaba a entender los motivos que la habían llevado a ser así, tan cortante, tan seca: era muy infeliz. Había rezado tanto a Dios para que le ayudase a entender lo que pasaba sin obtener respuesta que había decidido hacer lo que el corazón le dictaba: ayudar a su hija e intentar separarse de su marido. 

	—Disculpe, enfermera, ¿podría hablar con usted? —preguntó con voz temblorosa. 

	La enfermera, escuchando que quería denunciar a su marido, la abrazó y le aseguró que iban a estar bien. Preparó su traslado a planta para que pudiesen estar más tranquilas bajo las órdenes de la doctora que había atendido a Esther y, una vez allí, procedió a tomar nota de las lesiones de la madre, advirtiéndole de que tendrían que hacer una revisión completa en cuanto volviese la doctora. 

	Al poco tiempo llegó a la habitación una nueva familia, una mujer negra y un hombre blanco, que no paraban de llorar. La madre de Esther sintió lástima por ellos, algo terrible debía haberle pasado a su ser querido, rezaría por ellos también. La enfermera que les estaba atendiendo les decía que no se preocupasen que todo había ido bien y enseguida bajaban a su hija del quirófano. 

	—Nasha no se merece esto, es injusto —decía la mujer a su marido. 

	—Tenemos que ser fuertes, no puede vernos destrozados cuando vuelva en sí de la anestesia. Ya hemos pasado por esto antes, ella es más valiente de lo que pueda parecer, intenta sonreír cuando nos vea. 

	—Sonreír… qué fácil es decirlo, pero qué difícil hacer que brote una sonrisa cuando lo único que quieres es abrazarla y llorar. 

	—Lo sé, cariño, lo sé —contestó abrazándola. 

	La mujer se giró y en ese momento se dio cuenta de que el chico que estaba tumbado en la cama al otro lado de la habitación le resultaba familiar. 

	—Disculpe, ¿nos conocemos? Es que creo que conozco a su hijo, ¿son de Tres Cantos? —preguntó a la madre de Esther. 

	—Eh… sí somos de Tres Cantos, quizá puede que del instituto, va al Ernesto Gutiérrez. 

	—Como nuestra hija, Nasha, que hoy… —La madre de Nasha no pudo continuar. 

	La madre de Esther no sabía qué hacer, siempre tan coartada por su marido para relacionarse con otros, pero su instinto le decía que debía apoyar a esa mujer que sufría, así que se levantó y le dio un abrazo. Un escalofrío le recorrió la espalda al pensar en qué diría su marido si la viese abrazando a una mujer negra. Se le ocurrió decirle una vez que los negros, chinos y cualquier persona eran hijos de Dios y su marido le dio tal paliza que no volvió a insistir sobre el tema. 

	—Tranquila, seguro que sea lo que sea que le ha pasado a su hija se va a poner bien. Ya es casualidad que nos hayan puesto en la misma habitación, posiblemente si van al mismo instituto se conocen. 

	—¡Ya sé de qué me suena su hijo! Es Rodrigo, ¿verdad?

	—Bueno… digamos que sí… es complicado —tartamudeó la mujer. 

	—Entonces sí, se conocen, mi hija ha estado haciendo con él un trabajo para clase de Lengua, de hecho, fuimos nosotros los que le encontramos en el aparcamiento del instituto y dimos la voz de alarma. 

	—Se lo agradezco muchísimo, de verdad, no sabe lo mal que lo estamos pasando en casa, tenemos una situación muy delicada, ¿sabe usted?

	En ese momento llegó la doctora para hablar con la madre de Esther y poder elaborar un informe médico completo, así que se la llevó para poder hacerle una revisión en otro sitio.

	—Buenas tardes, señora, me han explicado que quiere usted poner una denuncia por malos tratos a usted y a su hija, ¿podría contarme qué ha ocurrido para poder ver mejor sus lesiones? De su hija ya tenemos el informe completo y es clara la paliza que le ha dado, veo que usted tiene también marcas visibles en cara y brazos, ¿algo más?

	La madre de Esther, mientras se desvestía para enseñarle más zonas con hematomas, se desahogó contándole todo lo que llevaba viviendo años, el aguantar cómo la ridiculizaba delante de su familia y amigos, las palizas, el hacerla sentir que no valía nada y, por supuesto, la paliza a su hija trans y el peligro que corrían las dos si volvían a casa estando él allí. 

	—Muy bien, he tomado nota de todo. No se preocupe de nada, elaboraré un informe que podrá incluir cuando denuncie y una enfermera va a venir a suministrarle algo para el dolor si lo necesita, porque el golpe que cruza su cara es muy reciente y debe estar usted muy dolorida aunque no se queje de nada. 

	—Ay, Señor. Espero estar haciendo lo correcto… —contestó nerviosa, retorciendo las manos una y otra vez. Era la primera vez que hacía algo en contra de su marido. 

	—Lo está haciendo, créame, señora —le contestó la doctora. Había asistido a muchos casos como el de esta mujer, pero siempre le impresionaba que ellas podían aguantar y aguantar y solo parecían reaccionar cuando el marido tocaba a sus hijos. Por lo menos, en esta ocasión habían llegado a tiempo, parecía que el hombre era bastante violento y sabían cómo solían terminar esos casos. 

	Mientras su madre estaba con la doctora, Esther se había despertado, viendo que había otra familia junto a ella, y les reconoció al instante. 

	—¡Sois los padres de Nasha! ¿Qué hacéis aquí? ¿Está bien?

	—Bueno, eso esperamos —contestó la madre—. La verdad es que hoy ha sido un día malo para los dos, por lo que veo. Su exnovio la ha atacado en el instituto y han tenido que operarla de urgencias por el navajazo tan profundo que le dio. 

	—¡Un navajazo! Pero ¿cómo es posible que entrase en el instituto? Espero que esté bien, es la única amiga que tengo de verdad, no puedo soportar la idea de que le pase algo malo. 

	No tuvieron que esperar mucho a que llevasen a una Nasha aún drogada por la anestesia, pero recuperándose. 

	—Todo ha ido perfecto, no se preocupen. El corte ha sido profundo, pero por suerte no llegó a tocar ningún órgano vital, hemos podido detener la hemorragia sin problemas y coserla. Va a estar muy incómoda un tiempo, pero se recuperará. En un par de días podrá volver a casa. 

	—Muchas gracias, doctora Lucía, se lo agradecemos muchísimo —agradeció el padre de Nasha. 

	Esther miró a su amiga sin saber qué decir. Tenían tanto de qué hablar, pero podía esperar, lo principal era que Nasha se recuperase. Estaba segura de que cuando por fin le contase todo su secreto, ella la aceptaría por ser quien era. Solo esperaba que Daniel pudiese perdonarla, estaba segura de que estaba aterrorizado de ella. El odio y la infelicidad la habían cegado, pero ver a su madre a su lado le había abierto los ojos. Quizá, la felicidad fuese posible, ¿por qué no dejar que los demás la prueben también?
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	Nuria había reunido a sus amigos en la sala del taller de escritura de Serendipias para intentar pasar el mal trago juntos. No sabían nada de su amiga desde que se la habían llevado en la ambulancia y no tenían el teléfono de sus padres para intentar averiguar algo. 

	—Me voy a volver loco si no nos llaman o nos dicen algo. Tienen su móvil, así que pueden encontrar nuestros contactos, ¿no? —preguntó Carlos desesperado. 

	—Claro, Carlos, seguro que no tienen nada mejor que hacer que ver el móvil de su hija para llamarnos, con la poca preocupación que deben tener —contestó Lucía. 

	—Bueno, pero podríamos mandarles nosotros un mensaje, eso sí es buena idea, quizá cuando estén más tranquilos lo vean y nos contesten.

	—Eso sí podemos hacerlo —aseguró Nuria, que cogió su móvil y comenzó a escribir un mensaje con la esperanza de que los padres de Nasha lo viesen. 

	—Yo todavía estoy en shock por lo que ha pasado esta mañana, no puedo creer lo fácil que puede ser quitarle la vida a alguien —expresó compungido Daniel—. Si don Gabino no hubiese hecho esa llave de kárate, quizá Nasha no hubiese tenido oportunidad de sobrevivir. 

	—Cierto, menudo puntazo lo de don Gabino, ¿quién iba a pensar que tras ese aspecto de carámbano de hielo se escondía alguien tan asombroso? —Álex cogió la mano de Daniel mientras hablaba—. Y es verdad, la vida es algo tan efímero y le prestamos tan poca atención, que cuando vemos lo rápido que puede terminar si alguien a quien queremos enferma o, como con Nasha, es atacado, las prioridades cambian totalmente.

	El teléfono de la librería sonó y escucharon a la madre de Nuria hablar y, al poco tiempo, acercarse a ellos. 

	—Nuria, la madre de una tal Esther, que quiere hablar contigo.

	—¿Esther? Pero no conozco a ninguna Esther, ¿es del instituto?

	—Pues me dice que sí, que tiene que darte un mensaje importante para que compartas con tus amigos. Toma, te lo paso, que tengo clientes fuera, ya me dices luego —replicó impaciente su madre acercándole el teléfono y saliendo a toda prisa tras la cortina azul del teatrillo para atender a los clientes que acababan de entrar. 

	—¿Diga? —preguntó Nuria cauta—. ¿Quería hablar conmigo?

	—Hola, Nuria, gracias por contestar, no sabía cómo localizarte de otra forma y se me ocurrió que estarías con tu madre en la tienda; espera, te voy a pasar con mi hija Esther, que te tiene que explicar algo. 

	—Pero si no conozco a ninguna Esther, creo que se ha equivocado —repitió Nuria mientras escuchaba ruido al otro lado de la línea y, de repente, una voz familiar le contestó. 

	—Sí, la conoces, pero no lo sabes todavía.

	—¿Rodrigo? —preguntó extrañada ante la mirada atónita de sus amigos. Daniel y Álex se abrazaron con fuerza ante la mención del nombre de su compañero de clase. 

	—No exactamente, tengo que explicaros algo cuando vuelva. Pero sí, para ti ahora mismo soy Rodrigo. Le he pedido a mi madre que te llame porque necesito que hables con Daniel lo primero y le pidas perdón de mi parte, no me atrevo a escribirle yo directamente, tengo que hablar con él en persona para que pueda entenderme, pero hasta ese momento, que espero que sea pronto, por favor, díselo. 

	—Umm, ¿vaaale? 

	—También hay algo muy importante que te quiero contar y es que estoy en la misma habitación de hospital que Nasha, la han subido hace un rato del quirófano y está bien, sus padres me han pedido que os lo diga. 

	—¡Nasha! Ay, por fin sabemos algo. Pero ¿cómo vas a estar en su misma habitación? ¿Qué te ha pasado a ti? ¿Cómo es que compartís? Qué raro es todo esto, me parece de lo más surrealista. 

	—Sí, estoy mejor, esta mañana tuve un pequeño altercado y estoy en observación, pero gracias a ello me he librado de algo muy malo que tenía mi vida en vilo desde hace mucho tiempo. Os lo explicaré todo cuando vuelva. Por favor, dile a Fermín de mi parte mañana que me encanta su asignatura, que prometo recitarle sin rechistar todo lo que me pida y más.

	—Rodrigo, ¿estás bien de la cabeza? ¿Se puede saber qué te pasa para que vayas pidiendo perdón a todo el mundo? ¿Cuándo volverá Nasha? ¿Y tú?

	—Posiblemente yo pueda volver mañana, Nasha estará un par de días más en observación en el hospital. Sus padres me han dicho que cuando esté mejor podréis venir a visitarla, os diré la habitación cuando nos veamos, pero sabed que se va a recuperar del todo. 

	—Vale, vale, muchas gracias por pasar la información. Me has dejado bastante descolocada con todo esto, ya nos explicarás todo mejor. Por cierto, ¿me puedes decir quién narices es Esther?

	—Ah… la vas a conocer muy pronto, de hecho, ya la conoces, como te he dicho antes, pero no eres consciente de ello. No te preocupes, pasado mañana voy a verte a la librería y cuando lea mi relato, lo entenderás mejor, ya verás. 

	—Vale, bueno, pues pásale a los padres de Nasha mis saludos y los de los demás del grupo y que por favor, que no duden en contarnos si necesitan algo, estaremos encantados de ayudarles. ¡Hasta pasado mañana entonces!

	Cuando colgó el teléfono, Nuria miró a sus compañeros sin saber muy bien qué decir. 

	—La verdad es que esta ha sido la llamada más extraña que he contestado en toda mi vida, no entiendo nada de Rodrigo. Lo bueno es que nos ha contado que Nasha está bien, así que ya podemos relajarnos un poco. Me ha dicho que pasado mañana viene al taller de escritura para explicar quién es la tal Esther en el relato que ha escrito de los miedos, así que a ver si nos enteramos de algo porque me ha parecido algo muy creepy, como si tuviese una hermana gemela. Es que me lo he imaginado como las gemelas de El resplandor y todo. 

	—Manda narices que ese capullo pueda ver a Nasha y nosotros no —se quejó Carlos.

	—A ver, Carlos, que yo entiendo que lo estás pasando quizá un poquito peor que los demás por Nasha, no intentes ahora decir que no. Pero hombre, que Rodrigo está en el hospital, algo gordo le ha tenido que pasar para que esté allí ¿no? —intentó razonar Lucía.

	—Siempre tan práctica… vale, perdón, algo le habrá pasado, dijo Nasha que esta mañana le había encontrado desmayado en el aparcamiento, ya nos contará por qué —contestó Carlos levantando los hombros como si no entendiese nada de nada. 

	—Dani, quiere que te pida perdón de su parte, ahí ya sí que he alucinado mucho. Que tiene que hablar contigo, pero que de momento, que por favor le perdones —transmitió Nuria a su amigo—. A ver, se ha tenido que dar un golpe muy fuerte en la cabeza para que pase esto, pero oye, yo creo que todo el mundo se merece segundas oportunidades, ¿no crees?

	—¿Que me quiere pedir perdón? —preguntó Daniel extrañado—. Bueno, no sé, sigo sin querer quedarme a solas con él. Vendré al taller de escritura porque tu madre estará atenta, no termino de creerme que vaya a ser todo tan normal ahora, no sé qué le habrá pasado, pero él y sus amigos me dan miedo, así de sencillo. 

	—Bueno, Dani, yo estaré en la librería esperando a que salgas por si acaso, para que no vuelvas solo a casa ese día, no sea que tramen algo —aseguró Álex. 

	Como no podían hacer nada más, se despidieron para verse al día siguiente en clase. Tenían mucho en lo que pensar. Lo que había dicho Álex era verdad: pensar que se puede perder a una persona querida hace que valoremos más lo que tenemos a nuestro lado. 

	Nuria, que no le había contado a su madre que Óscar las había estado vigilando también a ellas, se lo contó cuando se marcharon todos y la abrazó con fuerza. No podía ni imaginarse su vida sin la persona a la que más quería en este mundo. Por suerte no tuvieron que lamentar nada, y la amenaza de usar al pobre Churchill como arma arrojadiza se quedó en una bravuconería que no tendría que poner en práctica. 

	—Mamá, no termino de entender por qué este chico está tan obsesionado con Nasha y parece que ahora conmigo desde que ha descubierto que somos amigas. 

	—Bueno, no sabría decirte, la verdad, supongo que tendrá algún tipo de enfermedad mental, porque tampoco puedo darte otra explicación. Solo te digo una cosa: te llega a poner la mano encima y no respondo de mis actos. Me da repelús saber que nos ha estado espiando, a saber cuánto tiempo. Espero que le encierren muy lejos de aquí y tarde muchos años en salir, a ser posible rehabilitado y tratado lo que sea que tiene en la cabeza. 

	—Pues sí, la verdad, pobre Nasha, lo que ha tenido que aguantar, menudo estúpido. Me da pena porque ella ha llegado a pensar que se merecía que la tratase mal, que algo habría hecho ella para ganarse los gritos y los desprecios. 

	—Ay, no, por favor, que no lo piense. Hablaré con ella cuando se encuentre mejor para contarle un poco de mi experiencia con el maltrato. Cuando una persona que no lo ha sufrido te dice cosas al respecto, te enfadas y no le haces ni caso, pero cuando otra mujer (u hombre, que también hay casos, por supuesto) que ha sido víctima habla contigo de sus experiencias, es más fácil ver que tu historia sea similar y tenga puntos en común. Necesita ver que de todo se sale. Con mucho esfuerzo, pero se puede volver a ser feliz después de vivir esa experiencia. 

	—Mamá, y pasándolo tan mal como lo pasaste tú, ¿si pudieses volver atrás te casarías con papá?

	—Pues claro, porque si no, tú no habrías nacido, y eres lo mejor que me ha pasado en la vida, así que lo volvería a hacer una y mil veces con tal de tenerte a ti. Solo espero que en cada una de esas veces aprendiese cómo devolver esos golpes verbales que dolían tanto, tomaría algunas decisiones diferentes. Por ejemplo, posiblemente no le diría a tu padre que estaba embarazada de ti. Si no se hubiese enterado, todo sería más fácil hoy en día… total, ha sido un donante de esperma más que un padre para ti…

	—¡Mamá! Jajajaja, pero tienes razón, en mi vida solo estás tú. Y los yayos. Y… ¡Leo! —contestó Nuria riendo mientras su madre le daba un gran abrazo de osa de esos que le gustaban tanto. No cambiaría su familia por nada del mundo. 

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	 

	 

	Esther,

	No puede evitarlo, en cada clase, en cada momento, Rodrigo siempre necesita llamar la atención, que el mundo sea consciente de su existencia, aunque no le vean de verdad, aunque nadie sepa que está allí. Sabe que sus compañeros no le aguantan, que acaba haciendo daño a quien le importa, pero no sabe actuar de otra manera, porque tú eres solo parte de su mente y su corazón de la que no puede hablar a nadie. 

	No quiere ser invisible, pero lo es. En casa, nunca ha tenido la oportunidad de ser feliz. Su padre no lo permitiría. Y su madre… su madre sí, seguro que le querría igual, pero el miedo la terminaría paralizando tanto como a él. Su padre les pegaría. O algo peor. Su padre es de otra época, demasiado mayor para entenderlo, demasiado chapado a la antigua para abrir los ojos y darse cuenta de lo que le pasa a su hijo. Su padre le mataría, de eso está seguro. Para él los homosexuales y lesbianas son desviados pervertidos que pecan a los ojos de Dios. ¿Cómo va a entenderle? Ha intentado ocultar desde pequeño cualquier rasgo que pueda delatar su yo femenino. Se ha concentrado en ser el niño que su padre piensa que tiene. 

	Se ha cuidado mucho de que nadie sepa nada, de esconder cualquier atisbo de su yo real que pueda dar a entender que no es quien aparenta. Y entonces, cuando pensaba que lo había conseguido, aparece Nasha. Se ha obsesionado con ella. Quiere ser como ella, esa belleza perfecta, ese cuerpo de adolescente con sus curvas, sus labios, su piel almendrada…La odia por ser lo que él nunca podrá ser: Ella. Pero sé que no puede odiarla de verdad porque es la única persona que parece creer en él a pesar de ser un imbécil con ella. No la odia, la quiere. 

	Esther, es hora de que hablemos con alguien. Rodrigo tiene que morir para que puedas nacer tú. ¿Me ayudarás?
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	«También llevo el pecado de Eva clavado en la garganta, 

	el muerto que me da nombre os impide verlo, 

	pero lo llevo.»

	Poema XXI de «La habitación de las ahogadas» de Alana Portero

	 

	 

	Al día siguiente, Esther y Nasha se despertaron con un precioso arcoíris asomando por la ventana. Sus padres habían bajado a desayunar mientras las enfermeras les revisaban y les llevaban sus desayunos, así que por un rato, podrían estar solos y hablar. 

	—Mira, Nasha, qué apropiado para lo que tengo que contarte —indicó Esther señalando al arcoíris—. Ha habido tormenta toda la noche, pero ahora mismo hay calma y belleza. Me encantan los arcoíris. De pequeña también, pero mi padre me prohibía cualquier tipo de demostración de entusiasmo ante lo que él consideraba que era de chicas. 

	—¿Pequeña? —preguntó Nasha desconcertada. No había escuchado nada el día anterior, ya que había permanecido mayormente atontada por la anestesia y los medicamentos que le habían suministrado para el dolor. 

	—Sí, pequeña. Tengo algo que contarte, pero antes tengo que preguntarte si llegaste a ver mi cuaderno cuando te lo di. 

	—No, la verdad es que todo fue muy rápido, Óscar me atacó en el patio y bueno, el resto ya lo sabes. Lo tengo en la mochila, mira, mis padres la han dejado ahí —dijo señalando con el dedo el lateral de la silla que había junto a su cama. 

	Esther se levantó de la cama con cuidado, pues el roce de la ropa le producía mucho dolor en las heridas que le había hecho su padre con el cinto. Se inclinó para coger el cuaderno y, cuando lo tuvo en sus manos, lo abrazó como si se tratase de un bien muy preciado. Cerró los ojos y se imaginó quemándolo para que su padre no lo encontrase, pero entonces, si no hubiese pasado el incidente, seguiría igual que siempre, asustando a los demás y volviendo locos a todos los que le rodeaban con sus cambios de humor. Le acercó el cuaderno a su amiga y le pidió que lo leyera. 

	—Pero no en voz alta, que me da vergüenza, por favor. Espero que entiendas muchas cosas con esto…

	Nasha abrió el cuaderno y comenzó a leer, descubriendo, página tras página, algo que nunca hubiese imaginado y que la dejó sobrecogida. ¿Cómo había podido vivir con ese secreto tanto tiempo sin que nadie se enterase? Y la había elegido a ella para abrirse al mundo como una crisálida saliendo del capullo para convertirse en mariposa. Y nunca mejor dicho, porque menudo capullo había sido con todo el mundo, pensó Nasha. Pero estaba feliz, por fin sabía qué había ocurrido y si la vida le había dado a ella una segunda oportunidad, ¿por qué no dársela a los demás también? Los nuevos comienzos sentaban muy bien desde una cama de hospital. 

	—Así que Esther…

	—Sí, es una locura, ¿verdad? —contestó tímida desde su cama. 

	—Bueno, no más locura que a mí me intentasen asesinar ayer. Es como si hubiésemos vuelto a nacer en esta habitación de hospital, ¿no crees?

	—Sí, es verdad. Tenía muchas ganas de contártelo, pero a la vez, estaba muerta de miedo, porque te había tratado muy mal. El caso es que no podía entender cómo tú, tan harta de mí y mi eterno «carboncito», me dabas una oportunidad tras otra. Eres maravillosa, Nasha, y te lo digo de verdad. 

	—Pero ¿tú no me odiabas? —preguntó curiosa.

	—No, no, era un amor-odio. Ya sabes, querer ser como tú y saber que nunca lo lograré es muy frustrante, pero sobre todo, me gustaría que fueses mi amiga. Nadie más sabe todo esto. Mañana me dan el alta y voy a ir por la tarde al taller de escritura a leer el cuento y a disculparme personalmente con Daniel, sé que no fui precisamente buena persona con él. 

	—Eso te honra, la verdad. Seguro que acepta tus disculpas, Daniel es rarito, pero tiene buen corazón, ya verás. Bueno, ahora que sabemos que eres Esther, ¿qué va a pasar contigo?

	—Pues no lo sé, la verdad. He leído algunas cosas en internet, he leído las cuentas de twitter de Lara Santaella, Alana Portero o Darío Gael, pero como no podía investigar mucho por miedo a mi padre, voy a necesitar ayuda de la Unidad de Género, que me expliquen qué opciones tengo, qué pasos debo seguir de ahora en adelante. Lo que sí sé es que cuando aparezca en el instituto, quiero hacerlo como Esther. Creo que me lo debo a mí misma, y aunque sé que no todo el mundo lo entenderá, me mereceré todo lo que me insulten y se rían de mí, por lo mal que se lo hice pasar a los demás. 

	—No digas tonterías, nadie se merece algo así. Me gustaría estar contigo cuando hagas eso, pero me quedan aquí más días que a ti y entiendo que necesites hacerlo lo antes posible para quitártelo de encima. 

	—Estoy deseando no tener que esconderme más y poder ser yo misma. Y toda la ayuda que pueda recibir para ello, es más que bienvenida, muchas gracias, Nasha, de verdad. 
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	Esther y su madre se subieron al autobús que iba a llevarlas a Tres Cantos desde Plaza de Castilla. Apenas hablaron durante el trayecto, iban cogidas de la mano y de vez en cuando se dedicaban sonrisas. Ninguna de las dos quería admitir que estaban muertas de miedo por tener que regresar a su casa. Habían decidido ir directamente a la Comandancia a interponer la denuncia, porque no se atrevían a ir solas a su hogar. No habían vuelto a saber nada de su padre desde la última llamada, y la incertidumbre de si las estaría esperando para pegarles de nuevo, las asustaba. 

	En la Comandancia, fueron atendidas por dos agentes muy amables que las trataron con paciencia y tomaron nota de todo. Les explicaron que eran dos denuncias diferentes. Por un lado, la de la madre se trataba de una denuncia de violencia de género, y la de Esther, de violencia doméstica. Fue muy duro para ellas relatar todo lo ocurrido, lloraron y tuvieron que parar en varias ocasiones, pero finalmente lo consiguieron. Nunca se habían enfrentado a una decisión tan dura como denunciar a alguien a quien querían o, por lo menos, habían querido. 

	—Bien, señora, aquí tienen una copia de la denuncia, si le parece bien venir con nosotros y nos autoriza a entrar en su domicilio, procederemos al arresto de su marido —le informó el agente que les había atendido. 

	—Ay, madre mía del amor hermoso, qué nervios más grandes tengo, agente… Fernández —dijo tras mirar su nombre en la placa identificativa—, sí, por supuesto que les doy permiso, pero tengo mucho miedo de que me vea, no podrá atacarme en ese momento, ¿verdad? Solo pensar en lo enfadado que va a estar cuando se entere…

	—No se preocupe, no permitiremos que le pase nada. No es necesario que venga su hija con usted, puede ser bastante desagradable, si quiere puede quedarse aquí en la sala de espera. 

	—Bueno, si les parece bien, me gustaría ir a la librería Serendipias, que sé que hoy tienen reunión unos amigos allí y podré esperar a que terminen, mi madre puede llamarme cuando acaben para volver a casa. 

	—Claro, hija, te aviso o te voy a buscar cuando termine todo, y cenamos juntas más tarde —confirmó la madre de Esther mientras la besaba al despedirla. 

	—Madre… gracias. Por todo. 

	Esther cogió la mochila y, con paso firme, se dirigió a ese lugar que hacía poco le había parecido una trampa cuando su padre la apuntó a ese curso de escritura, y que ahora parecía su salvación. Si iba a tener razón Nuria, cuando tantas veces decía en clase que Serendipias era un lugar mágico. Se sentía fatal por haberse burlado tantas veces de ella. Y de todos. Ojalá Rodrigo hubiese sido de otra forma pero, ¿le quedaba alguna alternativa? Esperaba que la aceptasen como Esther. 

	Antes de llegar a la plaza en la que se situaba Serendipias, vio acercarse a los que habían sido sus amigos, Diego y Pelayo. Un escalofrío recorrió su espalda. ¿Qué más le podía pasar ahora?

	—¡Eh, tú! ¡Rodrigo! —gritó Pelayo—. ¿Dónde vas? ¿A buscar a tu novio?

	—No sé de qué me hablas —contestó Esther intentando poner la actitud más chulesca de la que era capaz—. Voy a recoger un encargo que ha hecho mi padre en la tienda de la paki.

	—Ya, de tu padre, como si no nos hubiésemos enterado de que eres maricón. ¡Qué asco!

	—¡No soy maricón! No sé de qué habláis, ¡dejadme en paz!

	—Tu padre habló con los nuestros ayer, les contó que ha descubierto que eres marica, el mío hasta le pasó el contacto de unos cursos a los que te van a inscribir, a ver si así te haces un hombre de verdad. ¡Y pensar que has ido con nosotros todo este tiempo! Seguro que te ponías cachondo, ¿eh, marica?

	—La verdad es que nos la has pegado pero bien, porque no tienes pluma, no pareces un gay de esos. ¿Querías engañarnos para ligar con nosotros? ¿Cuándo pensabas decírnoslo? —preguntó Pelayo empujándole. 

	—Mirad, no soy gay, no sé por qué mi padre ha dicho eso. Necesito ir a la librería antes de que se cabree, así que dejadme en paz. A ver si los gais vais a ser vosotros que vais siempre juntos.

	—¡Ni se te ocurra volver a mencionar algo así! ¡Te parto la cara! —gritó Diego mientras le daba un puñetazo. 

	—¡Eh! ¡Eh! ¿Qué estáis haciendo? —gritó Carlos, que llegaba en ese momento con Colate para buscar a sus amigos a la librería—. ¡Parad!

	—¡Tú no te metas, a ver si te cae algo a ti también! —contestó Pelayo.

	—Ah, ¿sí? Me gustaría verte intentarlo, gilipollas —contestó Carlos poniéndose a su altura. Pelayo intentó atacarle, pero él le paró y con una llave de kárate le dejó en el suelo en un segundo. Mientras tanto Colate, que había sentido que su dueño estaba en peligro, se había tirado a morder a Diego en sus partes nobles. 

	—¡Joder, joder! Dile a tu perro que pare, ¡me va a arrancar los cojones! Por favor, ¡que pare ya! —aulló dolorido Diego.

	—¡Colate, para! —ordenó Carlos a su perro, que inmediatamente volvió a su lado. —Mucho os reíais de mi perro salchicha, pero os advertí que era más fiero que vosotros juntos. De todas maneras, eres un flojo, está adiestrado para que no te hubiese hecho nada grave… a menos que se lo ordene. Así que, si no queréis enfrentaros a nosotros de nuevo, ya os podéis largar. 

	—¡Te arrepentirás de esto! —amenazó Pelayo mientras se ponía en pie y se marchaba a trompicones junto a Diego—. Y tú, maricón de mierda, ¡ni se te ocurra volver a acercarte a nosotros!

	—¡Tranquilo, que ni aunque lo fuese os querría cerca! —les gritó haciéndoles un corte de mangas. 

	Esther miró a Carlos un momento, procesando lo que acababa de pasar. Carlos la había salvado, como en los cuentos de princesas. Su mente pronto rechazó esa comparación porque ni ella era una princesa, ni Carlos su príncipe. Sacudió la cabeza desechando esas ideas y se dirigió a él, pero de repente, no pudo evitar que una carcajada le impidiese hablar. Pasado un minuto, ante el desconcierto de Carlos, por fin pudo serenarse un poco para hablar con él. 

	—Carlos, gracias. La verdad es que no merezco tu ayuda, nunca pensé que acabaría agradeciéndole a tu perro salchicha que me ayudase a librarme de esos dos —dijo sonriendo—. Ay, Dios, cuánto necesitaba reírme en estos momentos. Perdona, pero es que no sabes todavía nada… ahora os lo cuento a todos, pero de verdad… Colate mordiendo a Diego ha sido lo mejor que he visto en mucho tiempo. 

	—Eh… vale… bueno, si tú lo dices. De nada, para eso estamos. Creo que tienes muchas explicaciones que darnos. Y sí, Colate es lo mejor de la tarde, desde luego. ¿Seguro que tú estás bien? Cuando llegaba he visto que te ha metido un buen puñetazo en la cara. 

	—Sí, tranquilo, nada que no haya sufrido antes, anda vamos. 

	Los dos se dirigieron a la librería, donde les esperaban los demás. 

	—¡Hola, Carlos! —saludaron todos—. Y Rodrigo, claro. —Se apresuró a incluir Nuria—. ¿Pasamos a la sala del taller? Así podremos hablar tranquilamente y nos cuentas qué tal está Nasha. 

	—Sí, claro, por favor, tengo mucho que contaros. 

	Una vez dentro, se sentaron y esperaron en un silencio incómodo a que Rodrigo sacase de su mochila el cuaderno, que les quería enseñar. 

	—Bueno, antes de explicaros nada, creo que me gustaría leeros el relato que escribí como deberes. 

	—No hace falta, de verdad —intervino Daniel—. Si accediste de mala gana a participar, no tienes que leerlo. 

	—Sí, pero sí quiero. Es que es importante, especialmente para ti, Daniel, porque espero que al escucharlo me puedas perdonar. —Dicho lo cual, comenzó a leer. Lo hacía con voz pausada, mucho más tranquila de lo que pensó que lograría al estar delante de ellos. 

	Durante la lectura, fueron comprendiendo quién era Esther, pero no podían creérselo. ¿Cómo era posible que alguien tan homófobo y machista fuese en realidad una mujer?

	—Pero no lo entiendo. O sea, ¿eres una tía? —preguntó Carlos desconcertado. 

	—Sí, lo soy. Siempre lo he sido, pero hasta hace unos días nadie lo sabía. Mi padre encontró este cuaderno y bueno, digamos que esta decoración facial y la espalda a rayas son un no tan bonito recuerdo de ese día, como os podéis imaginar. Por eso estaba en el hospital. Me dio una paliza enorme, a mi madre también de rebote. Me desmayé por el shock que había sufrido, pero por si acaso, los médicos me tuvieron en observación porque me había dado un golpe en la cabeza y querían asegurarse de que todo estaba bien. 

	—Madre mía, madre mía. ¿Tu madre está bien? —Quiso saber Lucía. 

	—Sí, bueno, más o menos. Veréis, sabéis que mis padres son muy mayores, que no les quiero justificar cómo son por eso, pero el caso es que mi padre ni de casualidad me va a aceptar nunca, y ella, bueno, pues, ella la verdad es que por fin ha decidido denunciarle, están ahora mismo en mi casa arrestándole. Hay mucho que no sabéis. Pero, lo principal, después de esto, es que espero que me podáis perdonar. Sé que va a ser difícil, pero especialmente Daniel, y Nuria, por llamarte Paki, negra y muchas cosas más todos estos años. No era yo, era Rodrigo quien hablaba, sé que no lo entendéis ahora, pero le necesitaba para sobrevivir o mi mente iba a perderse. 

	—Bueno, ¿Esther? Entiendo que te llamas así, ¿verdad? —preguntó Nuria recordando el nombre que había mencionado su madre—. Va a ser difícil olvidar todo lo que nos has hecho, y no solo a nosotros, pero como siempre digo: todo el mundo merece una segunda oportunidad. 

	Esther comenzó a llorar y se acercó a su lado a abrazarla. Sabía que les iba a resultar difícil, pero era un buen comienzo. 

	—Gracias, gracias, de verdad. Daniel, tú… ¿podrás perdonar lo que te he hecho? Nasha me contó que te obligué a salir del armario, lo siento. Si no hubiese descubierto nada mi padre, reconozco que iba a intentar hacer algo que te hiciese daño. Lo sé, soy gilipollas. No sé qué podría hacer para que algún día me perdones. 

	—¿Ser feliz? —contestó Daniel ante la mirada asombrada de todos. 

	—¿Perdón? —preguntó Álex sorprendido. 

	—Bueno, todos sabemos que Rodrigo era un capullo integral —explicó Daniel—. Pero ahora estamos hablando con Esther, ¿no? No la conocemos, quizá sea un buen momento para que todos empecemos de cero. 

	Esther se quedó con la boca abierta, porque lo que menos esperaba era que a quien más daño había hecho, fuese el primero en perdonarla. Se repuso y le sonrió con timidez. Se acercó a él, le dio dos besos y se presentó. 

	—Hola, soy Esther, encantada de conocerte. Mi animal favorito son los perezosos y me encantan las croquetas. 

	—¡Como a mí! —intervino Nuria—. Eh, una cosa que te quiero preguntar. El final de tu relato es muy triste y me da miedo que sea algo que estuviese basado en un pensamiento real. No será así, ¿verdad?

	—Bueno, sí, la verdad es que cuando lo escribí no estaba en mi mejor momento, así que la idea de la muerte me ha visitado muchas veces. Pero ahora mismo no sería capaz. No quiero ser capaz ni de que me pase por la cabeza. Creo que es un buen comienzo para mí y para mi madre, ¡tengo que empezar a disfrutar de la vida!

	La madre de Nuria llamó con delicadeza a la puerta para entrar. Estaba blanca y no sabía muy bien cómo comenzar a decir lo que tenía que decir. 

	—Rodrigo, perdona. 

	—No, mamá, Esther, luego te cuento, pero no la llames Rodrigo —la corrigió Nuria. 

	—Eh, Esther, perdón. Bueno, creo que debes ir urgentemente a tu casa, acaba de llamar tu madre. 

	—¿Está bien? ¿Le ha pasado algo? —preguntó levantándose de un salto Esther. 

	—Sí, tranquilo, ella sí lo está, pero creo que es mejor que te explique ella lo que ha pasado. Si quieres cierro y te acompaño. 

	—No, no hace falta, gracias —contestó recogiendo a toda prisa su cuaderno y saliendo de la librería a todo correr. ¿Qué podía haber pasado para que su madre la llamase con urgencia? ¿Por qué había dicho la librera que ella sí, haciendo tanto énfasis en su madre? Un presentimiento empezó a formarse en la parte de atrás de su cabeza que la hizo vomitar a medio camino. No podía ser, no podía ser…

	 

	 

	
 

	 

	 

	 

	EJERCICIO DE ESCRITURA: LOS MIEDOS. 

	A través de personajes ficticios, elabora un relato de no más de 1000 palabras en el que plasmes el miedo. ¿Qué es el miedo para ti? ¿Qué o quién lo representa? Puede tratarse de algo muy concreto como una araña o algo abstracto como nuestras propias inseguridades. ¡Déjate llevar!

	 

	Rodrigo: miedo a ser yo misma.

	Érase una vez una niña que adoraba jugar con las muñecas de sus primas cuando iba a sus casas, jugar a las mamás y ponerse los tacones de su madre cuando esta se descuidaba, quería ser tan guapa como ella cuando fuese mayor. 

	Érase también un monstruo, que miraba a la niña a través de su espejo, negándole la oportunidad de verse bonita, de ser feliz. Cada vez que el monstruo aparecía, la niña lloraba y lloraba, y se escondía en el lugar más alejado que podía encontrar, pero aun así escuchaba su voz terrible diciéndole que nunca vería su propio reflejo en el espejo, que la había castigado con una maldición. 

	La niña descubrió que, si se disfrazaba de alguien tan totalmente opuesto a ella que no pudiesen reconocerla, el monstruo la miraba con indiferencia, e incluso en ocasiones le hablaba con ternura diciéndole que así todo sería más fácil y sería muy querida, respetada, y tendría poder, ¿por qué ese empeño por ser ella misma si podía ser otra persona? Un día se le ocurrió que el mejor disfraz era el reflejo del propio monstruo: si solo se veía a sí mismo en el espejo, ¿a quién iba a asustar? Estaba segura de que acabaría desapareciendo cuando se cansase de verse solo a sí mismo.

	Pero nada salió como pensaba. El disfraz, de tanto ponérselo, se le iba pegando a la piel, y también se le pegó un poco de la personalidad del monstruo. Como no podía ser feliz porque estaba triste, no quería que los demás lo fuesen tampoco. Y cuanto más intentaba que los demás fuesen infelices, más le costaba a ella quitarse ese disfraz con el que se había ido escondiendo. A veces, cada vez más, se olvidaba de quién era en realidad. Y otras veces, aunque era consciente de que era una niña preciosa, se daba cuenta de que su vida era también más sencilla desde que había aceptado el disfraz: No tenía problemas porque era respetada, el disfraz le daba poder, como le había dicho hacía tiempo el monstruo del espejo.

	Pasaron los años y su disfraz era tan perfecto que nadie era capaz de verla como era en realidad. Su padre, que había sido un ogro horrible cuando ella había mostrado quién era de pequeña, de vez en cuando decía en tono jocoso a sus amigos cómo de niña le gustaba vestirse de alguien que no era, hiriéndola en lo más profundo. ¿Es que no podía verla debajo de su disfraz? ¿No se daba cuenta, de hecho, de que era un disfraz lo que llevaba, y no su ropa real?

	Llegó un día en que conoció a alguien muy especial, alguien que con solo su presencia era capaz de hacer que su respiración se parase y que su corazón latiese rápido, tan rápido que pensaba que podía salirse por su boca. No podía dejar de pensar en él desde por la mañana hasta la noche, pero la maldición del espejo estaba ahí: esa persona no podía verla por cómo era en realidad, solo podía ver cómo el disfraz la había transformado en alguien tosco, malhumorado y agresivo. ¿Cómo iba a conseguir que el amor pudiese romper el hechizo? ¿Existirían de verdad los finales felices como en los cuentos de hadas? 

	Se dio cuenta de que otros chicos y chicas a su alrededor no tenían que esconderse con disfraces para amar a quien quisieran, y eso la enfureció. Se prometió que nunca dejaría que otros fuesen felices hasta que ella pudiese serlo, si tenía que hacerle daño a todos los que la rodeaban, lo haría. Al principio, todo funcionó muy bien, nadie sospechaba que ese chico era el disfraz de la niña invisible, con él la veían como la sociedad quería verla. El padre de la niña triste e invisible estaba feliz porque por fin se comportaba como debía, por fin era normal. Solo tenía que seguir la corriente a todos los que le rodeaban y vivir con el disfraz puesto, que nadie pudiese verla, y su vida sería tranquila. 

	Pero pasaron los días, las semanas, los meses, y una vocecita muy dentro de ella le gritaba cada vez más alto que no podía hacer eso, que mentir estaba mal y las mentiras que hacen daño a los demás acaban volviendo para herirnos a nosotros. ¿Cómo podría vivir ocultando la verdad? La voz no se callaba nunca, estaba ahí, gritando, queriendo salir por su boca, contarle al mundo que ella era una niña muy especial, una mujer ya. Y un día, ocurrió. 

	Los finales felices solo existen en los cuentos. Podría contaros que la niña consiguió quitarse el disfraz y todo el mundo la quiso por fin por ser ella misma, que su amor, ese chico con pecas y ojos azules del que llevaba años enamorada, la abrazó y besó como si nada hubiese cambiado, que su padre la quiso como el que más. Pero nada de eso sería real. El mundo se cayó a sus pies cuando descubrió que el disfraz la había protegido de una realidad en la que su existencia no tenía cabida, en la que era rechazada por todos los que había amado. Por eso la niña decidió algo terrible. Si su vida era tan difícil siendo ella, ¿merecía la pena vivirla? Decidió que no, lo más fácil sería despedirse de las pocas personas a las que había aprendido a apreciar y que pensaba que la echarían un poco de menos… y marcharse para siempre dejando que el agua la rodease, que la tranquilidad del silencio por fin le diese paz. 
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	Mientras Esther iba a la librería, su madre y los agentes se desplazaron a su casa. Antes de subir a su piso, llamaron al telefonillo, pero no contestó nadie. 

	—Tiene usted llaves de casa, ¿verdad señora? —preguntó la agente Guglieri, que la acompañaba. 

	—Sí, sí, yo les abro, no hay problema —contestó la mujer. Al llegar a su piso, la mano le temblaba al intentar meter las llaves en la cerradura, por lo que la agente la ayudó a abrir la puerta y le pidieron que se mantuviera detrás de ellos en todo momento. Les recibió un silencio absoluto y un caos de cosas rotas como único testigo de la aparente ausencia de su marido. En el pasillo vieron los abrigos tirados, jarrones rotos y fotografías familiares destrozadas, cortadas donde aparecía Esther. El agente pasó primero para comprobar que no había nadie, anunciando su presencia, pero sin recibir contestación. Cerraron la puerta tras de sí y se dirigieron a la cocina. Allí pudieron comprobar que su marido había volcado su enfado contra la cubertería y la vajilla, estaba todo roto por el suelo, no había dejado ni un solo plato sin romper. La madre de Esther suspiró y comenzó a recoger lo que había por el suelo, pero le pidieron que no lo hiciese todavía. 

	—¡Fernández! —gritó la agente Guglieri llamando a su compañero desde el salón—. Por favor, pida una ambulancia y deje a la señora en la cocina. 

	—¿Qué ha pasado, agente? —Quiso saber la buena mujer preocupada. 

	—Señora, su marido se encuentra en el suelo en el salón, no se mueve… —contestó Guglieri acercándose a su lado.

	—Disculpe, señora. Su marido, ¿tiene más familiares directos además de ustedes a los que podamos avisar? —preguntó Fernández.

	—Tiene un hermano mayor en una residencia en Valladolid, pero como si no lo tuviese, porque tiene alzhéimer y no nos reconoce a ninguno desde hace tiempo. Tiene unos noventa y siete años. ¿Por qué lo pregunta? No creo que quiera ir a verle, no le soportaba, la verdad. 

	—Bueno, dada la situación con usted y su hija, me preguntaba a qué otros familiares deberíamos avisar en caso de fallecimiento.

	—Ay, por Dios santísimo, me está asustando —musitó la buena mujer—, pero ¿cómo que fallecimiento? Por favor, déjeme verle de cerca, ¿no será que está dormido? ¿Cómo está seguro de que no está desmayado o borracho? A lo mejor todavía podemos salvarle, por favor, hagan algo por él, yo no le deseo la muerte —imploró intentando acercarse al cuerpo de su marido, que claramente parecía sin vida. 

	—Señora, lo siento mucho, vendrá un médico forense enseguida, desgraciadamente le puedo asegurar que está muerto, y posiblemente lleve en ese estado bastantes horas ya, posiblemente desde ayer.

	—¡Ay, Dios mío! ¡Ha sido por mi culpa! Recé para que no nos hiciese más daño y ahora ha pasado esto. ¡No! Dios, ¡no! ¡Yo no quería esto! ¡Yo lo quería! —Comenzó a gritar desesperada tirándose del pelo—. Era mi marido, a pesar de todo, era mi marido, no puede morir, por favor, ¡dígame que es un error!

	—Lo siento, señora, pero me temo que no lo es. Viendo cómo está toda la casa, aparentemente debió darle un ataque de rabia para romper todo lo que encontró a su paso y posiblemente le haya dado un infarto, pero no soy quién para decirle la causa exacta, eso se lo dirán los informes forenses. ¿Por qué no me acompaña a la cocina y se toma una tila? En cuanto venga el equipo forense podrá usted verlo, pero antes no. No dudo de que haya sido algo natural, pero por si acaso no deberíamos contaminar la escena, lo siento muchísimo. 

	—Pero ¡qué contaminar! Oiga que yo soy muy limpia, por favor, déjeme ver a mi marido, se lo ruego —suplicó. Las emociones confundían su mente. Por un lado, el miedo a verle no se terminaba de ir, pero por otro, la tristeza de la pérdida, unida al alivio de no tener que volver a enfrentarse a él, la culpa por sentir alivio por su muerte, la desesperación… todas ellas hicieron que casi cayese en la silla, llorando. 

	Sonó el timbre de la calle y el agente Fernández se apresuró a abrir. Eran sus compañeros que venían a por el cuerpo del fallecido. A los pocos segundos volvió a sonar, era Esther, que venía corriendo tras la llamada que había recibido en la librería. 

	—¡Madre! ¿Qué pasa? ¿Por qué llora? —preguntó nada más entrar como un vendaval por la puerta.

	—Tu padre, hija, tu padre, que dicen que está muerto —contestó entre sollozos cogiendo sus manos. 

	—¡Eso es imposible! ¿Cómo va a estar muerto? —preguntó incrédula—. Ayer mismo le vimos y estaba vivo, no le pasaba nada raro. 

	—Lo siento, pero es cierto, le hemos encontrado en el salón —confirmó Guglieri. 

	—¿Puedo pasar a verlo? —preguntó Esther—. No puedo creerlo, lo siento. Ayer mismo parecía tener fuerza sobrehumana cuando me hizo esto —contestó subiendo la camiseta para que viesen los vendajes de las heridas. 

	—No, como le hemos explicado a tu madre, no podéis entrar, están ahora mismo trabajando los compañeros forenses y se puede contaminar la sala, enseguida terminan. 

	—Déjalo, hija, no vamos a pasar y punto. En cuanto se lleven a tu padre, me pongo a preparar todo, no sé qué tengo que hacer, cómo se organiza un entierro, qué hacer con sus cosas. —La voz le volvió a fallar y las lágrimas regresaron a sus mejillas—. Es que es por mi culpa, por nuestra culpa que se ha muerto, si no le hubiésemos enfadado estaría aquí todavía, ay Dios, ay Dios, ¿Qué he hecho, Virgen Santísima?

	—¡Madre! ¿Cómo puede decir eso? ¡No ha sido por nuestra culpa! Nosotras no hemos hecho nada, ¡nada! ¿Pero cómo puede pensar algo así? —Esther no podía comprender cómo su madre, después de todo lo que había pasado, lo que habían pasado juntas, podía ahora decir que su padre había muerto por su culpa, como si fuesen unas asesinas. ¿Qué locura era esa?

	—Disculpe, señora, pero su marido no se ha muerto por culpa de nadie —intervino la agente Guglieri de nuevo—, no crea eso, porque no es verdad. La naturaleza ha seguido su curso, su marido era bastante mayor y por lo que sea su corazón posiblemente ha dicho basta, y ya está, pero desde luego, no es culpa de ninguna de las dos. 

	—Mamá, es que se te olvida que padre era un maltratador, habíais venido a detenerlo. ¿Cómo ahora de repente sientes pena por él? ¡Si estabas dispuesta a no volver a verle! Mire, madre, que al entrar no me lo creía, pero ahora, que estoy en mi casa sin que me griten, con usted en la cocina, me puedo imaginar mi vida nueva, sin gritos, sin amenazas y sin peleas. Y no voy a echarlo de menos. Lo siento, pero me niego a sentirme culpable por la muerte de alguien que me odiaba al saber quién era yo. Alguien que nunca me ha querido nada más que para ser una copia de él mismo. 

	—No, hija, tu padre te quería a su manera, nunca ha sabido expresarlo, pero te quería. 

	—¡No! No me quería a mí, quería a Rodrigo. A Esther la hubiese odiado, y posiblemente, hubiese terminado con ella. ¡Y lo sabe!

	La madre de Esther no podía replicar nada más a su hija porque sabía que tenía razón, si hubiesen vuelto con su marido, es muy probable que hubiese echado de casa a su hija y que a ella la hubiese dado una paliza monumental, quién sabe cómo habrían acabado, viendo el estado de su casa. Pero ¿cómo despedirse de alguien que te ha hecho tanto daño sin sentirte culpable por desearle lo peor en tus peores momentos?

	—Mire, madre, la muerte nos llega cuando nos llega, pero a nosotras la muerte de padre nos ha llegado en el mejor momento. ¡Espere! Déjame seguir —pidió Esther levantando una mano para indicar que no hablase ante el gesto horrorizado de su madre al escucharla—. Sé que es duro escuchar esto y no quiero herirla más, pero es la verdad. No tendremos que pasar por todo el proceso del juicio, las órdenes de alejamiento, las amenazas y muchas más cosas que no quiero ni imaginarme. Sé que ahora se siente confundida porque el maltrato siempre consigue que las víctimas se sientan culpables, eso nos lo explicó una señora en una charla que nos dieron en el instituto, y creo que es verdad. Ahora podemos empezar juntas una nueva vida, usted y yo. Nuestra vida va a cambiar mucho a partir del momento en que diga que soy una mujer, pero sin padre, no será tan difícil: no voy a tener que esconderme. Ya estoy harta de hacerlo. Así que no voy a llorar por él, voy a llorar por usted, por nosotras, por tantos años de silencio y de pensar que soy un monstruo cuando el monstruo era él.

	—¡No hables así de tu padre, que está de cuerpo presente! —le recriminó su madre. 

	—Madre, a los muertos no les duelen las palabras que podamos decir, pero sus palabras sí nos duelen a nosotros a pesar de que no estén. Padre nos hizo mucho daño a las dos y no sé si seré capaz de perdonárselo algún día. Y usted tampoco debería hacerlo. 

	—Bueno, eso lo debo decidir yo, hija. No puedo más con los disgustos, necesito que alguien me ayude, es demasiado para poder entender qué está pasando en mi vida en estos momentos —contestó sollozando y abrazando a su hija.

	Guglieri y Fernández se miraron sin saber si intervenir. En situaciones así, las víctimas de maltrato reaccionaban en muchos casos como la madre de Esther, era difícil conseguir que creyesen al principio que nada era su culpa. El maltrato era culpa del maltratador, nunca de la víctima. 

	—Mire, señora, nosotros nos vamos a marchar, se llevan ya al difunto al Instituto Anatómico Forense. Solo me queda decirles que cuentan en el Ayuntamiento de Tres Cantos con un equipo de psicólogos y los Servicios Sociales que seguro les serán de gran ayuda y podrán orientarlas en todo lo que necesiten. 

	—Muchas gracias, se lo agradecemos —contestó Esther, quien se apresuró a asomarse para ver a su padre, metido ya en una bolsa, abandonar su casa para siempre. A partir de ese momento, ya no era su casa, no. A partir de entonces, sería su hogar. 
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	Al día siguiente, tras el instituto, Carlos cogió el autobús para ver a Nasha en el hospital. Necesitaba hablar con ella después de todo lo que había pasado los días anteriores. Había comprado un precioso ramo de sus flores favoritas, los narcisos amarillos. Le había costado mucho encontrarlos, porque no era la época en que crecían, pero una floristería tenía un invernadero en el que los plantaban todo el año y los llevaba como un tesoro. 

	Cuando llegó al hospital, empezó a temblar como un flan. No sabía cómo decirle que estaba coladísimo por ella. Posiblemente ya lo supiese, pero nunca se lo había dicho él. Sentía cómo se ponía colorado y empezaba a sudar sin ni siquiera haber entrado a su habitación. Intentó tranquilizarse y, cuando llegó, se le ocurrió hacer la gracia que hacía en clase para hacerla reír: se colocó en el marco de la puerta para parecer invisible, asegurándose de que ella le viese desde la cama. 

	—¡Carlos! Te estoy viendo —contestó riéndose Nasha desde la cama, ante unos padres estupefactos—. Pasa anda, pasa. 

	Carlos pasó, con timidez, y saludó a los padres de Nasha, que decidieron ir a tomarse un café a la cafetería mientras su hija tenía visita. 

	—¡Daffodils! —exclamó Nasha asombrada—, pero ¿cómo los has conseguido, si solo crecen en primavera?

	—Bueno, he tirado de contactos de la mafia; ya sabes, mi perro y el perro de un jardinero son amigos, así que me han pasado su contacto, jeje. 

	—De verdad, que vaya cosas dices. Ahora me imagino a Colate como Vito Corleone… —contestó Nasha sonriendo. 

	—¿Qué tal estás, Nasha? La verdad es que nos quedamos todos bastante preocupados, pasamos mucho miedo con tu ex, creíamos que te iba a matar. 

	—Bueno, estoy mejor. Me han cosido y recosido, parezco una muñeca de trapo, la verdad, con tanta cicatriz. Pero cuando me entristece, pienso que podía haber sido peor. Como dices, Óscar tenía otra intención, si no hubiese sido por don Gabino… Por cierto, me han contado mis padres que hizo una llave de kárate para dejar K.O. a Óscar. ¿Tú sabías que él practicaba ese deporte? Es que ni que hubiese salido de una película de súper héroes. 

	—Qué va, no sabía nada. La verdad es que nos dejó a todos pasmados. Me alegro mucho de que interviniese, no sé qué habría sido de mí si te hubiese pasado algo. 

	Carlos notó cómo se ruborizaba al instante. Era el momento de expresar todo lo que sentía, no quería dejar pasar más tiempo o empezaría a decir más estupideces. 

	—Nasha, tengo que decirte algo —comenzó a decir Carlos. 

	—No, Carlos, no tienes que decirme nada, si ya lo sé. —Le cortó mientras le cogía la mano—. Yo te gusto, ¿verdad?

	—¿Que si me gustas? Madre mía, eso se queda corto, Nasha. Estos días no sabía qué hacer con mi vida sin tener noticias tuyas. No puedo creer que haya estado a punto de perderte. Desde el primer día de clase, no he podido olvidarme de ti. Claro que me gustas, Nasha, y bueno, la verdad es que albergaba la esperanza de que fuese algo mutuo —sondeó Carlos mientras la miraba a los ojos. Contuvo la respiración hasta que Nasha le contestó de nuevo. 

	—Claro que sí, Carlos —comenzó a decir para su alivio—, pero…

	—Ay, no, un pero; odio los peros —se lamentó. 

	—Lo siento. De verdad. No puedo salir contigo. No porque no me gustes, que me gustas mucho, en serio. Es que creo que es momento de que me quiera a mí misma un poco. Han pasado demasiadas cosas malas en mi vida este último año relacionadas con mi falta de autoestima, con buscar el amor a la primera de cambio para sentir que alguien me quería, y siento que me he perdido en todo esto. 

	—Me atrevería a decirte que yo te quiero…

	—Lo sé, Carlos, lo sé. Eres una de las personas más dulces y divertidas que he conocido desde que he llegado aquí. Y me está costando mucho darte calabazas, de verdad, pero lo necesito. Mi familia me necesita. Debemos curarnos juntos, pero especialmente yo. 

	El labio de Carlos comenzó a temblar, traicionándole al indicar que estaba a punto de llorar. Cuando se subió al autobús no esperaba ese resultado. Estaba seguro de que él le gustaba a Nasha también. ¿Qué podía hacer ahora?

	—Lo siento, Carlos, de verdad. Ay, que vas a llorar por mi culpa; no, no, no quiero que pase eso, por favor. 

	—No, Nasha, no lloro por tu culpa —contestó Carlos sorbiendo el moquillo que empezaba a aparecer por culpa de las lágrimas—. Lloro por culpa de Óscar, por culpa de todos aquellos que te han hecho daño, que no han sabido ver lo especial y fantástica que eres. Lloro porque por culpa de ese cabrón de mierda no vamos a poder estar juntos. Y lo entiendo, de verdad. 

	—¿Lo entiendes?

	—Nasha, te he dicho que te quería, ¿verdad? Pues es que el amor es también aceptar cuando una persona necesita espacio, necesita libertad. Se puede querer de muchas maneras y, mientras tú lo necesites, yo te voy a querer como el mejor amigo que va a estar a tu lado, si me dejas y crees que es adecuado. 

	—¡Claro que te dejo! El amor es complicado, o más bien, lo hacemos complicado nosotros. Siento haberte hecho llorar, karateka. 

	—Nada, tranquila —contestó intentando restarle importancia—. La verdad es que creo que debe ser un resto de la tiza que me ha tirado don Gabino a la cabeza cuando me he reído de sus calcetines, que parecían los de un bebé, azules y rositas. 

	—Espera, ¿has dicho que don Gabino llevaba calcetines azules y rosas? Pero, ¿todo junto o cada uno de un color?

	—Pues junto, ¿por qué lo preguntas?

	—Espera, que te enseño una cosa y me dices si era como esto —contestó sacando su móvil de debajo de la almohada y buscando la bandera trans en su buscador—, ¿así?

	—¡Justo como eso! ¿Pero de qué es esa bandera?

	—Ay, madre, Carlos. ¿Hablasteis ayer con Esther?

	—Sí, ¿por? ¿Qué tiene que ver? Ay, espera —contestó relacionando las dos cosas—. ¿Me estás diciendo que don Gabino es trans? ¡Pero si no se le nota nada!

	—¡Tío, no seas cazurro! ¿Pero por qué se le tiene que notar? O mejor dicho, ¿qué quieres que se le note? Es que es un hombre, igual que Esther es una mujer. Quizá se haya enterado por el director de lo ocurrido con Esther y quiera darle su apoyo. Mira que al final el que parecía el profe más duro es el que tiene más corazón, quién iba a decirlo. 

	—Madre mía, a ver si te dan el alta pronto, no puedes perderte tantas cosas como están pasando. Además, me ha pedido Esther que te diga que tenéis que terminar lo de los autores de Fermín, que vienen los primeros en tres semanas. 

	—Vale, me pondré buena pronto, lo prometo —contestó Nasha sonriendo. La verdad es que tenía ganas de volver a su casa y olvidarse de hospitales, había visitado demasiados el último año—. ¿Me prometes que estarás bien, Carlos?

	—Claro que sí, ya te he dicho que para mí lo más importante eres tú, solo si algún día consideras que te encuentras mejor, y se da la oportunidad de que volvamos a estar disponibles los dos, pues oye… porque tengo mis admiradoras, ¿eh?

	—Ajá…

	—Es broma, no hay nadie a la vista. Pero como te he dicho, tu amistad para mí es un tesoro, cuenta con él y con el amor de Colate, que te quiere más que yo todavía. 

	—Y mira que sé que eso es imposible. Muchas gracias por entenderlo, Carlos, de verdad. Algún día sé que me encontraré mejor, y espero que para entonces nuestros destinos decidan que podemos estar juntos. 

	—Serían serendipias, como diría Nuria. 

	—Pues sí, las mejores. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	 

	 

	Epílogo

	 

	 

	 

	 

	Un barullo cada vez más intenso se escuchaba en la biblioteca del IES Ernesto Gutiérrez. Os contaré que habían pasado tres meses desde los eventos que nos habían dejado a todos pensando que parecía que este instituto tenía una maldición por los casos tan graves de intentos de homicidio que se habían dado: hacía años, Glauca, este año Nasha. La gente bromeaba diciendo que parecían el Bronx tricantino. 

	—¡Silencio, por favor! —exclamó Fermín paseándose por el pasillo con su inconfundible foulard—. ¡Silencio, he dicho!

	Los alumnos se fueron callando poco a poco. En las primeras filas nos sentamos todos los voluntarios que habíamos participado en la organización de los encuentros. Una de las chicas se levantó y se situó en el centro de la tarima desde la que iban a hablar los autores. Llevaba el pelo muy corto, de estilo pixie que le daba un aspecto picarón. Se había puesto unos pendientes con forma de esqueletos y llevaba un vestido negro con medias a juego con los pendientes. Sus labios, de un color morado que los hacía más grandes y carnosos, comenzaron a hablar. 

	—A ver, ¡que os calléis de una vez! Hombre ya —gritó Esther. 

	—A mí me vas a decir que me calle, payaso —respondió en voz baja Pelayo, con la mala suerte para él de que Fernando, el profesor de Matemáticas, se había sentado delante de Diego y él, algo que era habitual desde que habían aparecido pintadas tránsfobas en el patio, que estaban seguros de que eran de ellos pero no podían demostrar aún. 

	—Pues mira, Pelayo, ella no, pero yo sí, así que o te callas o te vas a clase a hacer ejercicios de mates —le respondió Fernando, consiguiendo que se callase a regañadientes. 

	—Bien, ahora que tengo vuestra atención, me gustaría agradeceros a todos que me permitieseis elegir a los primeros autores que van a hablarnos de sus obras en esta primera jornada, especialmente quiero agradecerle a Nuria que haya podido contactar con ellos y convencerles para que viniesen hoy. Como sabéis, porque podéis ver la clara y obvia diferencia, este año ha sido bastante drástico en cuanto a mi cambio de imagen y todos sabéis por qué: soy una chica trans. A muchos y a muchas os sorprendió y no puedo más que entenderos, porque antes era un poco, o mucho, más bien, gilipollas, pero ahora que soy yo misma, creo que por fin empiezo a caeros bien, jeje. —Paró un momento para mirarnos. Nuria y Nasha sacaban los pulgares hacia arriba para indicar que lo estaba haciendo bien. Carlos, Álex y yo sonreíamos haciéndole gestos para que siguiese—. Tras los ataques homófobos sufridos por algunos compañeros, las burlas a compañeras lesbianas o las pintadas tránsfobas del patio, creo que todos podemos estar de acuerdo en que, con que el tema LGTBI, hay cierta desinformación, así que algo como esto era necesario. Bueno, todos sé que no lo pensáis, pero espero que después de conocer a los autores, cambiéis de idea. En fin, no me quiero enrollar, sin más quiero presentar la primera mesa de autores cuyas obras tienen representación LGTBI y que creo que es algo que todos debemos leer. Yo misma, si hubiese podido contar con más información a mi alcance, o leer novelas que hablasen de personajes como yo, hubiese tenido un camino más sencillo. Solo cuando leí El arte de ser normal en la biblioteca Lope de Vega, me di cuenta de que su protagonista era una chica que sentía lo mismo que yo. Y también intenté leer a Alana Portero, pero me costaba entender todo lo que escribía, todo hay que decirlo, pero cuyos versos, cuando por fin los entendí, me llegaron tanto al alma que decidí que sería la primera autora a la que me gustaría invitar. Así que, por favor, ruido de tambores, compañeros —nos indicó para que hiciésemos el ganso para crear expectación—. Es todo un orgullo presentaros a Alana Portero, Clara Cortés, Nando López, y Haizea M Zubieta. ¡Un aplauso para todos ellos!

	La sala prorrumpió en aplausos y vítores, no solo por los autores, que se lo merecían mucho, sino por Esther, a la que tanto les había costado aceptar al principio, cuando se supo la noticia, y que se había ganado poco a poco a todos demostrando que, siendo ella misma, podía ser una persona perfectamente querida por el resto de los alumnos. Cuando volvió al instituto, don Gabino le explicó que él era un hombre trans y se ofreció a hablar con su madre para tranquilizarla y demostrarle que su hija podría tener una vida normal, fuese lo que fuese eso, y la felicitó por haber apoyado a su hija, a pesar de que sus creencias le habían enseñado lo contrario. 

	Nasha sonrió a Carlos, tal como habían hablado, seguían siendo amigos. Él había mantenido su palabra y no la agobiaba, estaba ahí para ella, pero respetaba su necesidad de estar sola. Al principio nos habíamos burlado un poco de él porque Nasha le había dejado en la friendzone, pero todos entendimos lo que necesitaba, y desde luego, valoramos mucho más a Carlos por demostrarnos que el amor no es posesión, sino apoyo. 

	Lucía se había ido finalmente de intercambio y Nuria había descubierto lo emocionante que era recibir cartas en el buzón, así que había montado toda una red de intercambio de cartas también con las hijas de las amigas extranjeras de su madre, especialmente con una tal Matea en Francia. El taller de la librería se convirtió en la base de operaciones de su plan para volver a poner las cartas de moda. Ofreció un taller de escritura epistolar donde, además conoció a un chico nuevo que le parecía muy interesante (y yo le había dado mi visto nuevo. Fue mi turno para echarle una mano con él como había hecho ella conmigo y Álex). 

	Álex y yo, a pesar de que encontramos algunos imbéciles por la ciudad que nos gritaban o nos miraban mal si íbamos cogidos de la mano por la calle o si nos dábamos un beso, participamos de forma activa en la asociación Tres Cantos Entiende para ayudar a que sea una ciudad cien por cien tolerante. Y estamos seguros de que lo vamos a conseguir.

	Y esta es nuestra historia, pero podría ser la tuya o la de tus amigos, los que conoces y los que están por conocer, porque nunca sabemos quiénes aparecerán en nuestras vidas en el momento y lugar más inesperado… por culpa de las serendipias.
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	Este libro se terminó de escribir a las 02:51 de la madrugada del 11 de octubre de 2019, en la sala en la que se imparten los talleres de escritura de la librería serendipias, en tres cantos.
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